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Introducción 

Son muchos los aspectos alrededor de los cuales gira la figura de Solón. De ello me 

pude dar cuenta desde el momento en que me interesé por su obra literaria. en un trabajo 

anterior a éste. En esa ocasión realicé la traducción de su obra poética según la edición 

de Emestus Diehl. e hice un estudio que a mi parecer fue muv general. pero que marcó 

la pauta para ahondar más en el presente trabajo Sin embargo. quedaron en mente 

muchas inquietudes. La bibliografia en que me basé para hacer ese primer acercamiento 

mantenía un enfoque un tanto conservador y panegírico del poeta ateniense, y señalaba 

una única línea de lectura. Esto no es erróneo en lo absoluto; pero, según pienso, Solón 

es un personaje multifacético como para pretender leerlo desde un enfoque único: así lo 

demuestran sus poemas y las otras fuentes primarias que transmiten su vida, sus viajes y 

su labor como legislador. Por eso fue mi intención buscar otro camino en el 

acercamiento al poeta ateniense, no con el deseo de rechazar tajantemente lo hecho con 

anterioridad, sino con el interés de presentar diferentes aspectos que permitan un 

reconocimiento de la riqueza de este personaje desde diversas perspectivas. 

La bibliografia consultada para la presente investigación sobre Solón fue muy variada 

en su temática Cada uno de los eruditos abordaba a Solón desde diversos enfoques: 

económico, político, literario, gnómico, etc. Hay que resaltar que gran parte de los 

estudiosos que se acercaron a él recalcaban con frecuencia la importancia de leer a este 

autor a partir de sus propios poemas, como única fuente fidedigna de su pensamiento y 
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de su realidad histórica, restándole importancia a las fuentes indirectas que se ocupan de 

él. Esta posición tan categórica. a mi manera de ver. es insuficiente. si se tienen en 

cuenta tres aspectos: primeramente. la obra poética de Solón se encuentra en un estado 

muy fragmentario, tanto así que las diferentes ediciones enumeran v establecen de 

manera muy diversa cada uno de estos documentos sin haber un consenso totalmente 

definitivo. Esto. por tanto, hnce de Solón un m1tor dificil de interpretar. y, al mismo 

tiempo. demasind o escurridizo, fomentador de ln subjetividnd de cualquier lector. 

Luego. con respecto a las fuentes indirectas. no creo que se deban rechazar tan 

cntegóricamente, porque, además de que gracias a ellas se logró "reconstrnir" un corpus 

de los poemas de Solón, también aportan datos importantes y relevantes para ampliar el 

horizonte de su lectura Por último, es bueno recalcar que estas fuentes indirectas 

transmiten un hecho muy significativo: la valoración que tuvo Solón en un determinado 

lapso. Esto nos lleva a corroborar la afirmación de que cada época lee y traduce a los 

escritores a su manera v los actualiza con el fin de conservarlos vivos en la mente de los 

hombres y de sus generaciones. Al decir esto pienso en el siglo VI a. C.. en el cual vivió 

Solón (640/39 al 660/59 a.C.), que reaccionó de manera incomprensible a su obra 

legislativa. pasando luego por los siglos V y IV, que valoraron al poeta por su papel 

legislativo hasta otorgarle el título de "padre de la democracia", y llegando hasta 

nuestros días, donde se le ha juzgado de una manera más moderada, como un hombre 

que dejó sentadas las bases de la forma de gobierno que posteriormente se denominaría 

"democracia". Por lo tanto, al igual que sus poemas, son importantes las fuentes que 

transmiten su faceta de viajero, porque muestran a este personaje involucrado con la 

tendencia de los pensadores del momento, hombres cosmopolitas que gracias a la 
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contemplación de otros lugares supieron ponderar sus impresiones. para después 

aplicarlas en sus propias nÓAn<;. También. las que lo relacionan con el selecto grupo de 

los Siete Sabios. porque permiten abordarlo tanto desde lo legendario como desde el 

carácter pragmático de los postulados que rodearon el pensamientos de estos hombres. 

Igualmente es relevante la visión que transmite Heródoto de Solón en la entrevista con 

Creso. porque allí se plantea el papel de la suerte en la felicidad del ser humano, hecho 

que agrega un rasgo má~ a la universalidad del pensamiento soloniano. De igual 

manera. se estima la posición de Solón frente al conflicto de Salamina con Atenas. 

porque lo presenta como personaje interesado en justificar un dominio ateniense sobre 

la isla, para lo cual se valió de argumentos de mucho peso tradicional, como Homero v 

Áya"X. con la intención de manipularlos para el cumplimiento de sus fines. Son 

importantes. desde luego. sus poemas, porque significan, si se quiere, una recopilación 

de sus más importantes postulados. tanto a nivel ético-moral como a nivel político. 

destacándose el valor que otorga a conceptos como E-i>voµí11 y la unión de f3í11 y OÍKl], 

con lo cual Solón se distingue v sobresale entre los pensadores de la época arcaica. Así 

pues. las fuentes indirectas son referencias importantes como complemento y 

ampliación del pensamiento v de la sabiduría que, en primera instancia. transmite Solón 

en sus poemas. 

Teniendo en cuenta lo anterior, me interesó principalmente la bibliografia que 

estudiaba y trataba de interpretar su pensamiento. Gracias a esto enfoqué el estudio en 

cinco capítulos importantes. Dado que la Grecia en que se desenvolvió Solón estuvo 

marcada por un periodo conflictivo y saturado de cambios, cosa importante al momento 
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de abordar su estudio, en el primer capítulo hice un análisis contextual dividido en dos 

partes: una histórico-social v otra conceptual. Esto con el ánimo de ubicar aspectos tanto 

históricos como concernientes al pensamiento y al medio de su divulgación en la época 

arcaica. Así, en la primera parte hago un bosqui;cio de la situación de crisis de la llamada 

época arcaica en el mundo griego en general, con tres apartados esenciales: la 

colonización. tomada como una solución externa a la crisis: los legisladores. y la tiranía. 

como soluciones internas. Asimismo delineé un marco particular de la si tuación de 

Atenns. con un npartado dedicndo a Solón como legislador. En la segundn parte. hice 

unas reflexiones sobre conceptos aristocráticos que alimentaron a la lírica arcaica, 

pasando por algunas ideas que sugieren su desprendimiento de la épica, con su 

valoración del "momento presente", y continuando con su contexto de expresión, el 

banquete o simposio, conceptos que serán herencia en los poemas de Solón; y también 

valoré la evolución del término cr<><picx, "sabiduría", desde la concepción poética hasta la 

aparición del pensamiento pragmático griego con los llamados Siete Sabios, aspectos 

que servirán posteriormente para entender y ubicar mejor el pensamiento de Solón de 

Atenas. 

En el segundo capítulo, estudié una de las facetas propias de Solón: su papel como 

viajero. Aquí, aunque hice algunas referencias cronológicas, y resumo los alcances de 

algunos estudiosos que han abordado el tema con respecto a los anacronismos de estos 

viajes, no centré la investigación en ello, sino en el posible significado que tuvieron los 

viajes para el pensamiento de Solón. 
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Siguiendo con lo planeado, el tercer capítulo fue la relación de Solón con la isla de 

Salamina. de la cual se conserYa un testimonio en el conjunto de sus poemas 

fragmentarios . A.sí Solón se valió. según lo transmite Plutarco, de una serie variada de 

argumentos para pedir y justificar el dominio ateniense sobre la isla de Salamina, que se 

encontraba bajo el poder de los megarenses. Aunque en apariencia parezca un capítulo 

un tanto diferente de lo que se venía tratando, mi intención fue contemplar la astucia y 

el interés de Solón por defender las pretensiones de su iró/ct<;. como bien había dejado 

asentado en pasajes de su poesía; también quise ilustrar la importancia que tuvieron para 

los atenienses autoridades literarias como Homero, las genealogías aristocráticas. las 

costumbres funerarias, el oráculo de Delfos, y el mismo Solón una vez muerto . 

A continuación, en el cuarto capítulo, me interesé en Heródoto, la fuente más 

inmediata después de sus poemas. Allí se encuentra un proverbial pasaje en que Solón 

se entrevista con el monarca lidio. Creso. Aunque en un principio el enfoque que aquí 

asumí pareciera querer hacer una comparación tajante entre el Solón de Heródoto y el 

Solón poeta, la verdadera intención fue la de profundizar en dos aspectos: el papel de la 

tradición en la asociación de Solón y Creso, y un concepto que será muy importante 

para la filosofía posterior, el de o/cfkx; o felicidad. Hago, así , un recorrido por diversos 

autores de la Antigüedad que transmitieron este pasaje, con el objetivo de valorar esta 

entrevista más allá de la simple comparación entre la visión de mundo de los bárbaros 

frente a la de los griegos. Luego me centro en el análisis comparativo entre el oA.J3cx; 

transmitido por el Solón de Heródoto y el o:\fkx; que Solón canta en sus poemas, 

contextualizado en el campo semántico de lo poetas líricos arcaicos. Desde estos dos 
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puntos de Yista pretendí dejar en claro la importancia de este pasaje herodoteo y la 

relevancia que tiene Creso como personaje. v Solón como levenda v como poeta 

En el guinto capítulo. analicé el pensamiento soloniano bajo dos aspectos: el ético

moral y el político. Para acercarme al estudio de sus poemas. se dividió la obra de este 

autor en tres partes: poemas de temática hum:ma. poemas de tema político v poemas de 

vi ajes. En esta parte se e~ tud iaron las dos primeras divi sion es. pues la tercera se analizó 

en el capítulo concerniente a sus viajes. De la primera se extrajo su pensamiento ético

moral. muy arraigado en la tradición aristocrática griega Expuse conceptos como 

ápt:'t"ÍJ, 00/;cx, Vf3pt<;, liiK'll , &-rr¡, crrocpp()()'ÓV'll, y vtµecris . en su relación con el 

comportamiento del hombre como individuo v del hombre con el mundo de los dioses; 

también argumenté el carácter positivo que tiene el pensamiento de Solón frente a la 

vida., a los placeres. a la riqueza y. en especial. frente a la vejez. De la segunda., su 

pensamiento político. manifes tación de una actuación legislatirn que continuamente le 

inducía a justificarse a través de la poesía Además. tomando en cuenta lo anterior y 

analizando los fragmentos de sus poemas propiamente políticos, amplié el horizonte de 

su influencia en la importancia de un aspecto, la E'Í>voµí'll . que fundamenta la relación 

política indisoluble de hombre-n:óA.is. También analicé dos postulados que hacen de la 

visión política soloniana una particularidad, nunca antes manifestada en el pensamiento 

arcaico. con la unión de ~Íll y lii1C11. dos entidades irreconciliables para los griegos. y 

que expresan la manera como Solón obró al momento de haber asumido las funciones 

administrativa y legislativa de Atenas. 
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Por otro lado, decidí añadir un apéndice que contiene la sinopsis de los artículos que 

consulté. Me parece que dicho apéndice será muv útil como guía bibliográfica para 

cualquier lector que se interese por saber un poco más de los temas en cuestión. 

Igualmente, no es mi intención hacer una diferencia tajante entre sabiduría y 

pensamiento; mucho menos distinguirlas en Solón de Atenas. La sabiduría está asociada 

al conocimiento que trasciende v revoluciona el saber de las cosas v el curso de los 

hechos. Entre los griegos. la sabiduría hallaba el sentido del hombre. del cosmos v del 

hombre en el cosmos. Era sabio aquel conocimiento que se aplicaba a los más rnriad os 

asuntos y siempre con la actitud mental de trascendencia en el quehacer humano. 

Pensamiento, a su vez, es una palabra más actual, pues hoy en día no se llama sabio a 

quien posee el conocimiento del hombre y del cosmos, que trasciende y revoluciona el 

curso de los acontecimientos, sino pensador. Por lo tanto, uso estas dos palabras como 

endiadis. Aclaro, también, que la traducción de todos los pasajes griegos ha sido de mi 

autoría, tomados como textos que refuercen lo dicho en la argumentación. con el 

análisis filológico de los términos relevantes en el estudio de los temas. 

Dicho esto, considero importante valorar a Solón en su carácter multifacético, sin 

restricciones de ninguna índole y aceptando todas las informaciones que conforman y 

establecen el valor de su figura como hombre histórico y como leyenda significativa 

Espero no querer transmitir con estas líneas otra intención que la de hacer una lectura 

más amplia del poeta ateniense, que contribuya al enriquecimiento en la apreciación de 

un personaje histórico tan importante para la vida de Atenas. 
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Capítulo 1: Contexto 

1. Histórico-social 

1.1. Situafión general del mundo griego arcaico 

La época arcaica gri ega. un período que comprende desde los movimientos de 

colonización hasta el comienzo de las guerras médicas. fue la más relevante de la 

historia de Grecia. En efecto, en este lapso, siglos VUI a VI aC., se produjeron cambios 

trascendentales en todos los ámbitos que rodearon la vida de la Hélade, y que sirvieron 

de base para el desarrollo y auge de la Grecia posterior, especialmente de Atenas1
. 

Entre los acontecimientos ocurridos en la época arcaica. de mayor importancia es el 

surgimiento de la nó).u; v la crisis padecida en todos los estamentos griegos del 

momento . En la etapa inmediatamente anterior a este período. el poder v dirección de un 

grupo pertenecía a la realeza El gran cambio se dio cuando esta realeza empezó a 

desaparecer. lo que dio paso a la nueva aristocracia dominante, que fundaba su poder en 

el predominio de los grandes terrenos rurales, y que se vio obligada a conformar 

consejos y cargos administrativos, con funciones bien determinadas, y con un 

1 Para W1 mayor análisis sobre la situación <le Grecia en la época arcaica remito a los sigoicntcs articwos: 
l MUÑOZ VAl.Lll, 1978-a y 1978-b; G. :>Ctl!LLS; V. J. RüSIVACll; lUIIU., T. E; K. H. WATliK:>; J. 
JOl INSTON. 
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mecanismo de elección y rotación2
. Este nuevo estilo de vida y de asociación entre los 

individuos originó una configuración diferente de las comunidades griegas, nada 

comparable a la organización 13acnleía predominante en la edad homérica. Ahora las 

comunidades empiezan a compactarse en pequeí'los establecimientos humanos, con un 

centro urbano, donde regularmente residían los aristócratas. Así surgió la 7tÓAt<;, una 

creación política y social que encerraba los conceptos de ciudad y "Estado" en un sólo 

conjunto. cuyo territorio era mínimo y poseía como centro una aglomeración urbana o 

á.yopá.. que era un espacio abierto. un lugar de encuentro. donde con el paso del tiempo 

tuvieron asiento las instituciones civiles, los cultos religiosos y los puestos populares3
, 

regularmente protegida por una acrópolis que servía como defensa. El valor, entonces, 

de los acontecimientos de la época arcaica estriba en haber servido de causa para el 

surgimiento de tensiones entre los diferentes sectores de la comunidad, para la creación 

de instituciones que sometieron a todos los ciudadanos, incluidos los más poderosos, a 

unas leyes v normas de autoridad. y en el surgimiento de nuevos paradigmas que 

pretendían estabilizar y armonizar la relación entre hombre y n6Atc;. 

En este concepto nuevo de comunidad, el grupo de ciudadanos era parte importante de 

la política y de las decisiones relevantes para la nóAic;, sin depender de la voluntad de 

un individuo, o grupo pequeí'lo de aristócratas que deseara implantar sus propias leyes e 

intereses. Sin embargo, aunque lo anterior refleje una aparente armonía entre 

gobernantes y gobernados, muchos fueron los disturbios y las crisis acaecidas en el 

mundo griego durante este periodo. Por otro lado, también muchos fueron los intentos 

1 M HNLeY, pp. 106-107. 
1 l'. CHAMOUX, p. 7K 
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por solucionar estos trastornos. que significaron una etapa de cambio y de evolutiva 

rcnovr1ción. 

Lns causas principales del conflicto social estuvieron fuertemente asociadas a la 

principal fuente de econorrúa de Ja época: la tierra El incremento de la población 

desembocó en un desequilibrio radical de la riqueza. reflejado en una insuficiente 

e:xplotnción del suelo y una repartición desigual de los terrenos por la práctica milenarin 

de la división del patrimonio entre los herederos: esta medida mantenía los terrenos 

dentro del círculo de una misma familia y no pennitía el acceso a miembros ajenos a su 

estirpe. Otro factor fue la incontenible ambición de los ricos y poderosos terratenientes, 

que detentaban todos los poderes y a quienes sólo les interesaba aumentar sus 

propiedades y la mano de obra dependiente. Esto elevó el nivel de vida de los grupos 

más pudientes y provocó una presión más fuerte sobre los grupos menos favorecidos. 

hasta el punto de hacerse intolerable. 

Así. tres grupos confluveron en el conflicto social . El primero. la aristocracia, dueña 

de la principal fuente de rique7.a y que padecía también en el interior de sí misma la 

pugna de corrientes diferentes en pos de adueñarse del poder. Ésta evolucionó a lo largo 

de los reyes de la edad homérica y se enclaustró en sí misma, controló en sus manos la 

tierra de mayor producción y creó instrumentos administrativos, mecanismos de 

protección y obligación, para mantener y monopoli7.ar el poder y las instituciones por 
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encima de las demás clases sociales4
: algunas de las medidas establecidas estaban 

enfocadas a obligar a las clases menos favorecidas a entregar una parte de sus productos 

o a prestarse como obreros sin remuneración . El segundo era un grupo de pequeños 

propietarios. ahora más ricos, que pedían derechos políticos. Y tercero, la masa de 

campesinos, los más pobres y oprimidos, cuya situación, a causa de las deudas y del 

crecimiento general de la riqueza y la prosperidad del primer grupo, se tomó dificil 5
. 

Como ya se dijo. la tierra era una fuente importante para adquirir riqueza. y el poder 

estaba ligado a su adquisición o no; pero a ella pronto se unió el comercio como una 

nueva forma de econonúa. Los grupos inferiores encontraron en este medio una mejor 

manera de subsistencia, diferente de Ja de simples labradores ya esclavizados por las 

deudas. Esta nueva salida económica tomó fuerza en un grupo de individuos 

relativamente próspero, aunque no aristocrático. pero sí conformado por mercaderes. 

exportadores y artesanos. que poco a poco acumularon riquen Este conjunto de 

hombres fue el eje principal de cambios en los estamentos militares6
. Las heroicas 

hazañas de los guerreros homéricos pasaron a ser sustituidas por un gmpo compacto de 

hombres bien armados u Ó7tA.l·tm que conformaban la infantería pesada. Esta nueva 

maniobra militar casi siempre aseguraba el triunfo en cualquier enfrentamiento bélico. 

Los Ó7tA.1·tm eran reclutados entre los miembros de esta clase de propietarios, que con 

su nueva riqueza pudieron adquirir sus elementos caracteristicos: grandes escudos 

4 M. FINLEY, p. l 15. 
' Ibid. p. 118. 
6 lbíd. p. 11 7. 
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circulares, casco, coraza, canilleras, espada y lanza en sus manos7
. Debido a la 

seguridad y füerza que prestaban a sus respectivas nól.nc;, decidieron reclamar su parte 

en los destinos políticos de ella al lado de la aristocracia agraria y hereditaria De esta 

manera el concepto nuevo de comunidad se reflejó en el aspecto compacto de la 

infantería pesada. El ejército ya no se conformaría más por un grupo especial de 

aristócratas. sino que su organización. desde ese momento. se convirtió en el reflejo de 

la organización cívica lo que desarrolló un espíritu de orden y de disciplina colectiva 

pues el triunfo dependía de la unión del grupo y no de un solo hombre8
. 

Visto el panorama de esta manera los acontecimientos desembocaron en una 

amalgama de tensiones e intereses en todo el mundo griego. La guerra civil siempre 

estuvo al acecho. Sin embargo. no escasearon las medidas que buscaron proporcionar 

soluciones parciales a la difícil crisis. 

1.1.1. La colonización 

Este período se caracterizó también por el fenómeno masivo de la colonización, una 

solución externa a la crisis: hecho que llevó a los griegos a la aventura marítima, al 

vasto movimiento de expansión a lo largo del Mar Mediterráneo y del Mar Negro9
• Una 

característica particular envuelve este fenómeno. Fue un movimiento de población 

7 F. CHAMOUX, p. 80. 
' l. MUÑOZ V., p. 143. 
9 M. FINLEY, p. !08. 
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organizado. una emigración de pequeños grupos. auspiciada por los centros urbanos o 

"metrópolis" Entre los asentamientos se distinguen dos tipos: la a7rotKÍa, fundada bajo 

la dirección de un oiKtcrTitS ("fundador"), con el objetivo de convertirse en una 7rÓAt<; 

independiente. aunque mantuviera ciertos lazos culturales con su "metrópoli": v el 

Éµ7róptov o asentamiento netamente comercial, propicio para los intercambios entre dos 

sociedades de estructura económica diferente. La primera, llamada también "colonia 

típica". era una fundación agraria, resultado de la búsqueda de nuevas tierras en el 

extranjero como objetivo principal. Estos nuevos colonos llevaban el nombre de 

yaµópot o "los que se han repartido el suelo", y los emplazamietltos fueron 

evidentemente elegidos en función de la calidad del territorio10
. Para atender la 

demanda de las "metrópolis" y para poder negociar sus productos con otras poblaciones, 

la "metrópoli" nombraba al oiKt1JTits y le procuraba los utensilios necesarios para dicha 

empresa. Él tenía el deber de buscar tierras productivas v fundar una comunidad 

autónoma11
, que podía hacer la explotación del nuevo territorio con sus propios colonos 

o recurriendo parcial o totalmente a la mano de obra bárbara. sometiendo a los 

pobladores si se presentaba el caso. 

La búsqueda de nuevas tierras no fue el único objetivo de estas empresas marítimas. 

La necesidad de ciertas materias indispensables, corno los metales, condujo a los 

griegos a establecerse en el extranjero para comerciar con las poblaciones bárbaras, y 

prueba de ello fueron los Éµ7rópta. A través de estos nuevos emplazamientos 

mercantiles empezó el desarrollo del comercio de importación hacia el mundo griego, 

'º M. AUST!N, W· 70-71. 
11 l. MUÑOZ V., p. 143. 
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especialmente desde Naucratis en Egipto, en el delta del Nilo. con la importación del 

trigo. alimento básico en la dieta diaria de los países del Mediterráneo. 

1.1.2. Soluciones internas a la crisis 

La colonización fue una vá!Yula de escape. una medida de solución externa. Pero en el 

seno de las propias nó/ .. nc;. otra fue la manera de proceder. que variaba según los 

lugares. Así, con el cambio de la noción de ciudadano y su papel con respecto al resto 

de la xól..1c;, entran en escena durante este período dos hechos importantes: los 

legisladores y la tiranía 

1.1.2. 1. Los legisladores 

Todas las causas antes expuestas generaron luchas civiles que condujeron a la población 

a dividirse, a luchar contra los privilegios aristocráticos y a pretender buscar una salida 

mediante la violencia. Si esta lucha no logró un cambio radical , y se encrudeció, en 

cambio, aún más la situación, aquélla permitió con frecuencia que los poderes se 

concentraran en las manos de un solo hombre. Este sujeto particular actuó como un 

"árbitro mediador" entre dos o más sectores sociales en conflicto, designado en común 

acuerdo y revestido de una autoridad excepcional, para dar a la xól..tc; leyes que los 

ciudadanos y los diferentes sectores sociales se comprometían a respetar, con el fin de 
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sacar a la n:óA.ic; de la violencia social y política. Estos hombres fueron los legisladores, 

que poseían una serie de características especiales. Eran hombres con una extraordinaria 

confianza en sí mismos 12
, y sabios por su conocimiento intelectual y empírico. Todos 

igualmente estaban convencidos de que la justicia procedía de los dioses. pero pocas 

veces aludían a la exclusiva intervención de la divinidad, pues del hombre y su relación 

con la n:óA.tc; clependía la tolerable convivencia entre los habitantes. También eran 

conscientes de la desigualdad humana v la justicia para ellos no equivalía a 

igualitarismos o "democracia", sino a definir cada cual sus límites de acuerdo con lo 

que le era propio. sin pretender violentar los límites del otro: consideraban que en una 

sociedad no todos sus integrantes podían estar en una misma posición, pues la nóA.ic; 

requería de diferencias para lograr funcionar con armonía y evitar los abusos de las 

clases adineradas. De la misma manera podían ser extranjeros, a los que se llamaba por 

su reputación de sabios, o porque se esperaba de ellos la imparcialidad, si no estaban 

mezclados en los contlictos 13
. Así , los cirenaicos trajeron a Libia a un sabio de 

Mitilene: los de Éfeso, a uno ateniense. y los tebanos. a uno de Corinto. También 

podían ser individuos de la propia comunidad, como en el caso de Dracón y Solón en 

Atenas, y Pitaco en Mitilene, en la isla de Lesbos. 

La búsqueda de justicia y el hecho de que la ley estuviera en manos de una 

aristocracia cerrada que la manipulaba a su antojo, en una sociedad que veía la 

necesidad de empezar a plasmar las cosas por escrito para evitar interpretaciones 

parcializadas, condujeron a estos hombres a preocuparse de problema-; esenciales. 

12 M rlNLli'í , pp. 120-121. 
"F. CHAMOUX, p. 80. 
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Tenían que codificar el derecho de propiedad. sobre todo en lo concerniente a los 

dominios agrarios: por ello fue de vital importancia la reglamentación de la herencia 

para evitar la división de la fortuna v la excesiva concentración de la misma en un solo 

individuo o familia. Se preocuparon también por los excesos que pudieran suscitar el 

lujo y el derroche. Intentaron establecer reglas más equitativas en materia judicial, 

mediante la redacción de códigos con frecuencia rigurosos, pero que cobijaban a toda~ 

las capas sociales por igual . principalmente en lo concerniente al homicidio. que pasó de 

ser de justicia privada, a ser justicia de "Estado". Con estas reformas, y muchas más, los 

legisladores deseaban mantener el equilibrio de la sociedad tradicional 14
. 

1.1.2.2. La timnía 

Cuando el legislador fTacasó o se prescindió de sus servicios. fue necesario recurrir a la 

fuerza. La incapacidad de las aristocracias hereditarias para resolver o controlar los 

conflictos que se presentaban. hizo que algunos individuos aprovecharan la oportunidad 

para su propia ventaja y dieran comienzo a la tiranía, muy común en este período15
. Esta 

institución es puramente griega. La palabra -ri>pavv<>s, "tirano", designaba a un 

personaje investido con poderes bastante amplios. Más tarde, cuando otras formas de 

gobernar entraron en escena en Ja vida política griega, la tiranía fue vista de manera 

diferente. Sin embargo, su importancia no radicó en el tipo de reacción que generó, sino 

en la función que cumplió en la 7tÓ~ic; griega arcaica 

11 Ibíd., ¡>. 81. 
11 M. FINLEY, pp. 121-122. 
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.A.nte la falta de solución del problema de tierras por parte de la aristocracia agraria, 

las demás grnpos sociales, en especial el conformado por los hoplitas, concedieron su 

confianza a un solo individuo. que se estableció en el poder por encima de las demás 

facciones. Se llamó "tirano" a este personaje, que con frecuencia era un noble 

importante en la vida del "Estado"16
. Cada ciudad terna motivos para añorar un "tirano", 

porque esperabM de él lograr los objetivos sociales y políticos que los diferentes 

sectores eran incapaces de resolver por sí mismos17
. Por lo general, la manera de actuar 

de estos hombres para hacerse al poder fue mediante la fuerza o la astucia. Se hacían 

representantes de las facciones descontentas, formaban o se hacían atribuir una guardia 

personal que les brindaba seguridad y respeto, y utilizaban esta fuerza para doblegar a la 

aristocracia cuando ésta no parecía aceptarlo. 

Las tiranías en Grecia poseían una serie de rasgos comunes que incitan a juzgarlas de 

manera positiva18
. Fueron la causa del quebrantamiento de las rígidas estructuras 

aristocráticas. que con el tiempo dieron paso a regímenes democráticos u oligárquicos 

moderados. pues los "tiranos" trajeron la centralin1ción y el fortalecimiento del 

ejecutivo contra los clanes aristocráticos regionalistas o urbanos, explotadores de la 

debilidad del gobierno central. La tiranía intensificó el sentido de la unidad comunitaria 

con el favorecimiento de los cultos nacionales en que se celebraba la unificación 

política, o con el otorgamiento de oficialidad a cultos populares y a sus manifestaciones 

1
• 1'. OiAMOUX, p. 82. 

17 M. I'INU:Y, pp. 122-123. 
'"l. MUÑOZV., pp. 144-145. 
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artísticas. Una vez en el poder, y para mantenerse en él. los "tiranos" otorgaron 

beneficios a grnpos social es v al pueblo. multiplicaron grand es obras para generar 

empleo y facilitar la vida de los ciudadanos, v fa vorecieron también las artes plásticas y 

la literatura. Algunos emprendieron campañas de conquista en otros territorios, sin que 

fuera regla común el buscar esta clase de aventuras. En general , prefirieron desarrollar 

sus fuerzas militares para protegerse de las amenazas v no para lanzarse a una política 

imperialista19
. Con ello, las itóA.rn; griegas reafirmaron su propia unidad bajo un 

gobierno enérgico. donde el individuo abandonaba. de momento. las acti,,idades 

políticas para buscar, bajo la batuta del gobernante, el bienestar general de la sociedad a 

través de la prosperidad económica y de la culn1ra. 

Sin embargo. la tiranía poseía grandes debilidades. La permanencia de un "tirano" en 

el poder dependía de su carácter y de sus cualidades personales de liderazgo v de 

mando. Igualmente. esta institución gozaba de gran atractivo para otros individuos y 

sectores, lo que llevaría a sus enemigos a pensar en la conspiración y el asesinatow Por 

ello, cuando el vigor del "tirano" declinaba, los partidarios de la aristocracia expulsada 

del poder buscaron su derrocamiento. Así , la tiranía en cada 7tÓA1c; no duró mucho 

tiempo. En pocas palabras. los ' 'tiranos" fueron individuos que ocuparon el poder fuera 

de la legalidad y la constitución, fortalecieron sus respectivas itóA.1c; y sus instituciones 

y contribuyeron a llevar al l>'Í]µo<; a un nivel de conciencia política que en muchos 

"Estados" desembocó luego en la "democracia". Visto este panorama de ideas del 

19 F. CHAMOUX, pp. 82-84. 
'º M. FINLEY, pp. 123-124. 
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mundo griego, que nos sirve para ubicamos un poco en la época que a Solón le tocó 

vivir, pasemos a explorar la situación específica de Atenas. 

1.2. Atenas 

1.2.1 . Situarión general 

Durante este período, Atenas fue la "ciudad-Estado" más próspera. Había sobrevivido a 

las invasiones y conquistas de los dorios, y había logrado mantener su dominio relativo 

sobre las aldeas de la península griega. Las características geográficas del Ática le 

pennitían gozar de una posición de privilegio: es una península rocosa que penetra con 

profundidad en el mar y mide aproximadamente 2500 K.m2 de superficie, cubierta de 

montañas calcáreas. bastante desprovista de agua y de vegetación en muchos lugares. 

pero con suficiente tierra cultivable en la llanura central. la Pediada. situada a lo largo 

del Censo, el único curso de agua importante. Por esta razón no participó en el 

movimiento coloni7ador que afectó a todo el mundo griego_ y prefirió desarrollar su 

propia economía agrícola. Igualmente, la continua producción de cerámica y su 

desarrollo por encima del promedio fue también una válvula de escape contra los 

problemas rurales y la sobrepoblación. Sin embargo, poco a poco sufrió la fuerza de la 

ola comercial que ocunia a su alrededor y que generaría cambios radicales en la 

economía y organi7ación política atenienses. 
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El transito de la realeza al estado propiamente aristocrático se da en Atenas cuando 

aquélla es despojada de sus privilegios A partir de los siglos VIII y VJJ a. C. se redujo 

el poder real v se sustituvó por un sistema de nueve arcontes. elegidos entre la 

aristocracia y que ostentaban el poder ~jecutivo. Los nue\'e arcontes con sus respectivas 

funciones eran los siguientes: el principal era el arconte-inóvuµas . que había heredado 

los poderes civiles-administrativos de la extinta realeza v tenía a su cargo los asuntos 

internos de la nól. tc;. El segundo era el arconte-f3am.Ai:'ÍJ<;, cuyns funciones eran de tipo 

religioso. único pri\'ilegio que se conservó de Ja extinta realeza. El tercero era el 

arconte-noHµaPXas , que heredó los poderes militares. Y los otros seis eran los 

llamados arcontes-0i:uµo0É't1']<; o "legistas", que velaban por la aplicación de las leyes a 

los ciudadanos. Los arcontes que ya no ejercieran posteriormente esta función entraban 

a conformar el Areópago, que dirigía el poder legislativo y el control judicial supremo. 

Todo el sistema administrativo estaba organizado de acuerdo con el nivel de vida y 

origen de la aristocracia eupátrida. 

Con la desaparición de la realeza vitalicia y sus privilegios civiles-administrativos. 

sobrevino una fragmentación en pequeños cantones y un sentimiento de inseguridad de 

los individuos que los impulsa a crear asociaciones para la mutua defensa, al margen del 

"Estado", bajo la poderosa personalidad del aristócrata21
. Aunque estas organizaciones 

nacieron al margen del "Estado", llegó un momento en que el estado las institucionalizó 

con el nombre de <ppa'tpi11 ("fratria"). La fratría era el cauce a través del cual los 

individuos se incorporaban a la comunidad, se convertían en ciudadanos. De la fusión 

11 l. MUÑOZ V., pp. 13&-140. 
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de varias fratrías surgieron las cpuA.ai ("tribus"). por razones de defensa, también 

institucionalizadas por el estndo. La tribu tenía funciones relntil'ns al derecho familiar v 

a la guerra. En cambio. el " Estado" no institucionali7.6 los yÉvTJ o linajes aristocráticos. 

una asociación de familias eupátridas, que se decían descendientes de un dios o un 

héroe, que controlabnn las riquezas por sus grandes posesiones y que se hicieron con el 

poder al cner la realezn. De estas organizaciones se elegían los cnrgos admini strativos de 

la Asamblen popular" del Areópago. Por otra prrrte. existían también habitantes que no 

eran griegos y familias griegas distintas al grnpo de sociedad regular en formación . que 

quedaban fuera de la organización de las "fratrías". Así. la población estaba conformada 

por los eupátridas o nobles aristócratas. y por agricultores. pequeños artesanos. " 

metecos o extranjeros libres establecidos en Atenas sin derechos cívicos. Los primeros 

conformaban la aristocracia. ricos en tierra v ganado. y los segundos v terceros 

formaban el pueblo. 

Los eupátridas. después de haber derrotado el sistema de gobierno real v de reparti rse 

sus privilegios. acapararon las tierras más fértiles de la Pediada. e hicieron su 

patrimonio de los vastos terrenos o parcelas A través de mecanismos violentos. 

capturaban esclavos para que trabajaran sin remuneración los terrenos. e igualmente 

hacían esclavos a los pequeños agricultores por medio de las deudas adquiridas. Estos 

últimos eran los llamados ÉK't'fiµoptm , ya porque se quedaran con una sexta parte de la 

cosecha y entregaran cinco sextas partes al amo, ya porque pagaran como renta la sexta 

parte. Habían hipotecado sus bienes para pagar sus deudas a los grandes propietarios. lo 

cual quedaba establecido en los mojones que se colocaban en los limites de las tierras 
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como sella! del importe de la deuda. Los que no podían cancelarlas debían pagar con su 

libertad y con el trabajo no remunerado de las tierras de los grandes terratenientes22
. 

El conflicto se resmrúa en dos causas fundamentales: la desigualdad económica y el 

desequilibrio entre capacidad económica y derechos políticos. El consiguiente 

desarrollo de los oficio s v del comercio en toda el Atica hizo surgir capas diferentes de 

la población. como mercaderes v artesanos. cuyo papel en las decisiones políticas no 

correspondía con su nueva riqueza. También Atenas amplió su cobertura no solamente 

como centro de las familias aristocráticas, sino para los comerciantes. pequeños 

artesanos y metecos, formando barrios importantes de comercio dentro de sus murallas. 

Sin embargo, la aristocracia imperante de los eupátridas dominaba todas las tierras 

productivas y la capacidad para ser miembro del Consejo del Areópago y para ocupar 

las altas magistraturas. La población era económica y socialmente dependiente de la 

aristocracia que la trataba como a una especie de clientela. aunque estmiera ligada a las 

fratrías por el culto religioso. Entre estas dos partes existía una clase "intermedia". que 

se fue enriqueciendo gracias al comercio. hasta el punto de revolucionar los estamentos 

del ejército v lograr así pedir sus derechos políticos. Estos elementos generaron el 

surgimiento de individuos que intentaran derribar el poder de los eupátridas. Éste fue el 

caso del fracasado intento de Cilón por imponer una tiranía en Atenas. Sin embargo, a 

pesar de que este acontecimiento no finalizó como se pretendía, sei'laló el comienzo de 

un largo período de disturbios. 

n ARIST., Ath. Poi., 2, 2. 
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El foco causal siempre fueron las familias nobles y su ambición. quienes interpretaban 

a su parecer las costumbres de los clanes. que. al no estar escritas en parte alguna v 

transmitirse oralmente. permitían una libre lectura v modificación según los intereses en 

juego. Por eso, la principal exigencia de los demás grupos en su lucha contra los 

eupátridas o aristócratas fue la redacción de un código escrito obligatorio para todos. Y 

como el descontento llegó a extremos incalculables para la aristocracia sus integrantes 

cedieron al fm y confiaron al nrconte Drncón el traba.10 de red act ar un código. que en el 

fondo no fue otra cosa que una recolección de las costumbres primitivas de los clanes 

pasada al papel. pero que al quedar escrita limitaba los abusos de la nobleza Con esto se 

abolió la vieja costumbre de hacer justicia privada en casos de homicidio y fue 

entregada la sanción al "Estado". 

Sin embargo. las medidas draconianas no fueron suficientes para solucionar la crisis 

social. pues con ellas la condición del pueblo y de los subvugados agricultores en nada 

mejoraba. Era necesario refo rmar el régimen político v económico. para poner fin a la 

crisis civil y dar más participación a los demás sectores de la población. El sector de los 

mercaderes influvó en encontrar una salida a la situación. Por estas rw.ones, se eligió a 

Solón, que fue nombrado arconte en el año 594 a.c. , entrando en escena revestido de 

amplios poderes para hacer las anheladas reformas sociales y políticas. 
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1.2.2. Solón legislador 

Después de las leyes de Dracón. la lucha se incrementó v los intereses de las diferentes 

partes llevaron a una sectorización radical. Tres facciones23 participaron en esta lucha: 

los diákrioi (8táKpt01). que habitaban en las partes altas de la meseta, eran el partido 

más numeroso: reunía a los campesinos con poca tierra, a los jornaleros. a los pastores 

va todo el pueblo trabajador. que deseaban una reorgani7ación total : a éstos acaudillaba 

Pisístrnto. Los pedíakoi (n1:&iax:o1) eran un partido aristocrático que agrnpaba a los 

habitantes de la fértil llanura de la Pediada, lugar donde estaban situadas las tierras de 

los eupátridas; a éstos acaudillaba Licurgo, que representaba los intereses de los grandes 

terratenientes y del antiguo régimen. Por último, los parálioi (napá>..wi) reunían los 

intereses de los habitantes del litoral. como mercaderes, pescadores y marineros: ellos 

estaban dirigidos por Megacles. v tenían tendencias políticas moderadas. Todos 

pretendían entablar una tiranía para salvar a la ciudad. pues la desigualdad por la 

riqueza alcanzó un grado máximo: la situación precaria de los ÉKT'ÍJµopt01 y de los 

jornaleros (9TJ'tts), que trabajaban el campo de los grandes terratenientes a cambio de 

vestido y alimento, se incrementó, y la libertad del individuo se veía amenazada por la 

presión agobiante de las deudas. Así, se decidió elegir arconte a Solón, hacia el año 594 

a. C. , para ocuparse de los asuntos públicos y poner fin a las diferencias, porque no 

estaba involucrado parcialmente en los conflictos de la nó>..ic;, no compartía con los 

ricos las injusticias ni estaba afectado por las deudas de los pobres24
. Solón asumió el 

n l'LUT., Sul., 13, l. 
" !bid, 14, l. 
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arcontado extraordinario, con el objetivo de guiar el rumbo de la 1tÓA.u; bajo una visión 

de imparcialidad, moderación y justo medio, que se batía entre el sector fuerte v 

tradicional de la nobleza y las peticiones desbordantes de las demi~ partes. 

Solón reformó la vida política de Atenas con sus leyes25
. Entre sus medidas más 

importantes se encuentran la llamada cretcráxeem y la reforma censaria porque 

produjeron cambios revolucionarios en la vida económica v política de Atenas. La 

cre1cr&.x0em o "sacudimiento de cargas" consistió en la cancelación de todas las deudas 

existentes, privadas y públicas, con el fin de acabar con la situación de esclavitud de los 

campesinos; así, los numerosos atenienses endeudados y esclavi7.ados recobraron la 

libertad, e incluso los que habían sido vendidos al extranjero como esclavos fueron 

repatriados. Hizo quitar de los campos los mojones hipotecarios, abolió las hipotecas v 

promulgó una ley nueva, con la cual prohibía que el acreedor pudiera tomar en pago o 

en garantía de las deudas. la libertad personal de hombres v mujeres: así. como dice 

Aristóteles. "libertó al pueblo para el presente y para el futuro"26
. Esta medida fue 

importante porque convirtió a los ÉK'tfiµoptot en pequeños propietarios que podían 

servir como hoplitas, y diferenció, de manera tajante, al ciudadano del esclavo. 

Mediante la reforma censaria27 se hizo una selección de ciudadanos tomando como 

único criterio la producción agrícola, no el nacimiento ni la cantidad de riquezas. Así , al 

' ' Una recopilación completa de los fragmentos de las leyes que se atribuyen a Solón en autores de la 
Antigüedad se cncucnlra en E. RUSCHENBUSCH, pp. 70-126. 
26 

AKIST., Alh. Pol., 6, 1. 
27 PLlIT.,&l., 18, l -3; y ARIST., ilth. Poi., 1, 2-4. 
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liquidar el poder exclusivo de la ari stocracia de nacimiento y al establecer una 

"timocracia", Solón dividió a los ciudadanos en cuatro categorías: la primera estaba 

conformada por los que podían producir de sus tierras cerca de 500 medidas en áridos y 

líquidos: recibían el nombre de "pentakosiomedimnoi" (7tEVroK'ocrtoµÉStµvot. 

"poseedores de 500 medimnos" 28
). La segunda clase la integraban los ciudadanos cuyas 

tierras producían entre 300 y 500 medidas: recibían el nombre de "hippeis" (Í7t7tEt c;. 

"caballeros"). porque su riqueza les permitía presentarse al servicio militar a caballo. A 

la tercera clase pertenecían aquellos cuya producción agrícola alcanzaba de 200 a 300 

medidas: éstos recibían el nombre de "zeugítai" (~rnyí:·mt , "agricultores de una vunta"). 

porque su riqueza les permitía adquirir una yunta de bueyes; debían ir a la guerra con 

armamento pesado; eran los nuevos ricos que con su riqueza pudieron reformar el 

ejército mediante el armamento hoplita. La última clase la conformaban los que 

producían de sus tierras menos de 200 medidas: recibían el nombre de "thetes" (9-ítn'c;, 

':jornaleros"). 

Salón determinó que los derechos y obligaciones de cada categoría estuvieran de 

acuerdo con su posición, y asignó a cada categoría las magistraturas en proporción a la 

ma,,onitud de lo que producían: además, estableció que éstas se otorgaran entre los 

elegidos que cada una de las tribus hubiera designado29
. La primera categoría tenía 

plenos derechos para ocupar el puesto de arconte, el cargo mayor en la dirección de la 

7t6>.tc;. con un aí'io de duración, y, por ende, para ser miembro del grupo del cuerpo 

vitalicio tradicional de los nobles, el Areópago. Los más altos cargos quedaron 

'" Medida de producción agrícola ca-respondiente a unos 36 litros. 
2? ARIST., Ath. Poi., l!, l. 
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restringidos a esta categoría. uno de los cuales era el arcontado. el más importante. 

Antes de las reformas de Solón. el consejo del Areópago. mediante convocatoria. 

escogía a los que creía más convenientes, con lo cual se repetía una y otra vez el 

monopolio de los eupátridas30
. Solón determinó que cada tribu propusiera a diez 

CMdidatos para el arcontado y que entre ellos se hiciera el sorteo para designar a los 

nueve arcontes31
. Con este nuevo sistema, quedó roto el monopolio eupátrida en el 

arcontado ' '· po r ende. en el consejo del Areópago . pues éste estah::i fo rm::ido por ex-

arcontes, aunque los aristócratas aún eran mayoría por sus recursos económicos32
. 

La segunda y tercera categoría ejercían funciones menores dentro de la nóA.tc;; sus 

miembros podían ser elegidos para el tribunal de justicia, y, probablemente, eran 

integrantes del Consejo de los cuatrocientos (f3ouA. ií) que creó Salón. Como el consejo 

del Areópago era netamente aristocrático, Salón decidió formar el Cons~o de los 

cuatrocientos, con cien miembros de cada tribu33
. Los cons~jeros debían deliberar sobre 

los asuntos públicos v no debían permitir que ningún asunto pasara a la Asamblea 

popular (e1ocA.TJUí.a) sin dicha deliberación. Salón no eliminó el consejo del Areópago, 

sino que lo redujo a supervisor del "Estado" y guardián de las leyes34
. 

Finalmente, los miembros de la cuarta categoría podían integrarse a la Asamblea 

popular y al tribunal de justicia como jurados, pero ellos mismos no podian desempeí'iar 

30 !bid, 8, 2. 
" lbíd. 8 1 
32 M. ~~.p. 125. 
·" AIUST.,Alh Pul., 8, 4. 
"Ibíd,3,6. T!llilbiénrwr.,So/., 19, 1,2. 
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ninguna magistratura, sino que sólo les era permitido elegir y votar. Esta atribución no 

parecía de mucha importancia. pero con el tiempo se vio su relevancia, porque la mayor 

parte de las disputas llegaban al final a manos de los jurados. Además. Solón permitió a 

cualquiera la posibilidad de apelar ante el tribunal35
. 

Las tres últimas clases existían desde mucho tiempo atrás. y sólo la de los 

"pentakosiome<limnoi" fue la novedad . A partir del año 594 a. C. la cnpacidnd de 

participnción de los ciudadanos y la posibilidad de ser elegidos en In Yida política de In 

7tÓ). u; va no dependerían del hecho de pertenecer a una familia de linaje. sino de los 

recursos que producía por su trabajo y de la clase en la cual estaba censado, con ello 

surgió la importancia fundamental de esta ley. El censo del grupo aristocrático limita su 

supremacía en los altos cargos. y permite que los demás gmpos, en la medida en que se 

vayan enriqueciendo, puedan ascender y pertenecer a la primera sin importar el 

nacimiento. Gracias n esto. los grnpos sociales "medios". incluyendo a los hoplitas. 

recibieron por vez primera un puesto en las decisiones políticas de la 7tÓAt<;, y a los más 

bajos se les reconoció su trabajo en la comunidad y se les otorgó dignidad como 

individuos. 

Buena parte de sus leyes se refieren a problemas genéricos, ejemplificados en una 

serie de casos concretos; por ende, la legislación soloniana no consistió en el enunciado 

de grandes problemas generales, sino en el tratamiento y la resolución de disputas 

·" PLUT., &il., 111, 3. Tambi.;o ARJST., Atk Poi., 9, L 
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concretas que ocurrían con frecuencia en la 7tóA.tc; y que eran objeto de disputa36 
. La 

legislación de Solón adopta la forma de un arbi traje: Salón fue elegido árbitro o 

mediador (oiaUaKTÍ]c;), además de arconte y legislador'7, pues el pronunciamiento 

explícito de Solón sobre cuestiones como la relación entre el indi\'iduo y el " Estado". 

sobre las garantías procesales o sobre los derechos de apelación, sobre el respeto a los 

límites de las propiedades o sobre la exportación del aceite. se conYertía en una ley 

aceptad a. casi Yoluntnriamente. por todos. Salón. ni ser nombrndo arconte. logra 

conocer los motiYos de disputa más frecuentes. además de su propio diagnóstico de la 

situación, que le permite tomar posición frente a las antiguas normas vigentes hasta 

entonces, y aplicar un auténtico derecho positivo para reso!Yer problemas reales, y, 

mediante su arbitraje, intentar traer la paz social y el buen gobierno (dwoµiT1) que tanto 

predica en sus poemas38
. Con sus leyes, las reformas de Solón pretendieron abrir el 

camino hacia la concordia entre sectores de población radicalmente enfrentados. al 

aliviar la situación miserable v desesperada de los pobres, contener los ánimos de odio 

del pueblo frente a sus gobernantes. y ofrecer a la nobleza y a los sectores ansiosos por 

participar en la administración de la 7tÓA.tc;, un lugar adecuado. a tra\'és de una 

legislación escrita que pueda servir de conciliación . 

36 . 
A. J. DOMINGUEZ M., p. 90. 

17 
ARIST., Alh Pul., 5. 

"'/\..J. DOMiNGUEZM., pp. 91-92. 
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2. Concephrnl 

2.1. La lírica y sus conceptos aristocráticos 

El término lírica, en el contexto de la antigüedad gnega, tiene una connotación 

particular v diferente a la de nuestros días. La composición lírica era un canto 

acompañado con un instrumento de cuerda, la lira39
. Los diversos acontecimientos de la 

vida alimentaban esta manifestación del espíritu griego40
, pero el culto religioso. el culto 

a la divinidad con cantos de duelo, fue su mejor contexto de expresión. El canto del 

solista de los coros, los refranes y exclamaciones de los mismos coros en las danzas de 

adoración al dios durante las fiestas y en el momento del culto, y, en especial, el 

banquete, eran los espacios propicios para que la lírica desbordara en belleza y armonía 

sonora sus dos temas predominantes: los dioses y el hombre. En cuanto a los primeros. 

se celebraban sus favores v se les pedía ayuda: al segundo se lo elogiaba exhortaba 

injuriaba o instruía; v la relación entre los dos estaba determinada por el poder del dios 

y la debilidad y necesidad de parte del hombre41
. 

La mayoría de los eruditos argumentan que la lírica se entonaba en el banquete El 

simposio era el espacio tanto para la actividad lúdica, que se hacía con poemas de 

composición yárnbica, corno para los argumentos inherentes a la ética y a la política, en 

39 U. BAUZÁ, p.25. 
"°F. ROUKÍGUEZ A., p. 61--02. 
·1I lbíd. p. 61. 
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manifestaciones como la elegía42
. En el banquete se dicutían asuntos propios de la 

nólc1c;. donde la manera como se desarrolla el banquete v la manera como los invitados 

se desenvuelven son el reflejo de la situación de la nóA.tc;43
. Así, en el banquete había 

una dialéctica mutua entre autor v auditorio. donde el poeta buscaba, a través de las 

situaciones que describía y las reflexiones que hacía, una identificación de parte del 

auditorio 44
. Otros autores restringen esta opinión al banquete fúnebre, en que cohabitaba 

una mezc!n de duelo v de alegria báquica, explicando de ese mod o por qué junto a la 

nota de dolor se dan motivos frívolos45
. 

Sin embargo, de esta primera finalidad colectiva de la lírica, con toda su 

manifestación amplia de sentimientos, en la Grecia de los siglos VIl al VI a C. se asiste 

a un cambio de orden social, cuyo rasgo más notorio es el surgimiento del 

individualismo46
, que trae consigo un interés por el presente, y, de ese modo, se 

desprende el poema individual. que expresaba la propia subjetividad del poeta. El 

interés por el presente y el surgimiento del individualismo denotaron la reacción 

particular que adquirió la lírica arcaica trente a la épica Las expresiones literarias del 

periodo arcaico fueron muy abundantes en obras de arte, en personajes vivos y en 

pensamientos significativos, junto a un trasfondo histórico cambiante y tormentoso. No 

obstante, la egidez del estilo y de los temas de la épica obstaculizó las nuevas 

42 G. TlillE!iCHI, pp. 33-43. 
"P. MEUSSANO, p. 57. 
44 A. LOEFFLER, p. 25 SS. 

' ·'H. UAUZÁ, p. 27. 
"" Ibíd, p. 27. 
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tendencias del momento47
. Además del cambio en la extensión, el poema lírico 

reaccionó frente al pasado. el tema frecuente de la épica pues la lírica ya no canta la~ 

leyendas ni las hazañas de los héroes tradicionales. sino que se centra en la personalidad 

del hablante, en el tiempo de su producción y en las circunstancias detalladas de su 

origen. La lírica está, en cierto sentido, al servicio del "día". del momento, y es 

"efimera", carga sobre sí la sensación de sentirse sometida al día en todos los sentidos48
. 

Cada nuel'o día imprime su sello en la naturaleza humana v obliga a tener en cuenta lrt 

realidad: el espíritu humano es completamente transformable. y los instantes que 

cambian nuestro ser también cambian radicalmente nuestra imagen del mundo, por eso 

la situación de la propia persona adquiere una importancia sobresaliente. Esta situación 

se expresa de manera artística en la lírica, que habla un lenguaje directo, abierto y 

natural, adaptado al nuevo realismo, que imprime objetivación a la reacción del hablante 

frente a los hechos49
. La epopeya, en cambio, con su lenguaje solemne y ceremonial, ya 

no se adecúa a lo que hay que decir ahora: es anacrónica. pues narra desde una distancia 

neutral acerca de hombres hace tiempo muertos, cuyos destinos y pasados importan ~·a 

poco al poeta. En la época arcaica de Grecia. antes de que aparecieran obras filosóficas. 

la lírica es la forma de expresar sentimientos humanos y reflexiones en tomo al mundo 

y su contingencia 

Por otro lado, la poesia lírica griega, como se sabe, se caracterizaba por ser una 

manifestación netamente aristocrática tradicional, donde se combinaban sentimientos 

41 11. FRANKEL, p. 13 7 . 
.. Ibíd., p. 138. 
,,., !bid., p. 140. 
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personales. propaganda política. pensamiento ético-moral o filosófico v adoración 

divina. Entre los postulados típicos de la noble7a que se discurrían en este género estaba 

la ápETI) o "excelencia". la capacidad de ser el mejor. que comprendía todas aquellas 

cualidades que procuraban a un hombre el buen éxito en la sociedad griega v que 

garanti7.aban con toda seguridad la admiración de sus conciudadanos. acompañada en 

muchos casos de cuantiosas recompensas materiales50. Esta á.pETIJ poseía ciertas 

caracteristicas . En cuanto al uso corriente en la tradición cultural griega. el término se 

refiere tanto a personas como a animales y cosas. Cuando se refiere a cosas, se dice que 

la ápETIJ de la tierra es su fertilidad ; la de los perros. su "agilidad" en relación con la 

caza; la de los ojos, la "agude7.a visual". Cuando se refiere a personas, depende 

fundamentalmente del contexto histórico social, de los puntos de vista y de los 

conceptos particulares en los que el vocablo se inserta. revistiéndose de un valor 

conceptual "especiali7.ado". si se refiere al hombre libre. poseedor de bienes. guerrero e 

integrado en un grupo social51
. También se manifiesta en dos situaciones opuestas de la 

vida social : en la pnz y en la guerra. según las palabras de Fénix en su embajada a 

Aquiles (11 , IX. 443) 

'tOÜVEKá µE npoÉTJKE OtOOcncÉµEvm 'táOE náv'ta , 
µúerov 'tE f'nl't'ijp' i:µEvm 7tP1JK't'i\pá 'tE i:pyrov. 

Por eso me mandó a que te enseñara todo esto: 
a ser orador de palabras y autor de hazañas. 

'° P. VIAN!iLW, pp. 273-274. 
" !bid, p. 275. 
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Tiene tres orígenes: el nacimiento. la riqueza y la educación. Posee un doble carácter: 

es individual v colectiva. Y tiene dos valores funcionales: es agonal v competitiva. y 

cooperativa52
, refl~jados en los juegos deportivos o en instituciones de ritual como el 

simposio o el banquete. También es pertinente apuntar que todos estos aspectos del 

concepto de ápETIÍ se fueron gestando por su evolución a través de las épocas. debido a 

muchos factores. especialmente a las circunstancias histórico-sociales. vista va con 

anterioridad . Pues de un origen exclusivamente noble e individual. pasando por una 

cobertura más amplia en cuanto a los individuos que podían gozar de ella se llegó a esa 

concepción de carácter colectivo y de valor cooperativo53
. 

Los nobles estaban obligados por su nacimiento a actuar de una manera tal que sus 

acciones estuvieran enmarcadas dentro de lo Ka:Aóc;, "hermoso". y áya:9óc;, "bueno", 

como ser valiente en los combates y hablar con elocuencia ante la asamblea para que su 

oól;a:, "fama" o "buen nombre". v la de su linaje se mantuvieran y perduraran Así. en 

esta cualidad se combinaban virtudes como la eficiencia deportiva, la belleza, la 

elocuencia y la dignidad, el uso elevado de Ja palabra y la adquisición de riquezas, y se 

plasmaba en una óptima aptitud corporal, dada por la formación militar, características 

que permitían la diferenciación social. 

Esta ápETIÍ estaba delimitada por la existencia de ciertas realidades conceptuales y 

abstractas, pero con bastante fuerza significativa en la mentalidad griega antigua para 

controlar el actuar excesivo generado por el afán de sobresalir y por la adquisición de 

·
52 Ibid. p. 276. 
"!bid, p. 277-280. 
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riquezas. Entre ellas encontramos el concepto de Oí1n1 o ')usticia". asociada 

generalmente n In divinidad . pero consideradn como parte de un actuar ejemplar y 

socialmente aprobado en el orden humano. La divinidad mantenía una <>i!CTI como orden 

divino v natural que sustentaba un orden social v humano. v no permitia que los 

acontecimientos tomaran un curso diferente. También era la base de la convivencia 

entre los seres humanos v sus relaciones interpersonales. 

No obstante. la violación de esta liíJCTt era muv frecuente cuando el individuo incubaba 

en su espíritu un defecto denominado üf'lpu; o "soberbia", entendida como una actitud 

de desenfreno incontrolado de pasiones censurables. Este comportamiento no aceptado 

socialmente era castigado con vigor y depurado para que el equilibrio de ese orden 

natural retomara a su curso y no se rompiera. Por eso, el individuo estaba obligado a no 

rebasar una determinada línea de acción y a cultivar algunas virtudes que veremos a 

continuación: pues el no hacerlo le ameritaba el "castigo celestial" o vt¡uxnc;. 

Entre las virtudes espirituales se encontraban la crro<ppocr-ÚvT¡. "moderación y 

templanza". v consistía esencialmente en una restricción del 9uµóc; o "impulsos 

espontáneos". Era un ideal de medida, en el cual a través de la previsión y el 

ramnamiento se combatía el exceso y se lograba el dominio sobre la pasión; así, el 

individuo que la cultivaba demostraba una gran prudencia en sus actos y un respeto por 

las cosas divinas. Como puede verse, este concepto estaba en plena relación con el de 

óilC"TJ y en oposición tajante con el de üf'lpic;. El equilibrio entre las virtudes corporales y 

las espirituales hacían del hombre griego antiguo un ser integro, congraciado con los 
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dioses y con los hombres, y pleno de la máxima cualidad a que pudiera aspirar, la 

KaA.01d:tya9ía, "belleza y nobleza", concepto que reunía el ideal virtuoso del hombre 

nristocnítico. Si bien todos estos conceptos nutrieron la lírica en su contenido. cnda 

poeta, v en especial los de la época arcaica, los revistieron de nuevas apreciaciones para 

actualizarlos en la relación entre individuo v comunidad , la conjunción griega entre 

hombre y nóA.tc;. que Solón expresaría muy bien en su obra poética. 

2.2. La sabiduría (cmq>ia) arcaica 

2.2.1. Desde la sabiduría poética hasta los Siete Sabios 

Los poetas fueron los primeros en ser considerados cróqxn, sabios y maestros de verdad. 

Lo atestiguan Hesíodo cuando dice que el poeta extiende su saber por encima del 

momento v sabe el pasado y el futuro gracias a las Musas ('/'heog.. 31-32): ÉvÉnvi:ucrav 

OÉ µm a-&oitv 9Écrmv, !va KAEÍmµt i:á i:' Écrcrqti:va npó i:' ÉÓvi:.: Píndaro (fr 70b S.

M , vv. 23-:25) cuando dice que la Musa lo ha elegido como KÚ.puKa m:xpfuv ÉnÉrov 

("heraldo de sabias palabras"), y en su 01. 11 S.-M. , vv. 86 cuando afirma que es un 

croq¡Oc; ó noA.A.a d&i>c; q>~ ("sabio el que conoce muchas cosas por naturaleza"); So Ión 

(Fr. 1 D) cuando dice que el poeta es íµE¡Yri\c; cr<><pillc; µÉi:pov Émcri:á.µEvrn; 

("conocedor de la medida de la amable sabiduría"); Así , el poeta es el o-o<p6c; que por 

inspiración divina puede interpretar el mensaje que le inspira la divinidad, no como un 

adivino, sino como un 7tpo<pfrnlc; capaz de dar expresión métrica a los dictados de las 
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Musas o de Apolo54
; el saber del poeta se basa en su habilidad y dominio de la técnica 

poética v se funda en un don divino . 

En la inspiración divina. no obstante. es donde estriba el punto débil de la sabiduría 

poética a medida que los tiempos van cambiando y la garantía religiosa se toma 

sospechosa Snell55 analiza acertadamente este proceso definiendo al croqx)<;, según los 

griegos. como el que tenía alguna habilidad. el que poseía la ciencia teórica v la 

capacidad práctica para emplear los medios adecuados en la consecución de un fin . Por 

otro lado, también se considera croqx)<; al poeta, a quien las musas le otorgan el saber v 

le conceden un verbo elocuente para poder transmitir su sabiduría con belleza y alegrar 

el corazón de los hombres. Pero no siempre se considerará así , pues el pensamiento 

arcaico introduce un nuevo concepto de la actividad cognoscitiva, se empieza a hacer 

hincapié en la maestría práctica sobre algo56
, haciéndose evidente en la manera como 

evoluciona la idea de cr0<pia. Así pues, se llama croq>&; también al carpintero capaz de 

constmir con arte. experiencia y habilidad una buena casa. Este nuevo conocimiento 

surge como una crítica a esa sabiduría del poeta57
, pues la inspiración del poeta, ya sea a 

5' Asi se <lt:fint:n PINO. , 1-r. 150 S.-M. : µavtEÚEo, Mo\oa, !tpOCPmEÚOfil o' E')'<Íl ( yo Lt: a11Wlcianl, Mu:sa, 

y prol-.,lizari:" .); y BACCHYL., J::pin. 36 E<lmonds: .6.ó<;av, w X¡>'IJOaA.á1<mm XápL'tE<;, iunoíµl)parov 
oobrt', El<EÍ MO'IJOíiv 'YE ioj31..Eq>ápwv 0Eí:oc; ltf><l'PÓ.•ac; ... ("La fama que persuade 11 los morlalcs, GrnciliS 
de a úreas ruecas, ojalá me concedáis, puesto que el divino portavoz de la Musas de violáceos 
~<los ... " ). 

U. SNEU., p. 44 l. 
56 H. l'K.~"Kll.· p. 232. 
"Recordemos que Jenófanes ciiticó a Homero en Fr 11 F.dmonds· 

ltáV'ta aeoí:c; ávé9Tt"'1v ·oµr¡póc; e' 'Hmo&Sc; -re, 
000« itap' á\l9p<l>KOt01V ÓVEÍ.&a "'1l lfl{>yo<; ÉmÍV, 
KAfirn:tv µmxd>etv -re Kal áUiíA.ooc; á=...,f>etv. 

Homero y Hesíodo atribuyen a los dioses todo 
cuanto entre los hombres es deshonor y censura, 
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través de las Musas o de cualquier otra divinidad. no hace su aparición para explicar v 

garantizar directamente verdad alguna. De esta manera, el nuevo concepto de crocpía 

surge en este período crít ico con una desconfianza rotunda hacia el saber tradicional , 

que no se funda en el lcóyor:,. sino en µ1'llrot. cuvo vehículo de propagación es la lírica. 

Como va se dijo. la crisis que afrontaba el mundo griego después del siglo VII a. C se 

desarrolló para cuestionar todo el coriJ un!o de su sistema de vnlores. como un desorden 

a nivel cósmico y social, que generó inminentes guerras civiles y constantes divisiones 

de la sociedad, alterando la estabilidad de la aristocracia imperante. Considerando la 

queja de Alceo cuando dice en el fragmento 81 (Edmonds): 

<:Ílr:, yap of17ro-r' 'Aptcr-rooaµov 
cpaí'cr' outc émáA.aµvov f:v :En:áp-r<;r A.óyov 
El7tTfV , xpf¡µa-r' UVTfp , 7tEVtXp0C, 
o' oiíl>nr:, n:f:An' EcrAü<; OOOE tlµ10<; 

Dicen . pues. que alguna vez Aristodemo 
dijo una no débil frase en Esparta, 
' bienes son el hombre' , pues ningún pobre 
es merecedor de honores ni de dignidades. 

podemos deducir la reacción del momento contra la nueva valoración que emerge. La 

gloria y el honor familiar aristocrático pasa a un segundo plano y ahora se amplía la 

visión a conceptos como "respeto" (ai&í>c;), "justicia" (füK'T!) y "ganancia material" 

como rohar, cometer adulterio y engañarse unos a otros; 

y Solón dice en una fTase de manera rotunda, Fr. 21 O: 

JtCM.Mi 'lffi1JOOV•ttn OOtOOÍ 
mucho mienten los aedos. 
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(1d:p8oc;) y "bienes de uso" (xpfrµm:a) . Es este último elemento, la ganancia material 

adquirida, el que va a determinar de ahora en adelante las relaciones humanas y 

ciudadanas. donde el hombre y su contexto político v ético-moral van a ser medidos de 

acuerdo con lo que valgan sus cosas de uso, y de acuerdo con lo que se posea para el 

mercado económico. El hombre ya no se medirá por su 7tAomoc;. es decir su riqueza, en 

muchos sentidos ligada a razones de linaje. nobleza y valor guerrero. sino por sus 

xrfrwxm. es decir. por los bienes de uso. Así. esta época arcaica introducirá un patrón 

lejano al de b época heroica y aristocrática: el dinero, a través del cual se valorará al 

hombre. Ante esta realidad imperante, en que la aristocracia dominante veía derrumbar 

sus privilegios, v en que los demás sectores pugnaban por derechos civiles y políticos. 

las propuestas de solución empezaron a inquietar la mente de líderes políticos v 

espirituales. Así surgen en este ambiente hostil los Siete Sabios -Solón es uno de ellos-. 

fi guras significativas de un tiempo regido por el cambio v por el progreso. que pugnan 

por la implantación de una emergencia en el ámbito político. con una inteligencia capa?: 

de organizar las TtóAnc; en su marco institucional y legal. capaz de asimilar el ocaso de 

las aristocracias_ v capaz de fundamentar un orden cívico en leyes escritas. Es decir_ una 

creencia en la razón como medio para entender el mundo58
, donde las haz.añas bélicas 

de los héroes de antaño sean suplantadas por la habilidad y la inteligencia en el trato 

entre ciudadanos. Por eso los Siete Sabios y su arma más valiosa, la sabiduría (u0<pía), 

serán la rienda que intente medrar el gusto desenfrenado de esta época por el 

enriquecimiento comercial, por el lucro y el progreso, y por la técnica en su sentido más 

escueto. El sabio pasará a convertirse en un ser útil para la economía de las 7tÓAEtc;, 

"' C. GARciAG., p. 14. 
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pues este nombre se le dará a quien domine con excelencia una técnica, un arte. y en el 

caso de estos pensadores. la política. a través de la cual se manejarán los asuntos de la 

nóA.ic; con destreza y sagacidad en un trato civilizado. 

Aristóteles, en su obra TIEpt <ptl..omxpíac;59
, reflexionaba acerca de los fundamentos 

del saber v sobre el significado diverso del término crocpía. conocido comúnmente como 

"sabiduría" Se adjudica !a autoría de esta obra a Aristóteles por !as reconstrucciones v 

referencias fragmentarias de otros autores. Entre ellos se encuentra Juan Filópono. quien 

transmi tió un resumen del te., to aristotélico sobre la 1·ariabilidad semántica de dicha 

palabra a través de diversas etapas de la civilización griega. El Estagirita enfocaba el 

asunto a partir de la versión mítica del catastrófico diluvio que había destruido a la 

civilización inmediatamente anterior. con miras al tema del progreso humano. La 

antorcha que guiaba a la civilización desde los comienzos hacia la búsqueda de una vida 

mejor fue la sabiduría. con sus representantes. los sabios. quienes jugaron un papel 

preponderante. benéfico y diferente. Transmito completa la parte del texto donde se 

analiza esta palabra, porque me parece viable para su estudio: 

omot oñv oí 7rEplAEl7róµEVOl, µTI EXOV'tE<; 00Ev 'tp<X!¡>OOO"lV, E7tEVÓOUV U7t 

áváyk'l)<; ro npOc; Ti)v XPEÍCXV, 11 ID á/..ft0Etv µÍ>/..mc; ofrov 11m0'71'.EÍpEIV íí 
n rotofuov &A.A.o, Kai Ek'áAEcrav Ti)v 'tOtaÍ>TIJV E7tÍ vmav cr<><píav, Ti)v Eic; 
'ta ávayKata roíJ J3íou 'to l.. UO"t'tEAE<; i:l;EupÍO'k'oucrav, Kat cr<><pOv 'tov 
i:mvEVOllk'Ó'm. 7tál..1v E7tEvÓ'r]crav 'ti:xvac;, ID<; <pT)O"tV ó 7tOtll't'Í'f<;, 
Vn:o&ri~tOO'ÚV'!JO'l V • A&fivl)<;, oi> ~tÉXpt µóvl)<; Ti\c; EÍ<; mv J3íov áváyk'l)<; 
icrmµtvac;, &.na Kal. µtxpt<; míJ KaAou Kal ácruiou 7tp0ioooac;· 1ml 
roU'tO 71'.áAtV CJO<¡>Íav ICEICA'Í'flCam 1Cal. 'tOV EÚflÓV'ta CJO<¡>ÓV, óx; m 'cr<><pOc; 
íípapE 'ti:1C'tmv • - • Eu Ei&Oc; cr<><píTtc; Vn:o9T)µocrÍ>vncrtv 'A&fiv11S·· Oia yap Ti)v 
VnEpjk>ATtV 'tÓlv E'Í>p1Jlá'tIDv Et<; 9Eov roe; 'tOÍ>'tIDV E7tlVOÍa<; ávi:<pEpoV. 7táAtv 

"' Una completa referencia de los fragmentos de otros autores en los cuales se alude a esta obra se 
encuentra en el libro de W. ü. ROSS, pp. 73-96. 
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Cx7tÉf3An¡rcxv m:pt -r;a 7tOAtn1Ca 7tpáyµcxm lCCXL É/;evpov vqwu.; lCCXl návm 
-r;a U'l>Vt<;'tó'>v-r;cx 'tÚ<; 7tóAns· 1Ccxt m'Ó'tllv náA.iv tjv foivoiav uoq>icxv 
ÉlCcXAEUCXV· 'tOLOVtOt yap í'jucxv OÍ ( UOq>OÍ. rroAtnKá<; TIVCX<; CxpE'ta<; 
E'Í>póvu:s. ehcx AOt7tÓV ó&J> 7tpot.ÓV'r:E<; lCCXl É7t' cxin:&. 'tfx uroµcxm lCCX l tjv 
li11µwupyóv cxiYrfuv rrpof\A.0ov qrúcnv. 1m! TffÍ>TilV ifüKCÍHEpov q>'l><HKTJV 
ÉKá.hm:t. v 9erupícxv, Kcxl uoq>oi><; W. 7tl'pl Tl]v cp\xn v mi><; m iom ou<; q>cxµÉ v. 
nÉµnmv É7t' ama AOl7tÓV cq>pcxuav w. 9i:la KCXl U7tl'pKÓ<YµlCX Kal 
a µe-rál}A'f!'r:O: 7tCXV'!EAfu<;, KCf.l 'rl)v '!OÚ'trov yvrumv K'l>ptro'tÚ'T;'f!V uoq>ta.v 
ciwóttacmv. 

Así pues, éstos. los sobrevivientes. no teniendo de dónde alimentarse. pensaron 
por necesidad lo referente a la utilidad. como moler con muela5 el trigo o 
sembrnr o alguna otrn cosa semejante. y llamaron a tal inl'enti l'a sabiduría la 
descubridora de lo útil para las necesidades de la vida v sabio al que las había 
pensado. De nuel'o pensaron las arles, como dice el poeta, con las enseñanzas 
de Atenea, no establecidas sólo para las necesidades de la vida sino también 
a\'anzand o hasta lo bello y lo elegante; y a esto de nuevo lo llamaron sabidurí a 
v sabio a su inventor. como ' el sabio artesano lo construvó' - ' bien conocedor 
de la sabiduría con las enseñanzas de Atenea'w_ Pues po~· la superioridad de los 
descubrimientos atribulan sus invenciones a la divinidad. De nuevo pusieron 
los ojos sobre los hechos políticos y descubrieron las leyes y todo lo 
concerniente a las ciudades; y de nuevo a tal inventiva llamaron sabiduría: pues 
tales eran los Siete Sabios, que descubrieron algunas virtudes políticas. Luego, 
avanzando por este camino. llegaron a los cuerpos en sí mismos y a su 
naturaleza creadora v a semejante investigación la llamaron contemplación 
fisica, y sabios a los que dieron a conocer las cosas sobre la naturale7a . En 
quinto lugar. después. mostraron las cosas divinas en sí mismas y 
supramundanas e inmutables por completo. v al conocimiento de éstas lo 
llamaron una sabidurí a más eleYada. 

De este texto podemos resaltar dos aspectos relevantes. El primero es el término 

Éní vmcx (repetido seis veces, cuya traducción sería "inventiva" o "facultad de 

invención") del verbo Éntvoi:ru ("tener pensado", "proponerse", "pensar", "idear", y, si 

se quiere, "inventar"), que designa la capacidad natural humana de pensar e inventar. 

fundamento del progreso humano, desarrollada de manera amplia por los u0q>0i o 

sabios; es decir, Émvoia es una especie de inteligencia práctica o imaginación técnica 

"º Ii. ,XV,412, yOd., XVl, 223. 
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con la que dichos cm<poí reaccionan al reto del entorno natural . impulsados por la 

"necesidad". áváyJCr¡. v con miras a la "utilidad". xpda. La cm<pía. pues. tiene una 

finalidad utilitaria en las tres primeras etapas. Sólo después de que los hombres han 

conseguido un nivel de vida que les permita dedicar el tiempo a la 0ECopío:. a la 

"contemplación". se desarrolla un tipo de u~ía diferente. una 0r.mpia <pUUl.JCÍ), o 

"contemplación de la naturaleza". para después encumbrarse al conocimiento y 

contemplación de la esencia divina de lo eterno y fundamental . 

El segundo aspecto es la importancia que el texto da al saber en el hombre, que le 

permite enfrentarse a su entorno natural. Aquí encontramos cinco etapas que señalan la 

variación del vocablo u~ía: existe una sabiduría primitiva. que es la capacidad de 

respuesta v reacción del hombre ante un medio ambiente hostil que le impone 

necesidades apremiantes, -rá ávayJCrua. La necesidad es. entonces. el motor que mueve 

al hombre a la invención de las primeras técnicas agrícolas. al dominio de utensilios 

sencillos v al cultivo de la tierra La segunda etapa va más allá del hecho que impulsa al 

hombre a sobrepasar las limitaciones de la subsistencia elemental , y Llega hasta la 

invención de las artes y de las técnicas propias del artífice o inventor. enfocadas hacia lo 

bello y lo refinado, capacidades que, por su carácter extraordinario, son calificadas 

como dones de la divinidad. La tercera etapa, como dice el texto explícitamente, 

pertenece a los llamados Siete Sabios. Éstos, aplicada su atención a los asuntos cívicos, 

son los representantes de un tipo de sabiduría llamada política o cívica, cuyo objetivo es 

la invención de leyes y el aseguramiento de la convivencia social en un marco 

civili7.ador, con un especial fundamento en tac; "virtudes cívicas", 1tO~t·tucal ápt:'tnÍ. La 
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cuarta etapa engloba a los sabios llamados ''fi siólogos" (qn><nolcerfot). los catalogados 

como presocráticos. en los cuales la croc:pio: se des liga de su aplicación práctica v se 

convierte en teoría contemplación v especulación de la naturalen terrenal v 

supraterrenal . Son los investigadores dedicados al estudio de la c:p'Í.lcrt<; or¡µ.1oupy1 K"ÍJ, la 

"naturaleza creadora", de la cual todo se origina y en la cual todo se resuelve61
. La 

última etapa es Ja concerniente a los filósofos. quienes hacen de Ja cr01pío: un 

conocimiento superior. llevando su reflexión mns allá <le los límites <le la experiencia 

inmediata hasta los objetos superiores. es decir. hasta las -ra 0Fí'a . "las cosa5 divinas". 

trascendentes e inmutables. 

Los Siete Sabios. entonces. se encuentran en la zona central de esta amalgama de 

acepciones. un puesto de transición. donde se expresa el valor máximo de la sabiduría 

práctica. El pragmatismo de su pensamiento les permitió ser aceptados como guías de la 

comunidad por su saber, en que lo intelectual no está apartado de lo político62
. Esa 

necesidad de responder al entorno se traslada en ellos al marco de la nóA.tc;. de las leves 

y de Ja convivencia entre los ciudadanos, en una palabra, a Ja política, como Ja 

entendían Jos griegos: es la virtud y las actividades propias de todo hombre que 

pertenecia a una nóA.t<; determinada, con la cual tenia un deber como individuo y como 

miembro de un grupo, a favor del bienestar colectivo. 

61 C. GARO AG., p. 21. 
62 

PLUT., Sol., 3, 8, afuma que sólo Tales, cuya sabiduría fue más allá de la utilidad con la contemplación, 
superó con la especulación el ámbito del uso cotidiano, de la práctica, mientras que los demás Sabios 
adquirieron tal fama ¡,;racillS a su virtud cívica Aquí Tales es ejemplo de la vida conlemplaliva. Es 
significativa por eso la anécdota de su caída en un pozo por estar abstraído con la contemplación de las 
~-sln:llas (I'L, Tht., l 74a-b). 
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Más tarde, este aspecto de la sabiduría cambiará v entrará en escena un tipo de sabio 

destacado v respetado por su saber, pero no por ser maestro de ciudadanía De un 

hombre experto y entendido en un arte o técnica. según el texto de Aristóteles. en una 

croqiia pragmática. el croqió<; pasa a un tipo de saber cada vez más abstracto y crítico. de 

carácter teórico, contemplador de la naturaleza en su conjunto. que en muchos casos lo 

hace ver como impráctico para la vida real . La croqiia propia de los Siete Sabios está al 

servicio de sus ciudades. v el croqió<;. por ende. goza de un prestigio popular. A partir de 

Sócrates se considera al croqiós como un 0toocrJCaA0<; Tijc; &.pe'tfjc;. un "maestro de 

excelencia", buscador de la verdad. que al rechazar la "opinión general". la OOé,a. como 

criterio de referencia valorativa, hace que el croqió<; se sitúe como un individuo marginal 

y paradójico con respecto a sus ciudadanos63
, pero no ajeno totalmente a desempeñar un 

papel de guía de la comunidad hacia una existencia justa y felizM 

Es la utilidad un dist intivo de la nueva sabiduría emergente y la poesía carece de ella 

El deseo del hombre por ir descubriendo algo más allá de lo que dieron los dioses. 

según palabras de Jenófanes65
, hace que el conocimiento sea útil a la comunidad. Los 

''·' J.-P. VERN"u'>;T, p. 70, dice qu<.: cuando la ciudad s<.: dirig..: a w1 sabio para qu..: la liocrc del dcsord<.:n, de 
la impw·eza, de sus males, es porque ve a este personaje como un ser apa1te, excepcional, como w1 
hombre casi de carácter di\i.no a quien todo su género de vida lo obliga a aislarse y a situarse casi al 
margen de la eomwli<lad. 
"' Recordemos que Platón no participa directamente en Jos asuntos políticos de su tiempo, pero gran parte 
d..: su extensa obrn tiene la intención de educar políticarncnle a sus contemporáneos. lgualmrnle 
Ari stóteles, aun siendo meteco y no gozando de derechos de ciudadanía, tamhién se preocupó por este 
asunto y por estudiar las diversas constituciones griegas para dar consejos politicos bien documentados. 
65 Fr. 18 Edmonds: 

C>mot áft' áPXilc; !lávm llEo\ fMrto~ -ínltl>f:1~av , 
l:J),J,a xpóvq> ~Tl"tOUVtt<; Eq1€upímcoumv áµElVOV. 

Y, en verdad, no todo, desde el pincipio, los dioses enseñaron a los mortales, 
pero con el tiempo, buscando, encuentran lo mejor. 
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Siete Sabios son hombres útiles para sus conciudadanos por sus aportes inteligentes y 

sus consejos oportunos, que definirán el valor histórico de su sabiduría66
. Fueron 

hombres de experiencia que sabían afrontar y resolver los casos de la vida. con base en 

lo útil67
. El conocimiento acumulativo es desdeñado, como dice Heráclito68

, pues no 

sirve para la vida ni para la convivencia: por eso los Siete Sabios no destacan por la 

acumulación de saber. sino por su sagacidad en el manejo de ese saber y por In 

invención de otros saberes. Por ahora no se trata de una exploración científica de In 

naturaleza lo que importa de su saber, sino la inteligencia práctica y el éxito, 

especialmente en cuestiones de índole política. 

Por eso en este período la poesía se eclipsa, pues, en palabras de Frlinkel69
, ella misma 

había contribuido a su desaparición. El hecho de que la poesía tuviera como fuente la 

vida personal del poeta v su mundo inmediato. la vida diaria v las solicitudes de la mera 

existencia. condujo a una devaluación de la literatura va una dependencia inmediata de 

la vida y de las figuras de hombres grandes y con éxito. Es evidente. entonces. que las 

necesidades propias de las épocas duras. como la arcaica. conducen a una desconfianza 

en las meras palabras, y a una actitud no amistosa con la literatura. Sin embargo, cierta 

literanira fue atribuida legendariamente a los Siete Sabios; por ejemplo, a Cleóbulo se le 

atribuye un famoso poema y la composición de cánticos y sentencias que suman unos 

66 A. R."u'\.ÚREZ T. , ] CJRJ , p. 20 SS. 
67 M.-L. PALJ\DINI, p. 403. 
68 OIOG. T.Al'RT., IX, 1: JtOAU~L<XaíT] vóov oil lltliámct:t · 'Haíoliov yap O:v ~tOOl;E ICIXl nu0ayópT]V, 
amt<; 1E Eevoopáwá 1E 1C1Xl 1l1C1X<tatov ("La mucha erudición no instruye la mente; pues habria 
instruido a Hesfodo, a Pitágoras y aún a Jenófane; y a Hecateo") 
69 H. F!WIKEL, p. 232. 
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tres mil versos70
; Solón expresó sus ideas a través de sus poemas; y a los demás Sabios 

se les atribuye cierto número de versos de su propia inspiración71
. Tal parece que lo que 

ocurrió fue un cambio de rnmbo en la literatura. dictado por la época. pues la obra de 

estos Siete Sabios está guiada por la necesidad de extraer y expresar verbalmente. ya sea 

en sus máximas o en sus poemas. los valores que continuaban más o menos implícitos 

en las conductas y en la vida social de los ciudadanosn Aunque Solón es reconocido 

como integrante de los Siete Sabios más por su labor de estadista que como poeta. sin 

embargo, en el tono solemne y, en muchas ocasiones, sentencioso de sus poemas se 

pueden notar las nuevas necesidades a las que tuvo que someterse la literatura en ese 

momento. Del lenguaje abundante y pomposo de los poetas anteriores, como Hesíodo, 

se pasó a un uso particular de la palabra en los Siete Sabios: las sentencias lacónicas y la 

austeridad en la expresión. Lo más legendario del saber de estos siete pensadores son 

dichos densos v casi enigmáticos transmitidos oralmente. con los cuales transmitían 

algunas sentencias útiles v deleitables. que unidos al éxito de sus creadores les dieron 

aún mavor fuerza de credibilidad . Se valieron de expresiones escuetas. desprovistas de 

cualquier lujo verbal. a través de las cuales se revelaba el espíritu estricto y práctico de 

estos sabios. Fueron estas sentencias las que les otorgaron su reputación de sabios73
. 

Estas sentencias formaron un tesoro sapiencial. muy parecido a los proverbios 

atribuidos por los griegos a Apolo délfico, como f'vfuet crt:a-lYCÓv ("Conócete a ti 

YO DlüG LAERT l 89 
-, lbíd, ·l, 35, 68, 78-79, 85, 97. 
n J.-P. VERNANT, p. 104. 
n Platón (Prt., 324c-343a) compara este tipo de cxpn:sioncs a la contwidencia de una íkeha lanzada por 
un hábil arquero; y lo llama laccdcmoniar (1..aicwvíl;Etv), es decir, una manera corlll y conlundcnlc de 
e>q)resarse, similar al modo de hahlar de los espartanos o lacedemonios, interpretándolo como amar 
mucho más la sahiduria (cpiA.ooocpetv) que la gimnasia (qnA.oyuµvaa~etv), sahiendo que es propio de un 
hombre educado ser capaz de pronunciar talcs palabras. 
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mismo") o µr¡otv &.yav ("Nada demasiado '')_ lo que en muchas ocasiones unieron a los 

Siete Sabios con la mentalidad délfica74
, y constituyeron así parte del saber apolíneo 

basado en l:i q>pÓvTJ<n<; v en la moq>poai)\'TJ. Por eso la conexión de estos siete hombres 

con el famoso Ornculo de Delfos se debió a rnzones políticas de una época de 

ngitaciones sociales y legislaciones_ donde adquiere importancia relevante el concepto 

d>Voµía. que detennina la orientación de su sabiduría. Todo el conjunto de anécdotas 

sobre los Siete Sabios se basaba en la idea de una prudencia política que era al mismo 

tiempo arte legislativo v habilidad política. La levenda_ entonces_ pudo asociar a estos 

hombres unos con otros75
, porque compartían una concepción similar de la vida. 

buscando el orden. la paz, la concordia, el provecho comercial, la moderación, entre 

otros ideales núnimos de la utilidad comunitaria76 

-· M.-L. PALADINI, p. 403. 
75 

PLlJT., Ccmv_ sepi .. 'iüp., l 53D, expone el carácter intelectual pragmático de e:.-ios hombres. La manera 
concisa de responder a pregw1tas abarcantes da un ejemplo de los fines de esta fonna de pensar, como: 
¿que es lo más viejo, lo más grande, lo rná!l bello, lo más sabio, lo más común, lo más útil, lo más 
perjudicial , lo más podenr.;o y lo más fücil? . Para esto Tales de Mileto respondió respectivamente: Di1r.;, 
el espacio, el universo, el licmpo, la cspcranm, la virlud, la maldad, la ncc~-sidad y lo que es conforme 
con la Natura1e7a. 
76 13. GENlfü, pp. 333-334. 
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Capítulo 11: Solón viajero 

l. All?nnos dntos c-ronolót?irns 

La dat'.lción de !os viaies de Solón ha sido un problema que muchos eruditos han 

intentado so!ucion'.lf desde dos puntos de vis ta: respetando o no la tradición canónica 

literaria Según esta tradición, transmitida por Diógenes Laercio77 y basada en la 

autoridad escrupulosa y confiable de Sosícrates, cuyos datos están siempre 

rigurosamente referidos a los años de los arcontes atenienses y a los de las olimpiadas78
, 

la ébqti] de Solón está fijada en la XLVI olimpiada (596/92) v el arcontado en su tercer 

año (594/3). De igual manera, según este dato. estaría la fecha de la voµoOEuío:. o 

acción legislativn de Solón, la cual habria ocurrido durante el mismo periodo de tiempo. 

Da<la. entonces. esta fecha (594/93). la del arconta<lo. Ja mavoría de Jos viajes atribuidos 

a Solón79 caeria en errores cronológicos, y harían imposibles los viajes a Egipto ante 

Amasis v ante los sacerdotes egipcios. a Chipre ante Filocipro va Lidia ante Creso. Sin 

embargo. para algunos autores, como Hammond. quien hace una distinción entre la 

fecha del arcontado y la de la vo¡109t:uía, no es improbable que, en el año del 

arcontado, el estadista ateniense se haya dedicado solamente a disposiciones de 

n DIOG. LAERT., 1, 62. 
"' S. ALESSA..'IDKÍ, p. 192 y u. 4 y S. 
7'! Un anit.lisis <k cada una de estos destinos, se puede encontrar en A J. D01'1ÍNGUEZ M. , pp. 100-106. 
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emergencia. como !a m'icrár.9na v Ja reforma de medidas. pesos v moneda que 

complementaría después con una reforma constitucional más amplia.80
. 

Otros, como Hignett81
, quien desarrolla la postura de Hammond, pretenden hacer 

p0sibles históricamente los viaies de Solón . acep tando e! 594 /3 como e! año del 

:ircrmtndo , , nbirando !a vopolkai0'. " !n reformn de! es1nd0 n finnles rl e los ~os 70 de! 

Otros, como M. Miller82
, analizando la elaboración de la lista canónica de arcontes de 

'\tenas. propone h hi pótesis que la datac ión de Solón no dependería de ningún 

testimonio seguro. sino de una serie de consideraciones apriorísticns po r parte de los 

compi ladores de l:i list:i definitiva de arcontes que fue elaborada en el último terc io del 

siglo V a C Por lo tanto ubica el arcontado v la vo;100Ecria en los años 73/72 v la 

,, no hn nd mitid0 1nmpoco !n historicid~d de !ns entre"istns de Salón v Creso ,, de Salón 

v .'\m:isis. prefiriendo pensar bien en l:i ap licac-ión de los temas de la propaganda 

délfica, bien en el propio desarrollo de la tradición sobre la figura de Solón83
. 

Otros han fijado su estudio en el inicio de la acuñación de la moneda ática84 atribuida 

a Solón. pero la documentación numismática lleva a fijar el inicio de ésta alrededor del 

' '' N. G. L. HAivl\.K>M), p. 7 1 ss. 

·" Citado por S. ALESSA)..URÍ, p. l ')-1. 
"° Citado por lbiJ, pµ. l 95- l 99. 
Rl A. J. ÜU~ ÚNGL 1'L ~ L , p. 159. 
"S .. \LESS.\:,uRi. p. 201 



año 575. lo que contrastaría con la fecha del arcontado en el 594/3. si se cree que Solón 

fue el iniciador de la acuñación ática No obstante, esto todavía es cuestión de debate, y 

considerar a Solón el iniciador de esto es un señalamiento de estudiosos modernos. no 

de la Antigüedad; por lo tanto, este argumento es muy frágil para pretender disminuir la 

fecha del arcontado y de la voµo0Ecria: de Solón. 

Otro autor como Alessandri, manteniendo la fecha canónica del arcontado85
, ha 

anali7ado todos los anteriores intentos de los emditos v otras referencias de autores 

clásicos y ha refutado cada uno de ellos para proponer una división de los viajes de 

Solón en dos grupos86
: uno realizado en su etapa juvenil, antes del arcontado, 

ubicándolo en el último decenio del siglo vn, y el otro realizado después de la 

voµo0Ecria: entre los años 591/0 al 58211 aproximadamente, es decir, la nombrada 

a7tOOTJl!Ía:. El autor se acoge a la autoridad de Wilamowitz. quien propone que pudo 

haber existido un poema de viaje (ReiseRedichr). de tipo cultural. en el cual el poeta 

habría expuesto las razones que lo llevaron a realizarlo. contaba los acontecimientos 

ocurridos, los destinos, los encuentros, las impresiones de los lugares visitados y los 

personajes encontrados, mostrando una imagen de sí que le serviría más tarde cuando 

asumiera su papel político en Atenas. Poema éste que debe distinguirse de la "poesia de 

viaje", cuya existencia se puede cómodamente extraer de la comparación entre 

Heródoto (1, 29), Aristóteles (Ath . Poi. , 11) y Plutarco (Sol. , 25, 6) a propósito de las 

molestias que tuvo que enfrentar Solón al día siguiente de la promulgación de sus leyes, 

cuando argumentan que acudían muchas personas ante él para criticarle algunas leyes y 

~· Ibíd, p. 202. 
Rá !bid, pp. 209-210. 
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consultarle otras, aconsejándole cambios en muchas de ellas. y obligándolo por estas 

razones a partir de viaje para no verse for7.ado a hacer enmiendas. hechos que fueron 

parte de una poesía suya en la cual habían testimonios de un viaje juvenil v de sus 

motivaciones. Por lo tanto, según Alessandri. la tradición acabó por combinar los dos 

testimonios de Solón. reuniendo en un único acontecimiento dos momentos muy 

diferentes de la vida del estadista ateniense. También acude a Hermipo. del cual 

conserva el dato Plutarco (Sol.. 2). para poder hablar de un viaje juvenil de Solón. Sin 

embargo, concluve que sería un error considerar solamente estos dos núcleos compactos 

de viajes, y prefiere que se tomen en cuenta otras experiencias de viajes de Solón junto 

con estos dos momentos87 

Como puede verse, entonces, el año 594/93 es un dato transmitido por la tradición 

canónica que ha sido muy estudiado por muchos de los eruditos y ha hecho verter gran 

cantidad de tinta al respecto. para después concluir. en la mavoría de los casos, que no 

hay motivo para dudar de él ni para cambiarlo88
, y que se toma como base para los 

demás acontecimientos en la vida de Solón. Para salvar. entonces, obstáculos de esta 

índole y puesto que determinar la cronología de los viajes de Solón no es de mi interés, 

he decidido someterme a este criterio. acentuando el hecho de que. si bien los 

encuentros entre Solón y otras personalidades de su momento oscilan entre la realidad y 

la ficción , la historicidad de estas personalidad son reales, con datos históricos 

relativamente precisos. Lo que en verdad me importa es transmitir la significación de 

esta faceta de viajero de Solón. 

R7 Ibid, p. 224. 
"'También U. F. LEÁO, pp. 26-29, ""de la misma opinión. 
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2. Significado de sus viajes 

2.1. Egipto 

El primer lugar que habría visitado pudo haber sido el mundo de Asia Menor, el cual en 

el último tercio del siglo VII a. C estaba iniciando un período de gran posperidad , y 

territorios aledaños. específicamente Egipto. según se infiere de uno de sus fragmentos 

(6 D) 

En la desembocadura del Nilo, cerca del cabo de Canopo. 

Esta ubicación geográfica corresponde a la ciudad griega de Náucratis. conocido 

puerto de colonización helena fundado a finales del siglo VI a. C en el delta del Nilo. 

por iniciativa privada de comerciantes de diversas ciudades griegas de las costas de Asia 

Menor y de las islas vecinas y con la benevolencia del faraón Arnasis89
. Todo el 

comercio entre Egipto y el mundo griego se realizaba a través de este puerto, pero 

controlado por el faraón , quien no deseaba que el Estado egipcio sufriera influencias 

que afectaran su economía y sociedad. Los griegos obtuvieron permiso para erigir 

templos a sus dioses y vivían en barrios alrjados de la población aborigen, 

prohibiéndoseles incluso los matrimonios mixtos con egipcias, a excepción de los 

"'' HDT., 11, 178. 
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mercenarios griegos. que por su servicio al Estado egipcio tenían derecho a una estadía 

permanente v a casarse con mujeres nativas. 

Por Heródoto (1, 30) sabemos que Solón llegó a visitar al faraón Amasis, tomando 

incluso para su legislación una ley sobre "desocupados" promulgada en Egipto por ese 

faraón . Tarnbien Platón parece dar a entender que cuando Solón visitó el país el faraón 

que estaba al frente del poder era Amasis <Ti. 21 e) Sin embargo. en Atenas ya existía 

una ley sobre "desocupados" que. según Plutarco (Sol , 17, 1-2), se remontaba a Dracón 

y que Solón habría modificado en lo concerniente a la severidad de la pena para quien 

no la cumpliera. Pero Solón no pudo inspirarse en las leyes de Amasis, porque la 

promulgación de las leyes solonianas sucedió mucho antes de su visita a Egipto. 

Además, este faraón reinó después de que Solón estuvo en Egipto (568-526 a C), y 

después de la muerte del poeta. Esto, entonces, forma parte de la levenda de Solón. v su 

vinculación con Amasis se explica por el carácter filoheleno que los griegos atribuían a 

ese raraón90 

Desde aquí pudo haberse dirigido a ciudades importantes de la época como Heliópolis 

y Sais, centros principales de la dinastía XXVI del Bajo Egipto, donde se habría 

encontrado con los sacerdotes Psenopis y Sonquis91
. Con ellos habría hablado de temas 

concernientes a lo divino y a lo humano y de la famosa historia de la Atlántida, 

materiales con los cuales habría iniciado la composición de un poema sobre este 

legendario continente. La presencia, entonces, de Solón en Egipto, tanto para él como 

90 
IIDL, II, J 78. 

91 PLUT.,Soi.,26, l ; PL., ti. , 21c-cyCriti. , 108d, llüby 113a 
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para muchos griegos que iban allí a comerciar y a impregnarse de la sabiduría egipcia, 

fue provechosa económica v sapiencialmente. 

2.2. Chipre 

Otro posible destino habría sido Chipre92
, donde fue recibido por Filocipro, según se 

pue<le deducir de su fragmento 7 D: 

vuv OÉ ero µf:v LüAiotcn 7tOA uv xpóvov [v9áo' ávácmmv 
n'¡vliE 7tÓAtV vaiou; 1mi yÉvoc, 'Í>µÉ'tt:pov· 
ainap f:µE ~uv VT]t 9ofjt KAEl vfi<; á7to vficro1) 
ámn]&íl 7tÉµ7tot K im:pu; iocr'ti:cpavoc,· 
0Ílnowo1 o' E7tl '!cOIOE xáptv X"<Xt X"00oc; émá(,ot 
fo0Aüv 1mi voo'tOv 7t<X'!pto' Éc; 'ÍJµE'tÉpl]v. 

Ojalá tú. gobernando ahora a los Solios por mucho tiempo. 
habites esta ciudad. y también tu linaje. 
Pero a mí. ojalá Cipris. de corona violeta. me deje partir sano 
de su ilustre isla en una veloz nave: 
v por esta fundación me conceda su favor. una feliz fama 
v el regreso a mi patria. 

Filocipro93 era el rey de la ciudad de Solos, en el norte de la isla, a orillas del río 

Clario. en un lugar estratégico, pero de condiciones muy malas. No se sabe con 

exactitud qué hizo Solón allá, pero uno de los indicios más probables, según la 

tradición, fue el haber ~ercido una actividad de arquitecto. Solón convenció al faraón 

92 lbid.,SoJ., 26, 2-4. Tambit:n Hl.H., V, 113, 2; y w1 vago indicioenDIOG. LAlilU., l., 2, 51 . 
91 Parece ser que, según A J. DOMiNGUEZ !l.l, p. 104, este personaje fue histórico según lo que comenta 
HDT., V, 113 al II1CDCiooarle como padre del rey J\ristocipro, que murió en el año 497 a. C. luchando 
contra los persas, si bien hay un lapso de cien años entre el florecimiento de Aristocipro (inicios del siglo 
VI a. C.) y la muerte de su hijo (inicios del siglo V a. C.). 
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Amasis de que se refundara la ciudad más abajo donde había una hermosa llanura. v la 

reconstruvera allí más agradable y mucho más grande. El poeta mismo supen'isó los 

detalles de constrncción v seguridad . Luego. en honor del ateniense, se le dio el nombre 

de Solunte o Solos. Sin embargo, la relación entre el nombre de la ciudad y Solón sin 

duda se debió a la semejanza del nombre de Solón con el de la ciudad de Solos. puesto 

que no es histórica. Esta ciudad existía con ese nombre desde los siglos X-IX a C , el 

cual aparece ya en las fuentes asirias del siglo VII a.C94
. Y si se trata de una nueva 

fundación o un cambio de emplazamiento, como se desprende de aquL la ciudad de 

Epía, situada a 4 km, nunca llevó ese nombre95
. Sea como sea, a mi parecer, esta 

leyenda pretende agregar un aspecto más a la sabiduría de Solón, haciéndo énfasis en 

una destreza particular en la planificación y construcción de ciudades. 

2.3. Lidia 

En su viaje a Lidia, Solón se habría entrevistado con el rey Creso96 Vistos ya los 

problemas de cronología en los viajes de Solón. reitero que esta entrevista es totalmente 

anacrónica, puesto que cuando Creso ascendió al poder (año 560 a. C.), gobernando 

durante catorce años seguidos, Solón ya había muerto (año 560 a. C.) Además, 

Heródoto (1, 29) dice que esta visita hizo parte de los viajes realintdos por Solón 

después de haber dictado sus leyes, cosa imposible ya que Solón dictó sus leyes en el 

'' ' A. J. IX>MiNGUEZ M., p. 104. 
95 A. l'Íilllii. J., 1996, p. l 57, n. 200. 
96 F.sta entrevista In encontramos testimoniada en Pl .trr., Sol., 27-28; IIDT., T, 30 ss y 86 ss; mon. SIC.., TX, 
2; 26 y 27; DIOG. LAERT., 1, 2, 50-51. 
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594 a C , tiempo en el cual Creso aún no es taba en el poder. Por otro lado, en este 

encuentro se conservan muchos aspectos que apuntan hacia la sabiduría de Solón en 

relación con los Siete Sabios " con las máximas del oráculo de Del fos. Como veremos 

con más detenimiento estos y otros detalles en capítulos posteriores. aquí sólo diré que 

de acuerdo con las fuentes y con el interés de este apartado, Solón parece transmitir una 

imagen de hombre sabio y embajador del santuario délfico, más que poeta o político97
, 

presto a exponer su sabidurín ante !a opulencia de ric¡uezn ,. lujo exhibidn por el rev 

lidio, valorando. as í. un pensnmiento de tipo moderado en todos los actos del hombre y 

aplicable muy bien a la vida práctica, cuando afirma que a nadie puede llamársele feliz 

hasta que no haya terminado completamente su vida. 

2.4. Otros viajes 

Otros lugares posiblemente visitados por Solón pudieron haber sido Corinto y Delfos98
, 

Mileto, donde se habría entrevistado con Tales99
, y Esmima donde pudo haberse 

encontrado con el poeta Mimnermo de Colofón100
, todos éstos dentro del marco de la 

tradición de los Siete Sabios. También pudo haber conocido las luchas internas en 

Mitilene, que arrasaban a la ciudad; pudo haber asistido a los últimos momentos del 

régimen de los aristócratas terratenientes de Sarnos con el establecimiento de la tiranía 

en Mileto (Hdt , V, 92); también pudo haber conocido la caída y la destrucción de la 

97 A. J. IXJMÍNliuEZ M., p. 105. 
98 

PU.J I'., So/., 4, 1. 
"" Ibíd, Sol., 6, J. 
'
00 A. J. DOMÍNGUEZ M. , p. 106. 
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ciudad de Esmima a manos de los lidios 101
, hecho que tal vez pudo haber influido en su 

visión del concepto de Ei>voµÍTt (Fr 3 D) al desarrollar la idea de cómo los dioses 

pueden destruir una ciudad por sus males. Sea como sea. todos estos lugares parecen un 

escenario idóneo para que Solón viera v anali7ara las causas de los conflictos y de las 

ruinas de la nóhc;. sacando de esa experiencia las conclusiones oportunas que supo 

plasmar en sus poemas 102
. 

Para concluir. podemos decir que dos fueron los factores que influyeron en Solón 

tant o para sus viajes como para su pensamiento. Plutarco, desde el comienzo. cuando 

habla de la actividad comercial de Solón y de sus viajes, trata al legislador ateniense 

desde dos puntos de vista: el de su vida privada y el de su formación espiritual 103
. El 

primero se funda muy bien en la época en que Solón vivió (siglos VII-VI a. C.), en la 

que el comercio era considerado honorable104
, se convirtió en una nueva fuerz.a para 

adquirir riquezas 105 y generó todo tipo de cambios sociales y económicos: tráficos, 

expansiones comerciales. fundación de colonias. v. en el caso de la Atenas de Solón. 

cambios legislativos. etc. El segundo busca subravar la sabiduría de Solón y la pone en 

JO ! MllT. ., TI, 16, 

J02 /\. J. DOMÍNGUEZ M., p. 102. 
' 03 Aquí , según M .-1. PAl.AOfl\~, p. 378, parece que Plutarco recoge una doble tradición: la de Hermipo 
según Ja ct~1J Solón se vio obligado desde joven al comercio a causa de la pérdida de los bienes paternos: 
y la de otras fuentes no definidas según las cuales su interés en los viajes fue más el de adquirir 
experiencia y sahiduria que el de hacer rique7.a.~. 

'
04 Esta honorabilidad del comercio, la sustenta l'LlIT , Sol., 2 , 7 , haciendo reterencia a Protis, un 

comerciante que fundó Masalia, a Tal es y a Hipócrates, quienes tjercieron el comercio y, finalmente a 
Platón, quien cubrió los gastos de su viajes con la venta de algún aceite en F.gipto. 
'°' Según HDT., III, 139 Egipto era el lugar destinado para el comercio y muchos griegos llegaban allá 
para comerciar sentando plaz.a en el ejército (ol µÉv, á><; ohcóc;, ro-r' qutopÍTJV a-rpa~uó¡u:vot), o para 
ver el JlftÍS ( oi lié n ve; ica\ aiml<; 'tilc; XÓlpTJI; lll!TJ'Ull ). 
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relación con sus viajes106
, la cual es exclusivamente experiencia y conocimiento 

práctico (Sol. 2. l): 

1mím1 qiacriv Ev!Ot no).mrE1píac; hn::a µéil.Aov Kai icrwpíac; f¡ 
xp11µaucrµoú nAavT]011vm -rov :EóAwva. 

Así pues. dicen algunos que Solón viajó más para adquirir mucha experiencia v 
conocimiento que para llenarse de riqueza. 

Son dos. entonces. las causas que movieron a Solón a reali 7ar sus viajes: el comercio 

y la sabiduría. El primero parece provocar cierta incomodidad en Plutarco cuando trata 

de justificar que Solón tenía mucho más aprecio por la sabiduría (citando el Fr. 22 D. v. 

7) que por el dinero (citando el Fr. 14 D). Y aunque Solón desee adquirir rique7.as (Fr 

l D. vv. 7). Plutarco (Sol . 2. 5) justifica esto diciendo que no hay nada de malo en que 

un hombre honrado y político no valore la posesión de bienes superfluos, ni desprecie el 

uso de los bienes necesarios y suficientes. Luego se distrae en ejemplos que le permiten 

sustentar su apreciación anterior (Sol .. 2, 7): así , cita a persona,jes corno Protis. Tales. 

Hipócrates y Platónio7
, quienes se dedicaron al comercio aún siendo hombres más 

conocidos por su saber que por una actividad lucrati,·a. Y nuevamente justifica el tono 

licencioso, vulgar y no propio de un filósofo en algunas de las poesías de Solón, 

diciendo que esto era producto de su forma de vida como comercianteio8
; pues, dado 

que esta actividad tiene muchos peligros y riesgos, no es malo, entonces, que Solón 

haya sido merecedor de algunos buenos momentos de esparcimiento. Estas 

'º" La causa de los viajes de Solón, el conocimiento, también es atestiguado por HDT., I. 29-30, y ARIST., 
Ath. Poi., 11, l. 
'
07 Ver nota 104. 
lllll Aqtú Utl vr:L. Plulllrco hay11 lcnido m mente los N·s. 12, 20 y 26 D. 
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apreciaciones justificadoras de Plutarco, a quien sobretodo le interesa la moral. llevan a 

entender que a Solón se le apreciaba más por su sabiduría que por cualquier otra cosa, la 

cual era ante todo experiencia (n:olcun:npíac;) y conocimiento (ícrwpíac;) que al parecer 

Solón adquirió a través de sus viajes. 

Por eso ese "adquirir mucha experiencia y conocimiento" no está desligado de la 

moda del momento de los sabios. de ese deseo por viajar. por conocer. v por estudiar 

otros lug::ires para ponder::ir lo que consideraban útil v nplicarlo en su propia n:óA.tc; 

Heródoto (IV, 76-77)109 dice, a propósito de Anacarsis, que después de haber 

contemplado un gran territorio y de haber recibido a lo largo del mismo recorrido una 

gran sabiduría (cro<¡>ÍTfv 7toUi]v), regresó a Escitia, su patria, con el deseo de modificar 

los acontecimientos de su pueblo hacia una historia más conforme a la naturaleza del 

hombre. intención que le costó la vida. Así , al parecer. los hombres del momento 

adquirían una gran sabiduría en su extenso peregrinar por los diferentes pueblos. 

haciendo de la información y del conocimiento amplio de los pueblos el fundamento de 

la sabiduría1w En cuanto a Solón, estos viajes harían de él un hombre de mente abierta, 

un hombre sabio, conocedor de las profundas transformaciones que el mundo griego 

estaba experimentando a finales del siglo VII, y también marcarían el tránsito entre su 

período de actividad pública y política y el de cese de esa actividad1u Así pues, sus 

viajes están en clara conexión con la aplicación del conocimiento y de la sabiduría que 

se valoraba en la época arcaica. 

I09 También DIOO. Ll\ERT., 1, 41. 

llO A. RAMIREZ T. , 1983, p. 23 s.~ . 
111 A. J. DOMÍNGUEZM., p. 106. 
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Capítulo ID: Solón y Salamina 

1. Algunos apuntes históricos 

Una de b> áreas más conílictirns del Áti ca a finnles del siglo VII a. C probablemente 

debió ser el fl anco occidental. que involucraba en una guerra a Atenas y a Megara. El 

moti vo que enfrentó a estas dos nól..rn; fue la posesión de una isla conocida con el 

nombre de Salamina. Las causas de este enfrentamiento son diversas por el deseo de las 

dos nól..rn; de garantizarse una cierta seguridad en el área Una de estas causas pudo 

haber sido la enemistad surgida entre ellas tras el asunto de Cilón y el asesinato de sus 

partidarios. pues Megara había simpatizado con el intento tiránico de Cilón gracias al 

parentesco que unía a éste con el tirano megarense, Teágenes112
. También existen 

causas económicas no descartables 1 n Pero la más segura estaba fundado en que el 

conflicto había surgido por razones territoriales, pues la frontera :ítico-meg:írea no era 

cómoda para ninguna de las dos ciudades. En el área fronteriza entre ellas dos se 

encuentra la fértil llanura triasia, cuyo centro principal, Eleusis, era sede de un culto 

importante a Deméter y Core, ya desde el siglo vm a. C114
. En toda esta área sagrada se 

presentó una importante remodelación en época de Solón, que tal vez esté relacionada 

con la transformación del ritual tradicional a Deméter en un culto de carácter mistérico, 

112 A. J. l.lOMÍNGUEZ M., p. 32. 
111 A este respecto ver J. G. MILNE, 1930 y 1938. Ver también K. H. WATERS. 

' " Ngwios autores como L.-M. L' llOMMll-WEKY, argwncnlan, tras hacer un análisis diferente del usual de 
algWlOS poemas de Solón (como el Fr. 24 D), combinado con una de las infonnaciones que pone 
Heródoto L"Il boca de Solón durante su enlrevisllt con CrL-so, que Ekusis también fue lomada por Megara 
y que el papel de Solón fue el de hllbcr incorporado este lmilorio a la x&u; ática,. 
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que caracterizará a partir de este momento la especitidad del santuario eleusino: este 

hecho es posible que esté relacionado con la grave situación por la que atravesara 

Atenas en esta Yital área115 

La isla de Salamina, entonces, encerraba el pequeño golfo en cuva cabecera se 

encontraba Eleusis, y se hallaba muy bien ubicada frente al puerto megarense de Nisea. 

v frente a la costa ática donde se encontraba el puerto de Fnlero. y a nquélla donde en el 

futuro surgiría el famoso puerto ateniense del Pireo. Si Megara controlaba Salamina. las 

comunicaciones de Atenas con Eleusis se tornarían muy dificiles en caso de hostilidad. 

lo que evitaría un acceso directo hasta el territorio megarense. También estaba el gran 

temor de que desde allí los megarenses pudieran infestar las costas occidentales del 

Ática con la piratería. Si, en cambio, el control de la isla favorecía a Atenas, el puerto de 

Nisea se encontraría permanentemente amenazado; en todo caso, para el comercio 

marítimo. Salamina era un punto muv importante. Sin la posesión de esta isla. el acceso 

ateniense al mar, v con ello la comunicación con el área del istmo de Corinto v con todo 

el golfo Sarónico. sería extremadamente limitada. Parece. entonces, que el principal 

motivo de alarma era evitar que una parte importante del territorio ático se aislara del 

resto del mismo 116
. 

l L< A. J. VOMÍNGUliZ M., p. 30. 
116 !bid, p. 32. 
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2. La relación de Solón con esta isla 

Muchas de las fuentes que transmiten la tradición relatil'a a Solón hacen hincapié en su 

intervención en el episodio de Salamina La relación de Solón con esta isla puede 

empezar a explorarse desde la propia obra del legislador ateniense. En el Fr. 2 D, Solón 

dice lo siguiente: 

:EA A A MU: 

AmO<; 1d'ípul; ljA.0ov áqi' íµEp-tfj<; :EaA.aµl'vcs 
Kóaµov ÉrtÉrov cinoT¡v án' áyopfy; AfµEvoc;. 

Ei:TJv oT¡ i:ói:' Éycii <I>oA.qávoptcs i\ LlKtvi'tTJs 
ávi:í y' 'A0r¡vaíov rtai:pío' áµnljláµEvcs· 
ailjla yap UV q>Ú'tt<; i10E µn' av0pcÍ.lrtOlCH yÉVOl'tO" 

''AntKOS OU'tü<; avT¡p W..v LctAaµivaqiEW..v.' 

foµEv i:s LCú.aµí:va µaxr¡aóµEvot rrEpl. vi¡aou 
tµEp'tÍl<; XUlcE1!ÓV -¡;' afoxcs U1!IDCJ"óµEVOl. 

SALA MINA 

Yo mismo, como mensajero, he venido de la amable Salamina, 
recitando un canto de frases bellas y no un discurso. 

¡Ojala fuera yo, entonces, folegandrio o sicinita117 

y no ateniense, por haber abandonado a mi patria! 

Pues al instante surgiría este rumor entre los hombres: 
'Ese ateniense es un varón de los que abandonaron a Salarnina·. 

¡V amos a Salarnina a luchar por la amable isla 
y a rechazar la amarga vergüenza! 

11 7 l'ol"J911l<lrios y Sicinos son dos pequd'ws islas rOCO<illll dt:l grupo Je la Cícladt:S en el Egoo, situadas 
entre Melos y Naxos, que según H. FKÁNIWL, p. 212, ejemplifican la situación de degradación a que 
puede llegar Alenas. 
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Esta es la conocida elegía a Salamina que Solón recitó desde el lugar destinado a los 

heraldos, conformada por cien versos de los cuales sólo se conservan ocho118
. Su 

finalid acl es relatadn por fuentes como Plutarco (Sol. 8. 1-6) y Diógenes Laercio (l. 46-

47), entre las principales. El biógrafo de Queronea registra que un decreto, bajo pena de 

muerte en caso de ser violado. prohibía que algún ciudadano propusiera por escrito o de 

palabra el asunto de recuperar esta isla. La aristocracia ateniense ya se había dado por 

l'encida )' estaba resignada a ello. Los atenienses. en general. tampoco se atrevían a 

emprender una lucha por causa de dicha ley. Solón, entonces, fingió la pérdida de razón 

y logró que el rumor se expandiera desde su casa a toda la ciudad . Compuso en secreto 

unos dísticos elegíacos, Jos practicó hasta memorizarlos, y, luego, cuando mucha gente 

se encontraba reunida en el ágora, irrumpió allí vestido con un gorro característico de 

las personas tocadas por la locura119
. Cuando terminó, sus amigos lo elogiaron, en 

especial Pisístrato, que valiéndose de ello incitaba a los ciudadanos y los animaba a 

obedecer las palabras de Solón. La juventud correspondió. se derogó la lev v tiempo 

después el mismo So Ión comandó 120 el desembarco y la reconquista de Salamina. 

118 Es poc;ibl.,, según A. J. OOÑÚMiUEZ lvl, p. 34, que "ª los 92 v"rsos reslanl>:s O.: "si" pot:ma se <litOSCn 
mformaciones sobre la situación de la isla, sobre los precedentes de la situación y, tal vez, sobre algwia 
medida propuesta por Solón a tomar para recuperar a Salam.i.na. 
119 

G. TEDESC!Il, pp. 33 -43, piensa que la elegía a Salanúna rompe el para<ligma al haber sido recitada no 
en el simposio, sino en el ágora misma, con un elemento que la hace única y que generó impacto entre sus 
contemporáneos: la explícita mención de su falsa locura 
120 A este respecto A . J. noMINm W.7 M , p . 35, dice que todas las fuentes le atrihuyen el mando de esta 
empresa, pero no le adjudican cargo alguno. Posihlemente Solón pudo haher recihido el cargo de 
polcrnarco; pero esto no deja de ser sorprendente, y sólo sctViría para juzgar como fulsa toda esta 
tradición, fA1eS no hay noticia.• sohre ocupación de magistratura• de Solón antcq del arcontado. Para tratar 

de conciliar esto, propone que Solón pudo haber dirigido las operaciones de apoyo naval, pues Solón era 
conocedor de los asuntoo del mar por haher sido comerciante, y Atena~ por ""°" añO!< había empc7.ado a 
utilizar flotas de guerra. 

69 



Para entender bien este hecho de la locura de Solón y no juzgarlo desde un punto de 

l'ista negativo. como lo malentendieron las fuentes anteriores al mismo Plutarco, tales 

como Hermipo de Esmima; Tedeschi 121
, señalando muy bien que se debe considerar 

esta narración a la luz de lo que los griegos de la edad arcaica pensaban sobre el 

quehacer poético, ve detrás de la fingida locura de Solón un elemento fundamental del 

poetizar: la inspiración. En todos los poetas estaba presente, además del dominio y la 

habilidad en 13 técnica. su dependencia de In inspiración divina como una guía de su 

quehacer poético. El poeta se equiparaba al profeta que era inspirado por Apolo al ser 

poseído por las Musas, v su canto era el resultado de la posesión o de ese delirio divino. 

El paso de la poesía a la prosa empezó a delegar la experiencia poética a una categoría 

no conceptual, no racional y no reflexiva: así se llegó a la idea de que ella debía ser 

fruto solamente de una turbación extática como lo concibió antes Demócrito y después 

el mismo Platón. 

Paladini 122 afirma que la simulada locura de Solón forma parte de la tradición de 

hombre sabio v rico en estratagemas. que hace uso siempre de una sabiduría enfocada a 

favor de su ciudad, muy característica de la sabiduría pragmática de los Siete Sabios. 

Esta actitud de Solón resulta sorprendente al aplicarse a un contexto que era del todo 

ajeno a la poesía: el ágora, lugar donde imperaba la palabra, entendida como diálogo 

racional. Sin embargo, en mi opinión, aquí estriba la eficacia de esta acción y del hecho 

de que la ley fuera derogada y de que Solón lograra hacerse del mando para dirigir una 

121 G. TlillESCHI, pp. 42-43. 
m M. -L. PALADINI, pp. 384-385. 
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expedición contra Megara en pos de la conquista de Salamina: el carácter excepcional 

de esta acción. Si , en cambio , se hubiera servido de un discurso. habría sido otro 

discurso más de los muchos que quizá se pronunciaron y se debatieron con respecto a 

ese tema antes de formular un decreto tan categórico. Solón prefirió presentarse no 

como un rétor, sino en el papel de poeta-Yate, y usó el lenguaje poético como un anhelo 

de retomar el poder de la palabra mágico-religiosa, con lo que logró una respuesta 

emotiva favorable y suficiente de sus conciudadanos. También hay que resaltar que para 

recitar esta elegía, Solón no se presentó como Solón. sino como un heraldo. Este hecho 

lo excluye de la sanción legislativa que impedía decir cualquier cosa sobre el asunto . y 

le permitía mostrarse como un mensajero cualquiera que traía un mensaje de la 

divinidad que lo poseía en ese momento, no una opinión más de un simple mortal, sino 

un deseo de los mismos dioses. 

Aunque este pasaje está muy ligado con la leyenda que rodea a la figura de Solón. es 

pertinente apuntar que se convirtió en su mérito al haber introducido de nueYo en el 

debate político el asunto de Salamina123 a través de la recitación pública de un poema 

que tenía la intención de elevar los ánimos de los atenienses haciéndolos responsables 

del abandono de Salamina, con lo cual obligaría a derogar la ley prohibitoria y 

reiniciaría la lucha por mantener el control sobre la isla. 

m A J. DOMiNGUEZM., p. 32. 
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3. Argumentos en favor de la posesión de Salllmimt 

Por Plutarco sabemos que. a pesar de que hubo enfrentamientos bélicos en esta guerra 

entre Atenas v Megara. sin embargo. la lucha concluvó mediante un arbitrn_je 

espartano 124
, en que Solón tuvo un papel importante al aportar argumentos para 

defender el carácter ateniense de Salmnina. Ahorn. parn e:v.plornr más las facetas del 

poeta ateniense, es bueno preguntarse cuáles fueron estos argumentos que Solón usó 

para alegar la posesión de esta codiciada isla. Según el relato de Plutarco. alrededor de 

la figura de Solón existieron cinco clases de argumentos, algunos de ellos 

interrelacionados, parn defender la demanda de Atenas por la isla de Salamina. El 

primero está fundado en la autoridad del oráculo de Delfos125
. El segundo es la 

referencia o invención que hace Solón de unos versos homéricos para mostrar que 

Atenas y Salamina tuvieron una relación al menos tan antigua como la expedición 

contra Troya126
. Derivado del segundo, el tercero es la demanda que hizo sobre la base 

de la etimología y genealogía heroicas127
. El cuarto es el uso que hizo de una 

argumentación de tipo antropológico-cultural sobre la base de las costumbres atenienses 

de los entierros de sus muertos128
. Y finalmente el quinto argumento, posterior al mismo 

poeta está relacionado con el nacimiento de Solón y con su muerte. A continuación 

analizaremos cada uno de estos argumentos. 

124 
l'LU r Sol 10 

115 lbíd, 9, ¡_:¡_ . 
126 lbíd, JO, 2. 
117 Ibíd, 10, 3. 
m Ibíd, 1 O, 4-0. 
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3.1. El oráculo de Delfos 

Según Plutarco. la autoridad délfica le sirvió a Solón de consejera en relación con el 

conflicto con Megara cuando acudió ante el dios de Delfos.y éste le dictó el siguiente 

oráculo (So!. 9): 

'Apx:TJYo-ix; xmpac; 0'lXYímc; fípcoac; Évoíirnuc; 
YA.mm , m-ix; 1CÓ).no1c; 'Acrcomac; áµq>t1CaA'Íl7r1:E1 , 

o'i q>0Íp.EVOI fü':p!COV'tat É<; iií:A10V O'ÍJVOV'l:CT. 

Aplaca con sacrificios a los héroes fundadores y habitantes de la región, 
a los que cubre con sus pechos la tierra de Asopo129

, 

los cuales, muertos, miran hacia el sol poniente. 

Observando el oráculo dado a Solón podemos damos cuenta de lo siguiente. Por un 

lado. estos héroes epónimos son Perifemo v Cicreo. en cuvo honor Solón, después de 

haber navegado de noche hacia la isla ofreció un sacrificio. Del primero de estos héroes 

no se puede decir nada, pues su nombre no es registrado en ninguna otra parte por la 

Antigüedad . Quizá sólo fue un adjetivo que significaba "muy famoso", calificando a 

Cicreo, que fue malentendido y reinterpretado como un nombre130
. Sobre Cicreo, en 

cambio, podemos decir que fue hijo de Poseidón y de la hija de Asopo, Salamina131
, 

murió sin descendencia masculina y legó el reino a Telamón, hijo de Éaco132
. 

129 Nanbre del río que engendró a la ninfa Salamina. 
130 C. IIlGBIE, p. 302. 
"' Cicreo en honor a su madre llamó Salamina a la isla (l'AUS., L 35, 2). 
m Al'OLLOD., Bibl., lll, 12, 7; DIOD. SIC., lV, 72, 4. 
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Por su parte. Plutarco registra un detalle en la historia de Escirón asesinado por Teseo 

(Thes. , 1 O, 3). Allí reporta una versión megarense, en la cual Escirón 133 fue yerno de 

Cicreo, suegro de Énco y abuelo de Peleo y Tebmón, que nacieron de Endéis, hija de 

Escirón y Caricia . De los hechos que narra Plutarco sobre este héroe, podemos ver el 

trabajo de los historiadores megarenses. como Pra~ón. Dieucidas. Héreas y Heragoras, 

para mostrar el deseo de su ciudad de registrar su pasado glorioso de manera favorable. 

Plutarco (Thes . . 1 O. 2-3) comenta que los historiadores megarenses tenían una opinión 

muy diferente de la naturaleza de Escirón de la de otros escritores: 

oí ot MEyapóeEV cruyypmpó«; óµÓO'E tj cpftµn ¡3a0í~ovu:c; KCY.l '!é¡l 7tOAAé¡l 
xpóv(!l, 1mm EtµrovíOriv , 7tOAlltoVV'tE<;, o\m:: ~ptcr't-/¡v ow A.ncr'tlJv 
YEYOVÉVat '!OV LKEÍprová cpamv, aA.A.i:J. A.ncruov µtv KOAacr'!ftv , aya9é0v OE 
1ml Oumírov OlK'.EtoV avop&v K'.at cpíA.ov. 

Los escritores de Megara. al contrarío. caminando contra la fama y con el 
mucho tiempo, según Simónides, luchando, dicen que Escirón no fue violento 
ni bandido. sino castigador de bandidos. pariente y amigo de varones buenos v 
justos 

AJ citar brevemente a Simónides, Plutarco transmite su propia opinión de que los 

historiadores megarenses van en contra de la tradición y de la antigüedad, por lo que se 

rn Sobre este héroe existen vanas versiones. Según Ja ~sión más común de Ja leyenda (.l'AUS., L 44, 8; 
DIOD. SIC., IV, 59, 4; Al'OLLOD., 1!.pit., 1, 2 cnlre otros), Escirón era corintio, hijo <lc Pélopc, o tal vi.:.t. <le 
Poseidón, que se había establecido en el territorio de Megara, en w1 lugar denominado Rocas Escironias, 
por <lon<le pasaba el camino que bordeaba la costa Obligilla a los viajeros a lavarle los pies, y, <luranlc la 
operación, los precipitaba al mar, donde una enonne tortuga despeda?aha sus cadáveres. Teseo, yendo de 
Trecén a Atenas, le dio muerte. 

Otra versión (PAlJS. , !, 39, G) dice que Escirón era hijo del rey de Mcgara, Pilas. Se casó con una de las 
hijas del rey de Atenas, Pandión, mientras éste se hallaba desterrado de Atenas, de donde los hahfan 
expulsado los hijos de Melión. Entró en cooflicto con Niso, uno de sus cuñados, después de la muerte de 
Pandión, dehido a que Ni.o habla obtenido el trono de Megara. ! .os do!! se ""'1letieron al arbitTllje de 
Éaco, el cual distribuyó el poder entre ambos, d:mdo a Niso la rca!C'Zll, y a Escirón la jcfutura del ejército. 

74 



deduce que para él la versión ateniense de este héroe es la más ampliamente aceptada 

Al parecer, según esto. los historiadores megarenses intentaron inútilmente desacreditar 

uno de los hechos del héroe ateniense Teseo. comentando de manera favorable el 

carácter de Escirón. Parece que los atenienses habían exitosamente transformado a 

Escirón de noble a demonio para que su propio héroe Teseo tuviera otro valor; esto no 

se puede afirmar con plena seguridad, según Higbie134
, porque no existe ninguna 

comprensión real de cómo fue constrnido o aceptado tal pasado ni a partir de qué clase 

de evidencia. 

Más adelante, en la misma vida de Teseo, Plutarco cita específicamente a Hereas, el 

cual dijo que Pisístrato había removido un verso de Hesíodo sobre Ariadna, y que 

también había insertado una línea en la vÉtc'Uta de la Odisea de Homero solamente para 

complacer a los atenienses (Thes .. 20. 2): 

wího yap TO E?toc; ÉK' TOOV 'HmóOou nE1<1icr-t:pawv ESEAElV fjl''lcrtV 'Hptm; 6 
MEyapdx; , ciímtEp a'Ü n:áA.tv tµj3aA.Eí'v Ei<; TI]v ·~tiipou vÉ1rn1av 'to 

9T]crta Ilnpí9oóv TE 0EOOV áptOEÍ!CET<X TÉ!CV<X, 

Dice Hereas, el megarense, que Pisístrato eliminó este verso de Hesíodo, como 
a su ve7, por el contrario, introdujo en la evocación de los muertos de Homero: 

A Teseo y Pirítoo, hijos ilustres de los dioses, 

por quedar bien con los atenienses. 

"
1 C. HIGBIE, pp. 228-2~2. 
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Así, al rendirle tributo a Cicreo, Solón intenta ganar un héroe megarense para el lado 

ateniense aparentemente con éxito. como registra Pausanias (T. 36. 1-2) cuando habla de 

un santuario de este héroe en Salamina y dice que en la batalla contra los persas en el 

480 a C. una serpiente apareció en la flota ateniense, a la cual el oráculo identificó como 

el héroe Cicreo. En otro pasaje, Estrabón dice que Cicreo liberó a Salarnina de una 

serpiente que asolaba la isla o crió una serpiente que fue tomada en Eleusis como un 

"serv idor" (afH¡>ÍnoA. t<;) por Deméter: v también señala (IX. l. 9) que Salamina tuvo 

diferentes nombres incluvendo Cicrea v Escira: este último nombre proporciona un 

vínculo con Atenea en su aparición como Atenea Escira. importante para los salaminios. 

Por otro lado, además de que, según Piccirilli 135
, la posición de Delfos fue favorable a 

los atenienses por su aversión al régimen radical instaurado en Megara tras la expulsión 

de Teágenes y el derrocamiento del gobierno moderado posterior, hav un detalle en la 

última línea del oráculo que pudo haber sido de utilidad para Atenas: se describe que los 

héroes fueron enterrados mirando hacia el oeste, hacia la puesta del sol, de la misma 

manera como los atenienses enterraban a sus muertos. Pero hay que observar que Cicreo 

era un héroe megarense136 y que Solón, al hacerle sacrificio, está tratando de ganárselo 

para el lado ateniense, como ya se dijo. Esto pudo haber servido como contraargumento 

a favor de los megarenses, y, así, el postulado de Solón habóa perdido poder. Aunque 

Plutarco no lo registra, se podóa suponer que tuvo algún conocimiento de esto cuando 

registra que los megarenses de Salarnina, informados de que esto no tenía ninguna 

fiabilidad, decidieron tomar las armas y enviaron una nave para observar los 

m Citado por A pf.iu;zJ., 1996, p. 109, n. 54. 
i:v. C . lUGBIE, p. 301. 
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movimientos de los enemigos (Sol. 9. 4) Sin embargo. un trozo más adelante, Plutarco 

de nuevo afirma que le avudaron ciertos oráculos píticos en los que el dios llamó Jonia a 

Salamina (Sol , 10.4). No es sorprendente, entonces. que. dnd o el poder del oráculo de 

Delfos, que pnrece haberse desarrollado desde el siglo VI a.C.. Solón hubiera buscado 

su autoridad pnra la adquisición de Salamina, sino que también Delfos mismo empezara 

a buscnr más que una mera fama e influencia local 137
. 

3.2. La influencia homérica 

3.2.1. Algunos antecedentes 

Para ilustrar el siguiente argumento de Solón. primero me remitiré a Heródoto como la 

mejor fuente. aunque no la única para buscar antecedentes que demuestren que Solón 

no fue el único que se valió de Homero y de su pasado glorioso para justificar el 

dominio sobre un territorio o la preponderancia en una disputa por el mando de una 

expedición . Antes de la anunciada invasión persa. mensajeros atenienses y espartanos 

fueron enviados a recorrer el Mediterráneo en busca de aliados para luchar contra el 

Gran Rey. Llegaron a Siracusa y se dirigieron ante el tirano Gelón. Los mensajeros le 

solicitaban tropas y alimento para luchar contra la invasión persa, pues la libertad de 

toda Grecia estaba en peligro. Gelón aceptó con la condición de que él fuera 

rn M.-L. PALADINI, pp. 402-403. 
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comandante de las füerzas. Siagro, el mensajero espartano, inmediatamente lo rechazó 

dici endo (VII, 159): 

~H KE µí:y' oi~tÓ>SElE 6 nE1 .. 01tío11c; ' Ayaµí:µ vcov m.>0óµ.Evoc; r7tapn ft'ta<; ri¡v 

T]yEllOVÍ11V Ct1tapmpf\cr0m {mo I'ÉACOVÓ<; 'tE lCCXt rvp1l!COO"ÍCOV . 

Mucho se lamentaría el pelópida Agamenón enterándose de que los espartanos 
fueron despojados del mando por Gelón v los sir:icusanos. 

Aunque las palabras del espartano no fueron del agrado de Gelón, sin embargo_ él 

todavía continuaba interesado, v sugirió, entonces, ser colocado en el puesto de 

almirante en jefe. Como era de esperarse. por ser Atenas potencia naval, el mensajero 

ateniense se adelantó al espartano y dijo que los griegos no iban a aceptar que un 

extraño comand ara la fl ota naval, terminando con las siguiente palabras (VII, 161 . ): 

'tOOV JCat 
0

0,.111poc; 6 É1t07tOt0c; &vl)pa &ptO"'!OV Eql110"E É<; ~IAlOV a mJCÉ0"0m 
'tásm 'tE Ka\ otaKocrµTjcrm cr'tpa'tóv. 

De entre quienes (los atenienses) el poéta épico Homero dijo que un hombre 
muy valiente llegó a Ilión, para alinear y también para organizar el ejército . 

Gelón rechazó los argumentos y los mensajeros se retiraron sin conseguir por el 

momento el apoyo siracusano. 

Otro pasaje de Heródoto nos ilustra que, en Platea, en el ai'lo 479 a C., Tegea y 

Atenas se disputaron la posición de preponderancia en la linea de batalla, 
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específicamente la segunda ala. Los de Tegea argumentaron que ellos se merecían este 

puesto porque siempre se les había dado desde el tiempo en que. después de la muerte 

de Euristeo, los Heraclidas intentaron vol\'er al Peloponeso (LX. 26.) Los de Atenas 

atacaron este argumento haciendo alusión a sus propias hazañas, no sólo durante el 

regreso de los Heraclidas, sino también durante el tiempo de los Siete contra Tebas. la 

invasión de las Amazonas y la guerra de Troya, para luego darle una mayor consistencia 

a su nrgumentación aludiendo a hazañas más recientes. como el papel que tuvieron 

durante la guerra en Maratón (IX, 27). Así los atenienses ganaron a los tegeatas el 

puesto que disputaban. 

Por último, el mismo Heródoto en V, 94 nos transmite que Sigeo era una plaza que 

había tomado Pisístrato con lanza en mano, después de una larga lucha contra los 

mitileneos, que reclamaban este territorio como suyo. Los atenienses se negaban a 

reconocerles este derecho. diciéndoles que ellos. en este territorio tro\'ano. no tenían 

más parte que los atenienses v que todos los demás griegos que habían avudado a 

Menelao a vengar el robo de Helena. Como se puede ver_ este tipo de recurso fue muv 

usado por los atenienses en general. 

3.2.2. El uso de Homero por Solón 

Entre las fuentes que registran el uso que hizo Solón de Homero en su intento de ganar a 

Salamina para Atenas encontramos, además de Plutarco, a Estrabón (IX, 1, 10) y a 
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Diógenes Laercio (1, 48). Sin embargo. la versión de Plutarco es la más completa (Sol.. 

l O): 

oí ~lÉV oi>v noD.o\ i:é¡> LÓArovt crnvayrovícramk1.1 AÉyoucn TI¡v '0¡.l-fipou 
?iól;av· i':µfkx).óvi:a yap a-úi:ov Emx; Fi<; vF.rov Kam/..oyov i>n\ TI]<; liíK11<; 
avay\•ÜJvat· 

Ala<; li' EK LCÚcaµtvcx; &.yr.v liuoKaílir. i<:a vfja<; , 
O'TIJO'f. li ' aymv Yv ' 'A0TJvaímv í'crmvi:o cpál..ayyE<; . 

La mavorí a dice. ent onces. que la opinión de Homero apovó a Solón: pues él 
mismo in tercalando un verso en el catálogo de las naves lo leyó en el juicio: 

Áya-x conducía doce naves desde Salamina, 
y llevándolas las puso donde estaban las fal anges de los atenienses. 

De esta manern, Solón buscaba un vínculo histórico tan antiguo como la guerra de 

Trova entre Atenas y Salamina. con el fin de proporcionar un argumento valioso para el 

control ateniense sobre la isla en su tiempo. Diógenes Laercio acentúa el hecho de la 

proximidad física de las fuerzas navales que Áya-x trajo de Salamina, con el lugar de la 

bahía en Trova donde estaban las fuer?.as atenienses (i:yypén¡rm amov). lo cual 

reflejaría un vínculo estrecho entre las dos ciudades. 

Autores como Esquines, en su discurso contra Ctesifonte (185), registran que la fuem1 

ateniense, bajo el mando de Menesteo, apareció en algunas versiones, si no en la 

mayoría, de la épica troyana. Las ediciones modernas de la lliada incorporan los versos 

552-558 en el catálogo de las naves del canto 11: 
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1XOV atie' i¡yEµ.Óvn>° uÍ(x; nE'tl:Wo MEVEcr9dx;. 

~) 8' OU 7tCO ne; óµofoc; i:mxeóvt0c; yÉVE't' ávi¡p 
Kocrµij<;m t1t1t01x; 'tl: K<ll avÉpac; CTCY1tl0t<Ínac;· 
Ntc:m:op ofoc; l: pt~~:v- ó yap rrpoyevfo'tepoc; Tit:v
't<Í' 8' &¡w rre:vTI¡11:ovro µÉA.mvm vfjEc; C1tOV'tO. 
Afo:c; 8' i:K EaA.aµívoc; &.yn· ouoKaWEKa vfjac;, 
cr'tij<;e: 8' &.yCl>V í'.v' 'A0T]vaícov forovw <páA.ayyec;. 

Siendo al punto caudillo de éstos Menesteo, hijo de Peteo. 
Aún no ha nacido igual a éste ningún varón que viva en la tierra. 
en ordenar caballos,, a hombres que llevan escudos. 
Néstor solo competía con él. pues era más anciano: 
y a él al mismo tiempo seguían cincuenta negras naves. 
Y Aya."\:, desde Salamina, conducía doce naves, 
y lle\·ándolas las puso donde estaban las falanges de los atenienses. 

Al leer estos versos se nota un cambio brusco en la exposición de las ideas, pues se 

viene hablando de Menesteo, de su gran valor y de las naves que trajo a la guerra, y 

luego, sin ningún enlace, se salta a Áya"I:, dando la sensación de que estos dos últimos 

versos están sueltos. Ya antes, los versos 557-558 provocaron en los editores de la 

Antigüedad diferentes reacciones que hacían que unas veces se incluyeran y otras no. 

Uno u otro al~jandrino 138 dudó de la autenticidad de estos versos, no a causa de su 

constmcción. sino porque eran inconsistentes con otras partes del poema y porque 

seguía presente la historia de que estos habían sido interpolados por los atenienses, los 

cuales no tuvieron un papel relevante en la guerra de Troya y pretendían con ello 

fabricarse uno más importante. Higbie139
, por ejemplo, reporta que Zenodoto rechazó 

los versos 553-555 y objetó que la rrase de Menestoo no era confirmada por el resto del 

poema; y Aristarco rechazó el verso 558; también se arguyó que en ninguna otra parte 

'"' C. HIGl!lli, p. 284. 
1'? lbid, p. 285 y n. 1 9 
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de la l!íada, Áya" y los atenienses fueran descritos encallando juntos en la bahía. 

Aunque no hay nada no-homérico a partir del punto de vista del lenguaje o del metro. el 

hecho de que este par de versos no tengan parangón en otra parte de la !1íada y en el 

mismo catálogo de las naves, y que también fueran omitidos en muchos manuscritos. 

sugiere que no formaron parte de la tradición en la Antigüedad o que el trabajo de los 

alejandrinos que los rechazaron tuvo un efecto sobre la historia posterior del texto 140
. A 

pesar de todo esto. para que la argumentación de Solón tuviera su efecto. estos verso~ 

debieron considerarse como pertenecientes a lallíada. 

A continuación, Plutarco parece justificar la no autenticidad de estos versos cuando 

dice que los atenienses por su parte creyeron que esto era una tontería (Sol., 1 O, 2): 

a úwi 8' 'A9r¡vafot 'taína µE:v otov'tat q>A'\X1.pÍav Eivm ("Pero los atenienses mismos 

piensan que esto es charlatanería' '). Esto hace suponer, entonces, que Solón no logró 

persuadir a los megarenses con este argumento. y que estos últimos le habrían replicado 

con otro argumento parecido. Aunque Plutarco no lo registra. encontramos en Estrabón 

la probable respuesta (IX, 1, 10): 

Atac; 8' E:ic :EaA.aµivoc; ayev vfoc;, h: 'tE noAí.xvr¡c;, 
fr -¡;' Aiyetpoúmnic; Ntcm:ír¡c; 'tE TptnOOc.ov u: . 

Áyax conducía naves desde Salamina, desde Policne, 
desde Egerusa, desde Nisea, y desde Trípodes. 

'"' lhid, p. 285, n 18 y 19. 
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Estrabón tomó estos versos de una fuente que todos identifican como Apolodoro. y 

más adelante se siente obligado a explicar la razón por la cual los megarenses eligieron 

estos versos: 

a i:crn xcopía MEyap11dt. , rov oí Tpírrol>Ec; TpmoOímnov AÉyovi:m , 1m9' o T¡ 
v1iv ayop{x wv Mqápoiv KEt'tClt. 

Éstas son regiones megarenses, de las cuales Trípoíles es llarnndo Tripoíl iscion, 
donde ahora se encuentra el 5gorn de los meg<uenses . 

Así proporciona el sign ificado de los cuatro lugares aquí aludidos, Policne. Egerusa 

Nisea v Trípodes. diciendo que pertenecen a territorio megarense. Sólo este último lugar 

es explicado con un poco más de detalle, al hacer una equivalencia de su nombre. 

Tripodiscion. v añadir que allf se encuentra el ágora de los megarenses. Es curioso 

anotar algunas diferencias en este par de versos entre la versión de los atenienses v la de 

los megarenses En estos últimos se registran nombres de lugares. como en otras 

entradas en el catálogo de las naves. y se usa la palabra vfoc; en lugar de cpáA.ayyEc;. 

aunque la forma vÉac; nunca se encuentra en el catálogo y raramente aparece en 

Homero, en contraste con la forma vfjac;. Si bien estos versos son homéricos, según 

afirma Higbie al citar un comentario de Kirk141
, sin embargo, no da el número de naves 

que Áya-..: trajo consigo, detalle que sí es común e incluido en las otras veintiocho 

entradas en el catálogo de las naves, según las ediciones modernas. Aunque Plutarco no 

registre una opinión sobre cuál argumento sería más favorable, Estrabón parece 

defender la posición de los megarenses; sm embargo, discutir cuál de los dos 

M I lbid, p. 286 Y ll. 24. 
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argumentos es más viable v a quién favorece más no es parte de este capítulo. Lo que 

nos interesaba ilustrar era solamente la autoridad que tuvieron Homero v el pasado 

heroico para los antiguos. en especial par:.i los ntenienses. en disputas de orden territorial 

, , de mando. 

3.3. La rfrsrmdcnria de .. \yax 

Este nuevo intento de ganar a Salamina a través de un argumento homéri co no le fue 

suficiente ni a Solón ni a los intereses de Atenas para someter a esta isla a su dominio. 

El legislador ateniense, entonces. recurrió a otro discurso basado en argumentos de 

índole etimológica v genealógica Según Plutarco. los atenienses dijeron que Solón 

había intercalado estos versos en la !líndn. v que luego optó por basar sus argumentos 

en etimología y genealogía al tratar de mostrar un vínculo entre Salamina v Atenas. a 

causa de los hijos de A"ª' · Fileo ,. Eurísaces. quienes. para lograr la ciudadanía 

ateniense cedieron a Salamina v se establecieron el primero en Braurón. y el segundo en 

Mélite (Sol, IO. 2): 

aúm! o' 'A0TJVCXlol -mma µi:v ofov-rm cpA.uapiav dvm, 'tOV OE ~óA.rová 
cpm:nv ánoOEtSat wú; füicauw'ic; iYn ({>tA.a'ioc; ical Eúp'l)UálCTJ<;, Afovwc; 
uioi, 'A0ftvTJcn 7t0Al'!Et<X<; µEmAa~ÓV'!E<; 7t<XpÉOOuav 'tl¡v vijuov a'Ó'totc;, ical 
ICCX~ICTJUCXV ó llEV i:v Bpaup&vt 'ti]c; 'A't'ttici]c;, ó o'E EV MEAl't1J' ical oijµov 
i:movuµov <f>tA.aíou -rov <f>tA.morov cxoucnv, 00Ev í'¡v nnuiu-rpa-roc;. 

Los atenienses piensan que estas cosas son charlatanería, y dicen que Solón 
demostró a los jueces que Fileo y Eurisaces, los hijos de Áyax, recibiendo la 
ciudadania ateniense, les cedieron la isla y habitaron el Ática, el uno en 
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Braurón. v el otro en Mélite: incluso tienen un demo Fileida. epónimo de Fileo, 
de donde era Pisístrato. 

Analicemos. en primer lugar. lo referente a los dos héroes epónimos. v luego lo 

referente a los Sfíµo t. 

3.3.1. l.a gm<'alogía dt' Fnrisart's y FilC'o 

En el texto de Plutarco c¡ue tr:mscribimos arriba se encuentra el detalle de un ofjµo<; . el 

hogar de Pisístrato, cuyo héroe epónimo fue Fileo. No es sorprendente c¡ue. además de 

Pisístrato, muchos integrantes de la aristocracia ateniense creyeran que su linaje se 

remontaba a esta familia heroica debido a la concesión de esta isla hecha por los hijos 

de Áyax. Por ejemplo, Plutarco (Ale .. !) registra que la propia familia de Alcibíades fue 

fundada por Eurísaces. hijo de Áya'\ . De :icuercto con Heródoto (VL 3 5. 1 ). Milcíades ,. 

su casa se identificaron como descendiente de Éaco, padre del clan , a trnvés de Fileo. 

Del mismo Solón se decía, como veremos más adelante. que había nacido en Salarnina, 

y remontaba su linaje no a la familia eácida, sino al mítico rey ateniense Codro 142
. 

Miremos un poco la genealogía de esta familia heroica para saber por qué los atenienses 

buscaban vincularse con ella con el !in de relacionar a Atenas con Salamina. 

'" Este Codro fue hijo de Melanto y descendiente de Neleo \PAUS., l, 19, 5; VII, 2, 1; VII, 25, 2; VIII, 52, 
l ). Enln: sus ani:c<lolas se cucula que, duranlc su rcíruido cu Ale.nas, los peloponesios empn:udieron una 
guerra contra los atenienses, y e:.'ta guerra la ganarian aquéllos si no mataban al rey de Atenas. Enterados 
los alenien.scs de eslo, Codro resolvió sacrificar su vida por su ptilria. Se vislió de mendigo y salió de la 
ciudad, simulando que iha a buscar leila. En el camino se encontró a dos de sus adversarios, quier¡e,; le 
dieron muerte. Así, los peloponesios perdieron toda csperaIIL.a de vencer a Atenas y regresaron a su país. 
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Según el mito, el río Asopo. en unión con Metope. hija del río Ladón, tuvo dos hijos 

yarones y Yeinte ninfas. entre ellas Egina. Salamina v Teba. La ninfa Egina en unión 

con Zeus, dio a luz al más pi:idoso de todos los héroes griegos, a Éaco, el fundador del 

clan de los eácidas 143
• Éste se casó con Hendéis. hija de Escirón, de la cual tuvo dos 

hijos, Telamón 144 y Peleo. El primero de éstos es el padre de Áyax y de Teucro145
• y, 

por lo tanto, abuelo de Eurísaces y de Fileo. y el segundo, el padre de Aquiles. De ellos 

podemo~ decir que. debido a los celos suscitados por su medi o-hermano Foco. el cual 

sobresalía mucho en los juegos atléticos. Telamón y su hermano Peleo lo mataron. 

Debido a esto Éaco los clesterró de Egina. Peleo, entonces, se dirigió a Tesalia y 

Telamón tomó el camino de Salamina. Allí , este último se casó con Glauce o Cariclo. 

hija del rey Cicreo, el cual fue engendrado por la ninfa Salamina, y heredó el reino. 

Luego enviudó y se casó con Peribea o Eribea, hija de Alcátoo, rey de Mégara, de la 

cual tmo un hijo llamado Aya,. Entre sus ha7añas, la más relernnte fue su participación 

en la toma de Troya por Heracles 146
. Éste le concedió a Hesíone, hija de Laomedonte, 

de la cual tuyo un hijo llamado Teucro . Telamón Yivía aún cuando terminó la guerra de 

TroYa. en que participaron sus dos hijos. A'"ª' Y Teucro. 

Con respecto a los dos héroes. podemos decir que. durante el sitio de Tro\·a, A'"ª' se 

había casado con una cautiva frigia, Tecmesa., hija del rey Teleutante. la cual le dio un 

1" Af'OU.OU., llibl ., III, 12, 6; UlOU. SIC., IV, 61, 1 ss; 72, 5 y ss; l'AUS., II, 29, 25; llliS., Tllt!og., 1003 y SS. 
1
"' lbíd, Hibl., 1, 8, 2; l, 9, 16; lbi<l, IV, 41; lbí<l, 1, 42, 4. Ülra lradición (Al'OlLOD., Hibl., lll, 12, 6 s) <licc 

que tmu por padres a Acteo y Glauce, hija del rey de Salamina. Cicreo, por lo cual Telamón hab1ia sido 
también nieto de Cicreo. 
'" Sin cmbwgo, si bien Homero da d pulronimio <le cácida sólo a Peleo y a Aquiles, ) nunca a Á) ax, 
tanto Áyax como Teucro son regulannente caracteri7.ados oom•' hijos de Telamón, pero éste último nunca 
es identificado como hijo de ningtmo (II., XI, 465; XI, 591 ; Od., XI, 553: P:\t'S. , II, 29, 4: m, 19, 13 ; VIII, 
15, 6). 
146 EUR., Tro., 799", Af'OLLOD., Bibl. , III, 12, 7. 
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hijo llamado Eurísaces. Antes de suicidarse, Áya' confió su hijo a su hennano Teucro. 

Después de la caída de Trova. durante el viaje de regreso a Salamina patria de su padre. 

Eurísaces efectuó el ' 'iaie en un barco. en el cual no iba su tío Teucro. por lo cual el rey 

Telamón, abuelo de Eurísaces, se disgustó con él y lo desterró. Después de la muerte de 

su abuelo. Eurísaces lo sucedió y no aceptó que Teucro regresara. Luego, la familia de 

Eurísaces se estableció en Atenas 147
, donde, entre sus descendientes, se cuenta a 

l\1ilcíades . Cimón. Alcil:>iades , . al historiador Tucídides. como ya se habí a insinuado 

::mtes. 

En Pausanias (1 , 35. 2) encontramos de Fileo una diferencia con la versión de 

Plutarco: 

<l>ííl.ato\' 8f: -rov EúpucráK:OU<; wv A fo:vwc; mxpa8üVvm íl.é"{otiow 
'A9Tfvaí0tc; riJv vflcrov, ytvóµtvov {m' aúw)v 'A9r¡vaí:ov. 

Dicen que Fileo, hijo de Eurísaces y nieto de Ayax, cedió a los atenienses la 
isla. c 0111 irtiéndose en ateniense por ellos. 

Aquí sólo se cansen-a como hijo de Áya' a Eurísaces. Fileo no es hennano de éste, 

sino su hijo, y por ende nieto de Áya'X. Por otro lado, únicamente fue él quien cedió la 

isla de Salarnina a los atenienses, y el que recibió la ciudadanía. Además, Plutarco dice 

que los atenienses aseguran que tienen un 8ilµ~ cuyo nombre epónimo se debe a Fileo: 

117 SOPH., AJ., 530 ss. 
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sin embargo, según Pérez Jiménez148
, históricamente no está demostrado que el oi)µ0<; 

en cuestión deba su nombre al hijo de Áyax. 

Con esto nos podemos dar cuenta de que los vínculos entre héroes v lugares, linajes y 

descendencias. tuvieron un interés político. usado por Atenas para intentar justificar un 

dominio sobre Salamina sobre una base histórica. pues ellos proporcionaban un vínculo 

adicional a los héroes homéricos más allá de Menesteo -la misma guerra de Trova fue 

importante. pues en la primera toma de esta ciudad, dirigida por Hércules. participó v 

entró a las murallas un eácida, Telamón. incluso antes que el propio Heracles. Después. 

en la segunda toma. Troya sería destruida por otro héroe que estaba unido a los eácidas 

a través de Peleo: Aquiles- y les sin•ió para subyugar la petición de Megara a la de 

Atenas149
. También es probable, por otro lado, que la conexión entre el héroe salaminio 

Fileo v el ofjpoc; ático sea una historia inventada por los atenienses para reforzar sus 

derechos sobre la isla en su disputa con Megara15º. 

3.3.2. Los ol]µot de Braurón y Mélite 

Braurón fue un lugar situado en la costa oriental del Ática, que pertenecía, según 

Estrabón (IX. 1, 20), a las doce ciudades antiguas del Ática, de donde era Pisístrato, y 

por ello, durante la reforma de Clístenes. no se mantuvo como un oijµ0<; independiente, 

t .18 A PÉREZ J., 19%, p.112, D. 68 
, .,., c. lllGJ.llli, p. 294. 
1.<o A. rEREz J., 19%, p. l l 2, n.68. 
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sino que fue integrado en el de los Filiadas151
. Mélite era un oilµoc; ático de la tribu 

Cecrópide. situado en la ciudad ,. al que pertenecían las casas del oeste de la Acrópolis, 

incluyendo Colono Agoraios v la Pnix. en el cual vivieron personajes famosos como 

Temístocles, Calias, Antifonte, Foción y Epicurom En Atenas había un altar (fki>µéx;) o 

un santuario (n'µFvoc;). conocido como Eurisaceo (EilplXTá1ff1ov). donde eran 

venerados Áyax y Eurísaces, según Pausanias (T, 35, 2); y Harpocración afirma que éste 

altar se encontraba en Mélite· 

Eúp1XJá1CEtoV'. TffU::Vóc; É<YTI.\' Eúpu<ráKOUS 'roV Afov-roc; h 'A9T¡vms omros 
óvofia1'/lp1:vov, tv MEAi'ql . 

Eurisáceo: así es llamado el altar a Eurísaces, hijo de Ayax., en Atenas, en 
Mélite. 

A pesar de todo esto. la "incnlación de algunos yÉvr¡ salaminios con áticos. como los 

hijos de Avax con los demos de Braurón y Melite. no se encuentra en ningún autor 

antiguo que la asocie con los deseos atenienses de dominar la isla. ni tampoco es muv 

claro el papel que jugaron en la relación de Atenas con Salamina Higbie, en su 

discusión sobre estos asuntos, sólo encuentra testimonio en evidencias epigráficas, en 

particular una inscripción del año 363-2 a C., encontrada en el ágora153
. Este 

documento preserva información sobre obligaciones religiosas, que incluyen 

proporcionar sacerdotes y sacerdotisas a Atenea Escira, a Heracles en Portrno, a 

1
" AR., 1.iscol. Av. 1:173. 
''"' A. l'EllliLJ., 19%, p. 112, u. 66 y 67. 
!.'' C. lllGBIE, p. 297 y n. 61. 
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Eurísaces. a Aglauro, a Pandroso va Curotropo: hacer sacrificios. para los cuales hay un 

calendario muy detallado, y participar en festivales como la ffio"x()(¡>Ópm, donde los 

rocrxocpópot v onnvocpópot eran nombrados por un salaminio. Aquí en esta inscripción 

se muestra un vínculo de los salaminios con el Eurisáceo en Mélite y el templo de 

Atenea Escira en Falero. AsL se puede ver que estas responsabilidades de yÉvTf 

salaminios son una mezcla de deberes con sus héroes v dioses. y con la propia ciudad de 

Atenas. pues la o>crxocpópw: fue uno de los mavores festil'ales en el calendario ático. 

Por otro lado. con argumentos morfológicos, sus nombres pueden estar derivados de 

la isla v encontrarse un vínculo geográfico con un pequeí'lo grupo de nombres de yÉvTf 

en Atenas. Sin embargo, esto no explica el misterio de si los yÉVTf salaminios fueron 

descendientes de la gente que se mudó al ática desde la isla o de si a ellos se les asocia 

con la adquisición ateniense de Salamina. Como quiera que sea este asunto v el del 

orden etimológico v genealógico heroicos deben ser entendidos como vínculos entre 

Atenas y la isla v como argumentos útiles al deseo de aquélla de reclamar un dominio 

territorial sobre ésta154
. 

1.'1 Jbí<l, p. 29K 
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3.4. Argumentos funerarios 

Plutarco " otras fuentes muest rnn a Solón usando otro tipo de argumentos basado en 

pruebas de índole funeraria para mostrar un vínculo más entre Atenas y Salamina (Sol ., 

IO. 4): 

ETI l'>io paU.ov Él;FHyl;m wüc; MFyapÉac; fk>uA~trvov icrxupícmmko nrpi 
-rcov vl'lqxov cix; oi>x ov TpÓ7rov !>KrtVOt 9érn:-rmxn K"EKT18Euµí:vrov , á/. /, ' ov 

a.1n:o í . 9á n-roum M Mqapác; npO<; feo -robe; VEKpouc; cr-rpÉcpovTEc;. 

'A011vaí:o1 8i: np<'x; É:anÉpav. 

Queriendo refutar aún más a los megarenses, insistió, a propósito de los 
cadáveres, en que no estaban enterrados de la manera como aquellos los 
entierran, sino a la manera de ellos. Los megarenses entierran a sus muertos 
vueltos hacia la aurora, y los atenienses hacia el ocaso. 

En este pasaje se supone que en Salamina había nimbas que le sirvieron a Solón para 

argumentar que los cadáveres que estaban allí enterrados correspondían a la manera 

como los atenienses enterraban a sus muertos , . no a la manera como lo hacían los 

megarenses. Era constumbre entre los atenienses enterrar a sus muertos mirando hacia 

el occidente (np(x; écmÉpav) m , hacia la puesta del sol, contrario a la costumbre 

megarense de enterrar a sus muertos mirando hacia la aurora (np(x; lro). hacia oriente, 

por donde nace el sol. Luego, unas líneas más adelante, Plutarco nos transmite la 

refutación de los megarenses en boca de Héreas de Megara. al decir éste que los 

15
' Ls claro pur muchas fu..ntes qut: los ~i<:gos di.,.-011 mucha impurl.ancia a la cu&ombro: do: o:nlo:rrar a sus 

mU<:l'IOS y creyeron que las ciudades podían distinguirse sobre la base de la tOana como enterraban a sus 
muertos (PAUS., ll, 7, 2; IIDT. , l, 64, 2 y 68; rnuc., lll, 104 ~ STRB .. X , 5, 5 cnln: otros). 
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megarenses también colocan los cuerpos de sus muertos vueltos hacia el ocaso. Las 

líneas siguientes156 de este mismo pasaje son algo confusas, pues es dificil saber si 

corresponden a una prneba mñs que aportó Hérens de Megara. 0 si corresponden a otro 

argumento de Solón cuando dice que los atenienses entierran un solo cuerpo en cada 

tumba mientras que en una sola tumba megarense yacen tres y cuatro cuerpos, aunque 

este pasaje se ha vinculado a una nueva prueba aportada por Solón157
. 

Otro autor que regis tra a Solón acud iendo a esta clnse de pruel:>a funeraria es Diógenes 

Laercio (I. 48) : 

lV<X ot. µ,, OOKOÍT) 13i<;X µóvov , (:,),'A.a K<Xt ~ÍKTt TI¡v L,(X,,(X~ltV(X KEKTÍjcr0<Xt, 
ávmJK'Úljf<X<; nvas -ráq>0uc; EOEIE,E ro1><; VEK'pü'ú<; 11:p(x; ávawkas 
Écr'tp<Xµ.µÉVOU<;. co<; í'jv i"9oc; 9á11:n:1 v 'A9TfVCÚot<;' áHa K<Xi amo'i>c; w'i>c; 
-ráq>01><; 7tp0c; f.CO 13"A.É7tOV'r<X<; K<Xt á11:ó 'tii'Jv oi¡µrov mi.x; XPTJµ<Xncrµoi.x; 
ÉY!CEX<Xp<XY~IÉ\'01><; , Ü7ttp ~v í'.ot0v 'A9T)vaimv. 

Para que no pareciera que se apoderaron de Salamina sólo por la fuerza. sino 
también por derecho, examinando algunas tumbas mostró que los cad:íYeres se 
estaban "ueltos hacia la salida del sol. como los atenienses tenían la costumbre 
de enterrarlos: y también que las tumbas miraban hacia In aurora " estaban 
esculpidas con las actas de los demoi, lo cual era propio de los atenienses. 

En este pasaje es curiosa la aparición de algunos elementos diferentes a la versión de 

Plutarco. Diógenes transmite claramente el detalle, que en Plutarco se debía suponer, de 

que Solón, para hacer su afirmación, abrió diferentes sepulcros: luego incluye un 

cambio en la dirección de los entierros cuando dice que Solón hizo ver que los 

150 Su/., 10, 5: icai. ~~ov ii-n ~oittou. µ\.av fa:ao~ov • A&l¡vaí.ú>v EXEW 6Í)lC'l)v, MEyaptrov ót icai "tpEii; 

ICCli. ~ EY µ.q_ ICEto8a\. 
l.'7 A. PEREzJ., 1996, pp. 112-113, n. 72. 
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cadáveres estaban sepultados mirando hacia el oriente (7tpóc; áva-ro:A.á<;) y no hacia el 

occidente, corno había dicho Plutarco: también se encuentra un anacronismo cuando 

dice que los muertos se identificaban por sus ofjµot. que es una norma distintiva de 

Atenas, pero que se desarrolló sólo hasta el final del siglo VI a C. como un resultado de 

las reformas de Clístenes, muchas décadas después de los hechos de Solón158
. Esta 

serie de contradicciones hacen sospechosas las reclamaciones basadas en pruebas 

funerarias de parte de Atenas para ganar su influencia sobre la isla de Salamina. 

3.5. Lugar de nacimiento y muerte de Solón 

El último argumento, y el más interesante según mi opinión, es el correspondiente a la 

ciudad que sirvió de cuna v de tumba a Solón. Con respecto al nacimiento de Solón. 

Plutarco no menciona nada. pero la tradición recogida en autores como Diodoro Sículo 

como la fuente más temprana que sobrevive para afirmar esto (IX, 1. 1 ): 'to yf.v0<; be 

rcxA.cxµtVO<; rils 'AntK~<; ("su linaje de Salamina del Ática"): \. posteriormente 

Diógenes Laercio (I, 45): foA.aµív10<; (Salarninio); (1, 46): 'ril<; 7ta-rpí&x; m'.no-ú 

l:aA.aµ'tvas ("de su patria Salamina''); y (1, 62): Ti MT¡&nv &oucov 7taooacr' üf3p1v, 

iíOt: ~A.rova 'té>voc u:Kvoi úxA.aµi<; 9Ecµo0h-r¡v iq>6v ("El orgullo injusto del Medo 

cesó, esta Salamina que dio a luz a Solón, legislador divino"), atribuye su lugar de 

natalicio a la isla de Salamina. Sin embargo, ningún otro autor hace otra referencia 

directa al respecto. 

1."' C. HIGBIE, p. 300. 
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Plutarco afinna que, después de la muerte de Solón. su cadáver fue quemado v sus 

cenizas diseminadas por la isla de Salamina (Sol. , 32. 4): Ti OE Oiacnrop(x 

K<X'taK<Xu0Év'toc; ai>wí> ~ 'li<ppm; m:pl 't'l)v :üxAa1nvimv vflcróv ... ("Quemado su 

cuerpo. la dispersión de sus cenizas por la isla de Sal amina ... "). Diógenes Laercio (l. 62) 

dice que murió efectivamente en Chipre, pero que no fue enterrado allí , sino que Solón 

dejó orden a los suyos de llevar sus huesos a Salamina, y después de ser quemado su 

cuerpo y reducido a cenizas. esparcirlas por toda la ciudad: rnfrrov EmcrKiilJfa<; 'to!<; 

iotot<; 'tOV 'tpÓ71:ov , a7tOKOµÍcrat CY.U'tOtl 'ta oom EÍ<; ~aAa¡úva KCY.l n:cppCÍlcrav'ID.<; 

tic; 't'l)v ;cóipav crncipat ("dt:iando a los suyos esta orden de llevar sus huesos a 

Salamina y una vez reducidos a cenizas, esparcirlas por la región''). Sin embargo. esto 

es increíble y fabuloso para Plutarco. a juzgar por lo insólito de la noticia (Sol.. 32, 4): 

Ecrn µEv O!a 't'l)v a'tOll'.Íav aTti9avo<; Ttav'tÚTtam Kai µu0<Í>Ot]<; ("es, por la rareza 

absolutamente increíble y fabuloso ''). Tal parece que esta leyenda existía ya en el siglo 

V a. C. . a ju7gar por dos versos de Cratino en su Q11irón. citados por Diógenes Laercio 

(f, 62). donde el poeta hace decir a Solón: 

oiicéiJ ot vflcrov, ~ µtv av9pómmv ;1.&yoc;, 
Ecr7t<Xpµévoc; ica'ta TtéXcrav Al'.avw<; rtÓAtv. 

Habito una isla, según el rumor de los hombres, 
esparcido por toda la ciudad de Áyax . 

Y tal parece que su memoria fue recordada en la propia isla, a saber por dos oradores 

del siglo IV aC., Esquines (In Tim., 1, 25) y Demóstenes (De.fa!. le¡:at., XIX 251). 
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quienes. después de quejarse que el nivel del discurso político en Atenas ha decaído. 

hacen una referencia indirecta invocando como evidencia una estatua de Solón que 

Esquines describe como muv visible en el ágora de Sa!aminri. 

Si bien ambos casos, a saber, el nacimiento de Solón y el esparcimiento de sus cenizas 

en Salamina. se tratan de tradiciones elaboradas a posteriori 159
, esta última historia 

apunta a 'alornr los restos de So Ión con la función de proteger de la imasión a la isla 

donde él vace, como ocurre en las historias de los restos de Orestes, Tisameno. Edipo y 

Teseo: y también para ayudar a hacer ateniense a Salamina y hacerla inmune de los 

ataques como lo señala Elio Arístides (Or. -IG, 172): ó (:LóA.mv) µev ev 'ti\ Lc:xAaµí:v1 

<mapdc; qn>A.á-i:-i:t:w TI¡v vfl<rov 'A9r¡vaí01c; ooicr:t ("Esparcido en Salamina Solón 

parece para los atenienses custodiar la isla"). El hecho de haberse esparcido sus cenizas 

por la isla de Salamina hacen mucho más fuertes las demandas que después de su 

muerte los atenienses pudieron haber hecho sobre la isla pues. siguiendo las palabras de 

Carolyn Higbie160
, nadie podrá remover los restos de Solón de ningún lugar donde haya 

una tumba que contenga un solo cuerpo en Salamina ni remover la protección de Solón 

sobre la isla. 

Sean verdaderos o falsos todos los argumentos anteriores para fortalecer las demandas 

sobre la isla de Salarnina, quedan claras cuatro cosas: que los atenienses, además de 

haber usado la fuerza fisica y militar para apoderarse de Salarnina y ganarla a los de 

i <J A. J. UO..-.ÜNGUEL.M., p. 36. 
" "' C. IBGBIE, p. 304. 
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Megara supieron hacer uso de manera muy astuta del pasado que se remonta incluso 

hasta Homero. para buscar un \'Ínculo que justificara una relación de pertenencia y 

dependencia entre las dos ciudades: que en este pasaje de Plutarco ya vislumbramos la 

aplicación de un proceder pragmático muy acorde con Ja ideología de Jos pensadores y 

líderes políticos de la época arcaica, como se verá y ampliará en otro apartado de este 

trabajo. para la consecución de fines que favorezcan a una xó!..1c;: que la participación 

directa de Solón en la toma de Salamina debió de resultar un acontecimiento de 

indudable importancia para la fama que le permitió a Solón un paso importante en su 

carrera política161
; que la figura de un personaje tan importante como Solón para la vida 

de Atenas. v en especial sus intentos hechos en vida para conquistar la isla, hacen de su 

fama una prueba que sirYió posteriormente para asegurar la influencia ateniense sobre la 

isla. incluso a partir del 480 a. C.. cuando la victoria griega sobre los persas en territorio 

marítimo de la isla la revistió de una fuerte carga simbólica para Atenas162
. 

161 A. J. JJOMÍ);(;UEZ M., p. 30. 
161 !bid, p. 36. 

96 



Capítulo IV: Solón, Heródoto y el concepto de felicidad 

Heródoto. en los caoítulos 28 a 33 del libro 1 de su obra. narra un oroverbial oasaie. 

conocido como la entrevista entre Solón v Creso. Está intercalado en la narración del 

reinndo de Creso. quizá con la intención de deiar sentado un pensamiento moral acorde 

con la visión de mundo de los griegos. Para definir esto y la importancia de la relación 

entre estos dos personajes históricos. enfocaré el estudio desde dos puntos de vista: la 

unión de estos dos personajes establecida por la tradición, y el concepto de felicidad que 

se desprende de la interpretación de oA.fX>c;. 

l. La entrevista de Solón y Creso 

En dicho pasaje es importante tener en cuenta que a Heródoto, de Solón le interesa el 

aspecto "délfico" y "sapiencial", y no su actividad polí tica163
; a partir de esa concepción 

debe rastrearse la relación de Creso con Solón. En todo el relato herodoteo hav un fuerte 

componente délfico y da la impresión de que Solón actúa como una especie de 

embajador del santuario1
M Sardes fue uno de los lugares que se escogieron para situar 

el encuentro legendario de los Siete Sabios, junto con Corinto y Delfos. Este lugar 

sagrado puede constituir un fuerte indicio de la forma como los nombres de Creso y 

'"' lbíd, p. 158. 
'"' lbid, p. 105. 
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Solón fueron asociados por la tradición165
. La unión del rey lidio con Delfos es 

testimoniada por autores como Heródoto (l. 50-51 ), quien describe a su modo la 

generosidad de Creso hacia el oráculo, y como Baquílides en su Epin . 3 1 Edmonds. vv. 

23-29. Solón. por su parte, según comenta Plutarco (Sol.. 11), tuvo un destacado papel 

en la Primera Guerra Sagrada, al haber propuesto a los miembros del consejo de los 

Anfictiones ir en auxilio del oráculo. La propaganda délfica, entonces. tuvo mucho 

interés en ligar personajes que hubieran tenido un papel relevante en la historia del 

orkulo de Apolo. No es ajena, entonces. la vinculación de Creso con el círculo 

intelectual de los llamados Siete Sabios. Aunque en la obra del escritor de Halicamaso 

todavía no se encuentra bien establecida esta vinculación, ya se reflejan claros indicios 

de ella en lo siguiente (1, 29): 

UTC\1(\'Éo\'Wl É<; Láp0tc; aJCµcxt;ooocxc; 7tAOV-tq> UAAOt 'tE oí 7tÚV-rE<; ÉJC TI)c; 
'EVcáooc; croq>tcrT<XÍ , Ol wmov 'tO\' xpóvov frirrxavov ÉÓV-rE<;. 

Todos los demás sabios desde la Hélade. que existían en ese momento. 
acudieron a Sardes. que estaba en su apogeo por su riqueza. 

Recordemos el pasaje Al ser recibido Solón en la corte de Creso. éste lo quiso 

deslumbrar con la pomposidad y abundancia de sus riquezas. Sin embargo, el ateniense 

no se impresionó ni alabó a Creso por ellas, como anhelaba el rey lidio. Ante esta 

actitud indiferente, el rey le preguntó si ya había conocido al hombre más feliz del 

mundo (61..fhcímxmi;). Creso, cuyo concepto de felicidad se basaba en la posesión 

material. estaba seguro de que Solón compartía la misma opinión, y esperaba, por esto. 

1
" ' lbid, p. 31. 
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que la respuesta lo señalara precisamente a él . Sin embargo. Solón respondió 

afirmativamente, diciendo que sí conocía al hombre más feliz del mundo. y que era Telo 

de Atenas quien, tras una vida dichosa, habiendo engendrado hijos de buena reputación. 

supo morir luchando con gloria por su patria en Eleusis v después recibió grandes 

reconocimientos fúnebres. 

Creso lo escuchó con atención y volvió a preguntarle si conocía a otro hombre más 

dichoso después de Telo. esperando al menos ganarse él el segundo lugar. Solón. en 

respuesta. " muv contrariamente a los deseos del rey lidio, nombró a Cleobis " Bitón. 

quienes llevaron a su madre a Argos, arrastrando el carro en el cual iba ella, hasta el 

santuario de la diosa Hera, y allí murieron después de que su madre pidió a los dioses 

concederles por su proeza lo mejor que puede alcanzar un hombre. El rey, enfadado por 

la indiferencia que mostraba Solón hacia él v hacia toda su riqueza, le preguntó si a él 

no lo consideraba entre los hombres felices. Solón , entonces, le respondió que en toda la 

vida del hombre ningún día es similar a otro. v que su suerte puede cambiar en cualquier 

momento. pues la divinidad es envidiosa v. por lo tanto. no se puede calificar de feli7 a 

un hombre hasta que no haya terminado por completo su vida. 

La asociación de estos dos personajes por la historia v su tradición tiene fundamentos 

mucho más variados que la simple imaginación de un escritor que recreó e imaginó el 

encuentro de estos dos hombres. Según Le8o 166
, este episodio forma parte de un legado 

cultural griego. que generó mucho interés desde la Antigüedad. Trataremos de estudiar 

"'' D. l· . LEAo, p. 30. 
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aquí la importancia conceptual de esta unión para el mundo antiguo. Veamos las fuentes 

que los ligan 

1.1. Solón y Cremen Platón 

El primer nutor. después de Heródoto. con el cual nos encontrnmos. es Platón (Ep . IJ. 

311 a). quien relaciona a Solón ,. a Creso con el adjetivo "sabios": 

imi Kpofoov au Kai ~ÓArova cO<; cmcpoix; 

y a Creso a su vez y a Solón como sabios. 

Como se puede Yer en el relato herodoteo. hay una clara diferenciación entre Solón v 

Cres0. El primero es visto como hombre sabio y el segundo como un hombre de estado 

arrogimte v fanfarrón que sól0 busra la adulación. Diferente es la postura de Platón. que 

une a Creso con Solón y prefiere atribuir a ambos el papel de sabios (óx; uoq¡oix;). Esto 

acentúa el hecho de que el rey lidio no fue visto por los griegos como un simple 

bárbaro: si bien en la obra del historiador de Halicarnaso, Creso también asume un 

papel un poco menos despecti"o, el de consejero. 
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1.2. Solón y Cn-so en Diodoro Sículo 

Otro autor es Diodoro Sículo. escritor del siglo 1 a. C . que presenta a Solón. 

estrictamente bajo la tradición de los Siete Sabios. corno un objeto de leyenda y tópico 

obligado al hablar de la historia de los antiguos griegos167
. Para más facilidad en su 

estudio reproduzco aquí el pasaje (IX. 2. 1-:2): 

"On Kpoí'o-o<; ó Au&ov f3acnhix; µryáA.ac; KEKTI]µÉvo<; ouváµnc; 1ml 
71'.0J.UV fK n:a.pamcruf\c; <YE<YCOpEUKWS ap"{upóv '!E KU.t xpucrÓv . ~lE'tE7rÉµ7IE'tO 

-rrov 'EA.A.ftvmv mil<; OO<j>CO'támuc;, Kai cruvl>ta-rpifkov aiYráic; µrm rroU.rov 
ÜÓ>pmv i:l;brq171'.EV ICCXt avWc; 7tp0c; ápETitV CÍ><pEAEt'tO 7tOAAá. 7IO'tÉ OÉ 'tOU'tOV 
µncmeµwáµevo<; 1ml -rae; &uváµr1c; Kal -rov rrA.omov ÉmoEtl;áµrvo<;, 
T¡p<Ím']crEv El ne; hrpoc; ami!> OOKEt µaKaptón:t:poc; Eivm . ó oÉ 1:óAmv -rn 
cruvfteet -role; <ptA.ocróqxnc; XPT)O'áµrvo<; n:appTJ<JiC:X E<p'l µt¡l)Éva -rrov ~Ó>V'rmv 
eivm µaKápiov · 'tOV yap f7t 0 EOOatµOVtC:X 7tE<ppüV1]µancrµÉvov Kat 
OoKouv= TI¡v 't'i>xriv EXEI v <rovEpyov µT¡ yt vÓ>CJKEt v Ei oiaµrvr! µE-r' aln:ou 
¡IÉXPt -rile; foxáTIJc;. crK07IEt\' o'Üv t'.cpr¡cre oeí:v TI¡v -rov fHou rr A.nl'tl¡v 1ml 
'tOV OtEl>n>;(lÍCJa V'ta 'tÓ'tE rrpocrr¡KÓV'tO>C; A.Éyet V µmcáptov. 

Creso. el reY de los lidios. habiendo adquirido grandes fuerns militares v 
habiendo acumulado mucha plata v oro. mandó llamar a los m:is sabios de los 
griegos. v después de pasar un tiempo con ellos les obsequiaba muchos regalos 
y él sacaba mucho provecho en cuanto a la virtud. Y habiendo mandado llantar 
a éste (a Solón) en una ocasión y después de haberle mostrado su poder v su 
riqueza, le preguntó si le parecía que algún otro era más feJi7 que él. Solón. 
entonces. haciendo uso de la costumbre. entre los filósofos . de libertad al 
hablar. respondió que ningún hombre estando vivo era feli7: pues el que se 
vanagloria de su felicidad y piensa que tiene a la fortuna como colaboradora, no 
sabe si pennanecerá con él hasta el fin. Así pues, dijo que es necesario observar 
el final de la vida y, al que ha sido afortunado hasta entonces, llamarlo 
convenientemente feli7_ 

"'
7 

A J. DOMiNGul'.Z M., p. 177. 
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Como puede verse, Diodoro conserva algunos elementos legados por la tradición. Da 

énfasis a la dimensión de poder va la riqueza de Creso. a su arrogancia. a la diferente 

concepción de la dicotomía riqueza-felicidad entre los dos hombres y a la necesidad de 

esperar el final de la vida para catalogar a un hombre como feliz. Sin embargo. no 

transmite los ejemplos en los cuales Solón sustentaba su tesis de la felicidad : Telo y los 

dos hermanos argivos. En un comienzo, se podría ver que el único fin de Creso. aunque 

no lo dice explícitamente. habría sido buscar la adulación de sus invitados. que en su 

mayoría son los hombres más sabios de entre los Helenos. Aun así , hay un detalle que 

mitiga esta intención fanfarrona del rey lidio: Creso no busca propiamente la adulación. 

sino que su inquietud es más profunda, la posibilidad de aprovechar para sí el 

conocimiento de la virtud (cxú't(x; np(x; ápe't'J'iv Ó>q>EAEÍ:'to noUá) 

1\1ás adelante. en este mismo autor. encontramos un pasaje contrastante del monarca v 

de sus propósitos (IX 26. !): 

"On ó Kpofocx; fLtn:nÉµnno fr Tí]<; 'EHá&x; wi><; fol cro<¡>Í<;t 
7tpo>'tEOOVtn<;, ÉmOEIKVúµEVoS W µÉyE9cx; Tfl<; d J&nµovÍa<; , k"Ctt WUs 

[~uµ VOUV'tm; 't'J'iv EV't'UXÍ<XV cxmou híµcx µtyá/,mc; óropea'ic;. µtn:nÉµ l!f<X'tO 

ot Kcxl UA.rovcx, óµoíroc; ot 1ml 't{Í°)v aUrov 't{Í°)v fal qnAocroq>Í<;t µeyícr'tT]v 
Oól;av EJi:óvnov , 't'J'iv iOíav EÍl&ltflOVÍav füa Tí]<; roi>'tl'.ov nov ávopc'Ov 
µcxp't'UpÍ<X<; Éntcrq>pcxyí~tcr0m fk>uAóµtvcx;. 

Creso mandó llamar desde la Hélade a los que ocupaban el primer puesto en 
sabiduría, exhibiéndoles la magnitud de su felicidad, y a los que alababan su 
fortuna los honraba con grandes regalos. Y también mandó llamar a Solón, y 
del mismo modo a otros que tenían gran fama en filosofia, queriendo que su 
propia felicidad quedara ratificada por el testimonio de estos hombres. 
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Aunque en el pasaje anterior. Diodoro señalaba con una nota breve v discreta la 

vanidad de Creso (µEyáAac; K"EK't'T]µÉvü<; ouváµrn; l((xl 7tOA uv ÉK 7tUpCY.CYK"EU'Í]<; 

crEcrolpEuKroc; O:pyup6v -n: Kat xpucr6v), ahora este elemento se \'uelve importante en la 

caracterización del monarca lidio. Creso ya no obsequia regalos a los invitados que le 

ayudan a profundizar en el conocimiento de la virtud, sino que estos presentes se 

destinan a premiar solamente a quienes adulan su riqueza Tal parece que el deseo 

epistemológico de Creso decae para darle paso a comfllr la opinión de los invitados 

que confirmen la grandeza de su poder (imi i:ouc; É~uµvouvmc; Tiiv drruxíav ccúwu 

Én¡ia ¡tqc'ú.au; OwpEaí:c;). Así se acentúa la lectura de Creso como un bárbaro 

arrogante que pretende deslumbrar a los representantes del equilibrado civismo griego. 

Además. un poco más adelante se encuentra una diferencia aún mayor respecto del 

Creso de Heródoto. que comenzó primero por acentuar la noción de riqueza material 

para dirigirla de una manera amplia hacia la felicidad . Pero luego. en Diodoro. ocurre el 

proceso contrario. Creso comienza por acentuar la noción de felicidad (IX. 27. 1 ): 

1fpórn¡crE OE 'tOV ~A.rova nva 'tWV ÓV'lIDV EÚOatµovÉCY'tU'tOV É<ÍlpO:lCEV, ÓJc; 
Toil'tó YE 11:áv'tro<; a7toOo&rtcr6µEVOV Éam:é!J, 

Y le preguntó a Solón a quién había visto como el más feliz de los seres vivos, 
para que al menos esto sin duda le fuera concedido, 

para encerrarla en la abundancia de bienes materiales (IX, 27, 2): 
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6 OE f3acnh:Vc; , Ouóf·. 7tAO'OOtcÍ>'ta'!OV apa µe tcpívrn;; E<pT¡ . 

Y el rev dij <" ;.v no. pues. j uzgas que vo sea el más rico9 

Así. en este pasaje de Diódoro todavía a Creso no se le adjudican cualidades positivas_ 

excepto la de ser consejero. v se acentúa en él aún más la lectura de bárbaro arrogante 

en contras1e con el ideal del hombre civi lizado v mesurado. 

1-3. Solón y Creso en Plutarco 

Otro autor que se ocupa de esta entrevista es Plutarco. Es pertinente apuntar que 

Plutarco no es un historiador. como hoy entendemos el término, sino que le preocupa 

más caracterizar a sus personajes: es muy amante de la anécdota y presta mucha 

atención a las implicaciones morales 168
; así debe interpretarse esta entreYista. Antes de 

iniciar el relnto del encuentro entre los dos personajes. hnce la siguiente afirmación 

(Sol_ 27): 

Ti¡v OE 7tpc'Js Kpofoov ev-n:'IX;tv amoú OOlCOOOtV EVtot '!Ot<; xpóvot<; Ó><; 
7tE7tAaaµévr¡v e!;eHnetv. eyio ot l..6yov ev&>!;ov omro !Cal. '!O<YO'Í>'toUS 
µáp-rupa<; exov=, tcai, B µeí:l:;óv fon, 7tpÉ7tov-ra 'ti¡°> ~ól..mvoi; Tí9et Kai TÍ]<; 

ElCEÍ VO'I) µeyal..ocppocrovr¡<; tcai <JO<pÍa<; a!;tov ' oü µ Ol OO!COO 7tpo'IÍ<Jemmt 
xpov1K"ot<; nen A.eyoµévou; K"avócnv, oí)c; µvpíot 010p0oúvu:<; axp1 cníµepov 

eL; OOOEv aino~ 6µoA.oyo-óµevov o-óvavmt !Ca'!Ct<J'!Íj<Jat 'lix<; ávnl..oyía<;. 

""' lbiu .• p. 178. 
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Algunos piensan que su entrevista con Creso tiene contradicciones en cuanto al 
tiempo. porque es inventada. Yo. por mi parte. a una historia tan famosa v que 
tiene tantos testigos y -lo que es más importante- que es conveniente al carácter 
de Solón v digna de su grnnde7a de sentimientos v de su sabiduría. no me 
parece dejarla a unos límites que se dicen temporales. a los cuales muchos 
corrigiendo hasta hov. a ningún acuerdo entre ellos pueden llegar en las 
contradicciones. 

Es deci r. que después de acentuar que la historicidad del pasaje ya era tema de 

controversia por los antiguos. incluye esta entrevista en la vida de Solón sin entrar 

en ·'unos límites que se dicen temporales, a los cuales muchos corrigiendo hasta 

hoy. a ningún acuerdo entre ellos pueden llegar en las contradicciones", porque es 

una historia famosa que cuenta con muchos testigos, se ajusta al carácter de Solón 

y es digna de su grandeza de espíritu y de su sabiduría. Sentencia que encierra cierta 

verdad , pero con la cual no estoy de acuerdo totalmente, pues, si bien la similitud 

entre los dos Solones, el poeta y el herodoteo, es palpable en algunas cosas, en otras 

las diferencias también son de carácter evidente. 

En términos generales. la entrevista conserva las líneas esenciales presentes en la 

versión de Heródoto. con la ampliación de algunos elementos y el resumen de otros, 

como es propio para una historia que es ampliamente conocida El aspecto más digno de 

notarse es la diferencia en la presentación de la figura del monarca lidio. Desde un 

comienzo, Plutarco hace ver a Solón como alguien que ya conocía la fama de opulencia 

que rodeaba la figura de Creso y. por lo tanto, conforme atravesaba el salón de Creso y 

veía a muchos cortesanos con ricos adornos, todos se le parecían a Creso hasta que fue 
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conducido a su presencia. Aquí inserta la descripción de la manera en que el monarca 

lidio estaba vestido (Sol. 27 , 2): 

n:&.v 00-ov Év Aí9ot<;, ÉV f3aqio:í'c; Écr9flmc;, Év rrxvmc; XP'lXYOU m:pl. KOO~lOV 
ÉKn:prntc; rxnv f¡ m:pt't'tOV f¡ l;;r¡l. roi:óv ÉOÓKEl m:ptKEÍµcvov. 

rodeado de todo cuanto en piedras. en tintes de vestido. en artes de oro le 
parecía que era notable o ma,,,onífico o envidiable como adorno. 

con el único interés de ser visto como un espectáculo de extraordinaria solemnidad y 

colorido (roe; oi] 9Éaµa ueµvÓ'ta'tO\' Óq>9eir¡ KO'.t 71:0tKtAcíJ'tO'.'tOV) . 

Más adelante (Sol.. 27. 3). Creso ordena que abran sus tesoros en presencia de Solón 

v que muestren al legislador ateniense el resto de su mobiliario (Ka.muKt1.>1Ív) v 

suntuosidad (n:oA.mtA.no:v). Con la expresión participial µr¡otv OEOµÉv<!l ("aunque no 

le hacía ninguna falta"). Plutarco inserta un comentario que acentúa aún más el carácter 

fanfarrón de Creso. v da enseguida su explicación iípKtt yap aim'x; Év i:mn:é?> mu 

'tpón:ov Ka.'ta.vÓl]<nv n:a.pa.uxe'iv ("pues él era suficiente en sí mismo para mostrar una 

idea de su modo de ser"): es decir, no había necesidad de que Creso continuara 

exhibiendo sus riquezas a los ojos de Solón, pues con su sola presencia y la cantidad de 

adornos que llevaba en su cuerpo era suficiente para hacerse una idea de él. Ante todo 

eso, Solón conserva la actitud de indiferencia que le es propia en este relato. Con ello se 

visualiza el abismo de entendimiento que existía entre él y el monarca lidio. 
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La pregunta que Creso le hace a Solón sobre si conocía a algún hombre más feliz que 

él. y la respuesta de éste, con la mención de Telo y de los dos hermanos argivos. relatos 

que Plutarco resume conservando sus líneas esenciales. son parte de lo transmitido por 

Heródoto. Después de que Creso se ve decepcionado al no estar incluido entre los 

hombres más felices y de que hace la pregunta recriminatoria a Solón, Plutarco agrega 

un elemento nuevo en la respuesta del legislador ateniense (Sol. 27 , 8-9): 

""EU.r¡ow" dm:v "ro fXxml.EÚ Aoo&v, npéx; -tt: 'tCtAJ.a µnpÍro<; cxnv Ó 0Eéx; 
EOO}KEV , Kai cmcpÍa<; TIVÜ<; á0apcmú<; m<; EotKE, Kai 01')ftoTIKf\<;. ou 
~acnAt!Cfls oooi: A.aµnpd<; , 'Ínto µE'tptÓ'trf'tü<; "Í]ftÍv µÉ:'tECJ'ttv, l] 't'ÚXat<; 
óp&oa 1taV'tOOcrnaís XpCOfU'VOV áEi rov ~íov, OUK Éf!- 'tOÍ<; napoúcnv 
exya0ot<; µÉya q>poVElV OOOE 0a'l)µCx~E!V CxVOpOs EU=X'.Íav µEm~Af\<; 

x:póvov EXO'OO'aV . EnE!crt yap ÉJCácm!l 7t0tJCÍAOV ES ex8T¡A.o'I) 'tO µÉHov · é!i 8' 
Ei<; 'tÉAü<; ó &xíµrov t'0E't0 't'liv EU1tpal;íav, 't()'Í}wv EU&xiµova voµi~oµEv". 

" A los helenos'', dijo. "rev de los lidios. la divinidad les ha dado ser moderados 
en todo. v por esta moderación es propio de nosotros. como es natural. cierta 
sabiduría simple y franca no de reves ni reluciente: la cual. viendo que la vida 
experimenta toda clase de fortunas, no nos permite ser engreídos con los bienes 
presentes ni admirar la buena fortuna de un hombre. que todavía puede cambiar. 
Pues a cada uno le llegará desde lo incierto el variable futuro : al que la 
divinidad le conservó la buena fortuna hasta el final. a éste j117gamos feliz". 

La noción de la mutabilidad de la fortuna y la necesidad de no calificar de feliz a 

alguien hasta que éste no haya muerto, está en el relato herodoteo: sin embargo, el fin de 

las palabras de Solón es bastante diferente. Plutarco pretende resaltar, ante todo, la 

diferencia de percepción existente entre un griego y un bárbaro, haciendo el elogio de la 

sabiduría del justo medio (np(x; 'tt: mua µE'tpÍID<; EXE\V EOOl!CEV ó 9E{x;). propia de un 

ciudadano de una 7tóAic; corno Atenas en contra de la ciega exuberancia de un monarca 
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oriental (oi> (Xxm.A.ucí]s oooE A.aµ7tpfo;) 169
. El abismo ~jante, entonces, entre griego y 

bárbaro queda en la versión de Plutarco aún más acentuado. 

1.4. Solón y Creso en Diógenes Laercio 

Por último. nos encontramos con Diógenes Laercio. una fuente importante en fa medida 

en que representa un estadio de tradición donde los elementos relativos al legislador 

ateniense y al monarca lidio ya se encontraban bien cristalizados170
. Las características 

especiales que Diógenes fe otorga al relato al transmitirl o de manera resumida con 

expresiones vagas dan un claro indicio de que formaban parte de un patrimonio cultural 

muy familiar: ical. m 0pvA.ov1.u:va. 

Con respecto a fa entrevista de Solón con Creso. refiere el relato de manera sintética. 

A la pregunta de Creso sobre fa felicidad. Sofón responde con fa simple referencia a los 

nombres de Teto. Cfeobis v Bitón. Y fu ego dice (f, 51 ): 

cJ>acri &o nvE¡; 0n 1Coaµ:1ícms Éav-rov o Kpo\ao¡; 7tav-ro&x7t&c; 1Cal. 1Ca9íaas 
EÍS rov 9póvov fípETO amóv Ei n 9Éaµa !CÓ.AAIOV TEBÉamt• 6 OÉ 

"á.A.EJC:-q:>oova¡; , Ei7tE, ical. <paatavoi>c; !Cal. -roá>s· <pvatJC<!> yap av0Et 
JCE1Cóoµr¡vmt 1Cal. µvpícp 1CaU.íovt.". 

Algunos dicen que habiéndose adornado Creso con toda clase de adornos y 
después de haberse sentado en su trono le preguntó si habla visto un 

1<i9 D. F. uJ.o, p. 49. 
'"' lbí<l,p. 49. 
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espectáculo más bello: y él respondió: "en los gallos. faisanes v pavos. pues 
resplandecían con natural adorno y con innumerable hermosura.". 

donde puede verse que todavía la tradición (<l>acri oÉ nvE<; &tt ... ) conservaba la imagen 

de fanfarronería material de la que se jactaba Creso. La respuesta de Solón está 

insertada dentro de una ironía que conserva entre líneas la actitud de desprecio hacia el 

lujo material propia del legislador. al comparar el exceso de adornos de Creso. v por lo 

tanto artificial. con la belleza natural de los adornos del gallo. el faisán v el pavo. 

En vez de transmitir v darle mavor importancia a los elementos tradicionales del 

relato. Diógenes inserta otros elementos que fueron transformando el modelo 

transmitido por Heródoto. Entre estos se encuentra la correspondencia epistolar 

apócrifa171 que Solón habría mantenido con Periandro (1, 64, 1-8), con Epiménides (1, 

64-66). con Pisístrato (l. 66-67) y con quien nos interesa. Creso(!, 67). Estas canas son 

documentos que deben ser leídos a la luz de la tradición de los Siete Sabios y de las 

discusiones sobre la mejor forma de gobierno, muy propias y comunes del pensamiento 

de estos intelectuales presocráticos y de la inquietud política en la edad arcaica La 

epístola de Solón a Creso dice así : 

~6A.rov KpoÍO"<\) 

-Ayaµai m: Ti]<; :n:Epi T¡µéi<; cptA.oq>p<>O"ÚVIJI;" imi vil Tiiv 'A&r]véiv, Ei µT¡ 1tEpi 
:n:aV'téx; µot Tjv oin:tv Év &r¡µoJCp<x'tÍ<;t, i:&:SáµTtv cxv µéiHov Tiiv oím=v 
E)'.Etv Év tj\ :n:ap<x cmi ~mA.Eí<;t f¡ 'A9ftv'JlITT, -rupavvoovwc; ~taíroc; 

'" /\.J. DOMÍNGUEZM., p. 207. 
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nncncnpámu. á.")..}):1. KCY.t fi8írov f]µ1v Ti ¡3wri¡, !'vea n&.cn -ra OíKatCY. Kai 
tcm . éx<¡lÍSOflat 0° OVV napa crÉ, crnE'Í>OroV 'tOl SÉVcx; ¡evfo9at.", 

cuya traducción sería la siguiente: 

Solón a Creso 

"Me complace tu amabilidad hacia mí Y, en verdad. ¡Por Atenea' , si no me 
hubiera sido muy estimable el habitar en una democracia. habría preferido úvir 
en tu reino junto a ti que en Atenas. va que Pisístrato es el soberano absoluto 
por ta fuer7.a. Sin embargo, la vida me es más agradable donde para todos tas 
cosas son justas e iguales. Mas iré ante ti. procurando llegar a ser tu huésped" 

De esta carta como se ve, puede deducirse que Creso le pudo haber erwiado con 

anterioridad una misiva donde lo invita cordialmente no sólo a visitarlo. sino incluso a 

residir por un largo tiempo en Sardes. Solón. entonces. responde v se confiesa honrado 

por el interés que despierta en Creso. v la idea de vivir en Sardes no le es del todo 

indiferente. El motivo está en el hecho de que Atenas se encuentra bajo un gobierno 

tiránico v totalitario, hecho totalmente opuesto para el primero de los "demócratas". 

Aquí se encuentra una oposición entre el espíritu griego v el espíritu bárbaro. En el 

legislador ateniense, se refleja el orgullo por las conquistas logradas en el campo 

político como el régimen "democrático", la supremacía de la ley, donde todos participan 

de una misma noción de justicia e igualdad, en oposición al régimen autocrático 

aceptado por los bárbaros. Sin embargo, esta preferencia de Solón por la "democracia" 

tiene un tono de decepción, pues Atenas está a las puertas de la tiranía, y la invitación 

de Creso le permite a Solón un relajante respiro. Por consiguiente, es claro que Sardes y 
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Creso no son. a pesar de todo, desagradables para los griegos de entonces, v esta 

·caracteri73ción favorece a la figura del rey lidio . 

Después de examinar las diferentes fuentes que transmiten la famosa entrevista. nos 

podemos dar cuenta de que este relato fue aprovechado de manera diferente a lo largo 

del tiempo por variados autores, que se valieron de la figura de Solón y de Creso y su 

exceso de riquezas. para expresar su propio pensamiento. En Heródoto, pienso que el 

episodio se destina sobre todo a definir una ética de aplicación universal, como él 

mismo lo dice (l. 86): OV&i:\' TI µéXAA.ov &; ÉoJ1YtO\' AÉyrov Ti OVK te; amxv 'tO 

áv0promvov 1mi µá:>..icmx 'tcri>c; 1tapa mpím amoí'm óA.!Jícru<; Ook"ÉoV'tac; Eivm ("no 

hablando para él mismo más que para toda la humanidad y sobre todo para los que 

piensan por sí mismos que son felices"); Plutarco cuenta una historia parecida a la de 

Heródoto. lo que sugiere que lo utilizó como fuente, adornándola con relatos 

posteriores. v expresa una oposición más enérgica entre griego y bárbaro, de la cual 

resultan intereses " significatiYas implicaciones moralistas. Los otros autores oscilan 

entre estas dos perspectivas. prefiriendo una u otra: así. Platón asocia tanto al griego 

como al bárbaro con el adjetivo "sabios": Diodoro Sículo acentúa aún más el abismo 

entre los dos: v Diógenes Laercio concede un lugar discreto y favorable al bárbaro junto 

al griego sin comprometerse demasiado. Cualquiera que sea el camino escogido, 

siempre hay una implicación y un interés moral en este episodio, que, como bien lo 
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señala Le3o 172
, es una de las más importantes expresiones del valor paradigmático de la 

cultura clásica. 

2. El concepto de felicidad (ol.f3oc;) 

Mi intención es nnal izar en este apartado el concepto de "felicidad" (óAl3oc;), y. en 

especial, su sentido teleológico ("ningún hombre puede considerarse verdaderamente 

feliz si no ha llegado a la muerte"), en el poeta Solón y en el Solón herodoteo. Sin 

embargo, antes de entrar en materia hay que ubicar contextualmente el término óAf3o<; 

("felicidad" "dicha". "riqueza". "poder") en la poesía de la época arcaica. Desde 

Homero. esta palabra siempre ha estado asociada con bienestar material. que incluve la 

posesión de una casa. de grandes riquezas (Od , XVII, 420: Od. XIX. 76). de una 

esposa v de hijos (Od. XI. 450). v poder de mando (Od , XVII. 138). En Hesíodo (Op . 

vv. 317-326) este término es propio del hombre laborioso y del hombre justo en el 

momento de adquirir sus bienes: 

177 lbí<l, p. 52. 

a i&ix; o' O'ÓK áya9T¡ JC'EXPTll!ÉVOV UVOpa KoµÍ~El , 

aiooc;, ll 't0 UVOpac; µÉya UÍVE't<Xt i¡O' ÓVÍVT]<TtV' 
aiOcíx; -cm 7tp{x; ávoA.f3íT1, 9ápcmc; of: 7tp{x; oA.13<!>. 
XpTiµam o' o\>x ápnaic'tá, 9Eoo&mx 1t0A.Mv áµEÍvro· 
Ei yáp ne; Kai XEput f3íT1 µÉyav OA.f3ov EA TJ't<lt, 
i\ o y' Ó.7tÓ yA<Í>crUTJc; A. TJÍ.OO'E't<Xt , oiá 'tE 7toAA.i:J. 
yíyVE't<Xt, Em' av OT¡ KÉpOOs vóov ES<X1t<X't'ÍJOTI 
áv9pómrov, aioro Oi: 't' ávm&:íTJ ica't01tásTI' 
(JE.fo OÉ µ1v µa1>p000t 9Eoí, µ1vú9oixn l>E Oll('OV 

112 



ávépt 't('!>, mx1>pov oÉ 't' E7tl xpóvov o},~ Ó7tT10El. 

Una mala 1·ergiienw acoge al hombre indigente. 
vergüen7a que en mucho arruina o avuda a los hombres: 
1·ergüenza en la miseria. confianza en la felicidad . 
No hay que hurtar los bienes, dados por un dios son mucho mejores: 
pues si alguien por fuerza con las manos adquiere gran felicidad . 
o el que con la lengua consiguiere -como mucho sucede 
cuando en verdad la riqueza engaña la mente de los hombres. 
y la impudencia persigue a la vergüenza-: 
con facilidad los dioses lo destrn~ ·en, y amenguan su casa. 
al hombre aquel por poco tiempo acompaña la felicidad . 

En los Himnos Homéricos. el hombre que es estimado por la tierra es merecedor de 

bienes abundantes. v por ello se le llama "feliz" (ln Tellurem matrem omnium. vv. 7-R): 

o o' OA~to<; OV !CE crv eu~té!> 
7tpÓ<¡>pcov nµ 1Í<Y1JS. Té¡> 't' aq>9ova néxvm néxpEcr'tt. 
~pÍ0Et µév cr<ptv apo11pa cpEpfo~to<; TtOE K<X't' áypo'i>c; 
KTirVl'O'tV EiJ0T1Vl'í'. oiKO<; o' Éµ7tÍ7t), <X't<XI Écr0AOOV' 
avwt o' divoµincrt nóAtv tcéx'ta tcaJ.:l, tyúvattca 
tcotpavfoucr', oA.~<; ot noAix; imi nl,omoc; ém11&'l. 

Es feliz el que tú. benévola de corazón. estimes; 
él tiene todas las cosas en abundancia 
Su tierra alimenticia está cargada, en sus campos prospera el ganado, 
y su casa está llena de cosas buenas; 
éstos mandan con buen gobierno en su ciudad 
de mujeres bellas, mucha felicidad y riqueza los acompañan. 
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Entre los líricos arcaicos, el concepto se amplía un poco con una noción de placer_ v el 

amor aparece como generador de oA.f3oc;, ya sea en el matrimonio, como bien se ve en el 

Fr. 13 D de Solón: 

oA.¡3ioc;. cot 1w.í8l·.c; 'te cpiA.ot x:al. µ<Í>VU}".E<; í'.mtot 
1ml. x:úvio:c; áypnnal. x:al. é,tvoc; áUoomróc;. 

Feliz el que tiene hijos amados. caballos solípedos, 
perras de caza v un huésped de otra tierra 

va en las relaciones pederásticas. como en los versos 1335 (Edmonds) de Teognis: 

\' 1375: 

oA.13t<>s, &me; epéi'>v yuµvál:;rnxt oi'.x:aOE o' i:A.0<Dv 
dJ&tv oV\' X:UAqJ 1tat0l 1t<XVTJJ!Épt<>s 

Es feliz quien, amando, se desnuda después de haber llegado a casa 
para yacer todo el día con un bello joven. 

oA.13t<>s, oonc; no:tOOc; Épéi'>v oúx: otoE 9áA.mmav, 
OOOÉ oí i:v 1tÓV~ V~ i:moooa µÉAEL 

Es feliz quien, amando a un joven, no conoce el mar, 
ni le preocupa la noche que avanza en el ponto. 
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Píndaro utiliza esta palabra para describir el deleite en los placeres propios de la 

nobleza Fr. 129 S.-M .. vv 4-5: 

KO'l 'rOl [lFV ln7rOI<; YU!.lVO'crÍOt<; '!E 

wi 81o m:crcroís 
wi 81o cpopµíyyi:crm TÉpn:ovw.1 , napa 8É: crcptmv 
ei>av9i¡<; an:a<; 'tÉ0al.,ev o).13o<;· 

Unos se deleitan con caballos y con ejercicios gimnásticos, 
otros con juegos de dados 
v otros con las liras. 
la felicidad ha florecido con total abundancia entre ellos. 

Y da una idea constante de abundancia, Pyth. m S.-M.. vv. 105: 

º~-f3os 8' OUK É<; µaKpov av8p&v EPX€Wl 
cráo<;, 7rOA Us i:m' av Émf\picrm<; EnT)'!O'L 

La felicidad de los hombres no llega por largo tiempo. 
cuando viene con frntos en abundancia. 

También es frecuente su utilización para designar el bienestar de los atletas 

\'ictoriosos, corno en O/, VII S.-M. , vv. 7-10: 

lCO't eyo> VÉJC'tap xmóv' Motcrilv OOm V, Cx€0Aoq>ópot<; 
<'xvOpámv 7ttµmov, yAuic1>v iccx¡mov cppi:vÓ<;, 
ÍAácricoµm , 
'01., uµxÍ"1 Hu9oí 'ti: Vl KÓ>V'tl:O"crt v· 
ó 8' o~toc;, ov <¡>&.µm ica'tÉ:xrov't' <'xycx0cxí. 
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Y vo. como jugo de néctar. como don de las Musas. soy propicio 
al em-iar nn dulce fruto del alma 
a los varones ganadores de premios. 
a los que 'encieron en Olimpia v Pitia: 
ves feliz quien posee famas buenas. 

Ejemplo que también sigue Baquílides en su Fpin. 31 Edmonds. vv. 5-8 cuando el 

poeta canta b victoria de Hierón de Siracusa: 

í'.rnv-ro yap crúv 'Ínl:EpÓ)Con TE Ní Kg_ 
cri>v 'Ay~.a'í'1,1 TE nap' Eúpooivav 
'AA.q¡Eóv. -róei ~nvoµtvrns í:0rpcav 
OAfhov TiKOS <Y'OC(j)cX\'OlV K'Uf'll<rat" 

Porque se lanzaron con la elevada Victoria 
y con la Gloria junto al Alfeo de ancho remolino. 
donde hicieron que el dichoso hijo de Dinómenes 
ganara coronas. 

La utilinción. entonces. de la palabra ol.13os en estos textos arcaicos gira en tomo a la 

idea del bienestar material propio de la aristocracia También hav que tener en cuenta 

que la expresión oA.fk>s está dentro del campo semántico de Eoomµovía ("dicha", 

"felicidad". "bienestar". "fortuna", "prosperidad", "rique7.as", y µa11:apiém]s 

"felicidad"). Nótese que Diodoro Sículo (IX, 2, 2) usa la expresión µmcaptCÍ>Tt:po<;, y 

(IX, 27, 1) EOOatµovÉ<r'ta'tOV como equivalentes a oA.fk>s. Igualmente Plutarco (Sol., 

27, 9) usa la palabra EOOaiµova 
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2.1. La felicidad soloniana 

En el Fr 1 D. vv. 1-8. Solón levanta su súplica a los dioses. Pspecialmente a las Musils 

Piérides v a Zeus Olímpico. para que le concedan felicidad (ol.f3ov). la cual está 

representada a través de dos cosas: la fama (8óC,a) v la riqueza (rrA.om0<;): 

Mvrntocrúv11c; 1ml Z11v<'x; 'Oh>prríou á¡'ltaa -ri:!<:va. 
Mooom nt Epí8Ec;, KHht 1to1 F"ÍY,1(01tfvm1 · 
o),¡3ov µot rrpóc; 0Eéí)v p.aKápmv OO'tl: l<"CXl n:pOc; árráVTmV 
ávl:lpéomov aiEI Oóé,av EXE1V áya0fiv· 
dvm 8!: yA. uKUv ro8E cpíl.om', ÉX0poí'crt 8!: mKpóv, 
roí'cnv µE:v ai8oí'ov, roí'cn 8[ 8nv6v i8Eí'v. 
xpfiµanx 8' ÍµFÍpro µE:v EXEIV, ál)íl((oc; l)f: rrrnélo0m 
OUK EBÉACO" rrávmx; OO'tl:pov T]A.0E OÍKT¡. 

Hijas gloriosas de Mnemósine y Zeus Olímpico. 
Musas Piérides. escuchen mi súplica: 
concédanme felicidad de parte de los venturosos dioses 
v que tenga siempre buena fama de parte de todos los hombres. 
y sea así dulce para mis amigos y amargo para mis enemigos. 
respetable para unos. temible para los otros. 
Anhelo conseguir bienes. pero adquirirlos con injusticia 
no quiero: sin duda después llega el castigo 

La fama y la riqueza sirven a la felicidad para darle un apovo v una estabilidad en la 

vida humana. es decir, para fundar en el hombre un bienestar material. Sin embargo. 

aunque oAf3oc; tiene una gran carga material, la felicidad de Solón no está supeditada 

solamente a un bienestar material: para él este ol..f3oc; anhelado es más que 

xpiiµa=, más que bienes, es al mismo tiempo una bendición divina, que le puede tocar 
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en suerte a los seres humanos. solamente si ellos tienen la actitud v la mentalidad 

correcta 173 

Como decíamos anteriormente. el nuevo orden de acontecimientos en el ámbito 

económico de la sociedad griega nrcaica hacía de la riqueza y del dinero un anhelo de 

todos los hombres. como un fin para su felicidad. También, unido al valor guerrero para 

destacar la supremacía y asegurar cierta dominación y distinción frente a los demás, en 

este nuevo orden de acontecimientos, la riqueza pasa a ser uno de los elementos del 

prestigio de las aristocracias y de los yÉv11174
. Solón no es ajeno a esta realidad y 

concibe. dentro de las aspiraciones de todo hombre, la riqueza como un medi o para 

llegar a ser feliz. Sin embargo. dado que la riqueza es incierta v genera ambición en los 

hombres (Fr l O, vv. 71-73): 

De la riqueza ningún final se hace manifiesto para los hombres; 
pues los que de nosotros ahora gozan de una mejor vida 
se esfuerzan el doble, ¿quién podría satisfacer a todos? 

1tAO'ÍYt01.) o' OOOEV 'ttpµa m:qmcrµÉvov éxvl>pácrtv KEtmt· 
ot y<'xp vvv T¡µérov nAefowv i:xoucrt Bíov, 
Ot1tAet<rÍCOS cnu:oooucrt· 'tÍ<; av KüpÉ<rEtEV attetV'tU<;; 

existe, por un lado, una condición moral y ética para hacerse de ella: no adquirirla 

mediante métodos injustos. Por otro lado, en el Fr. 13 D de Solón encontramos otra 

particularidad de la riqueza: los bienes materiales de un hombre feliz: hijos, caballos, 

17
·' K. ALT, p. 391. 

IH .1 .-P. VERNANT, pp. 84-8). 

11 8 

\ 



perras de caza y un huésped extranjero. son pertenencias propias de la clase 

aristocrática_ donde los hijos eran los continuadores del linaje. los caballos v perras de 

caza demostraban el sta/us a que se pertenecía v permitían la diferenciación. v el 

huésped extranjero era propio de la costumbre sagrada griega de la hospitalidad . 

En el Fr. 14 D se ve el contraste entre opulencia y sencillez en cuanto a posesiones 

mJteriales: 

~lcróv -rot 1t~.o1Yto'Íknv, Ü'!cot TtoA.U<; &pyupóc; E:crn 
rn\ XPUO-Os 1m\ yfjc; 1tup<XpÓpOU 1tEOÍa 
'i7t1t0\ e· iíµíovoí '!E, 1ml Oll µóva -raúm m'xpEcr'!l, 
yacr-rpí u: 1ml Ttt,rupfji 1ml Ttocri v áf3pa Tta0rí:v, 
7tm00c; -r· T¡fü: yuva11cóc;, i:Tti¡v 1cal -ram· áq>Ík"lJ'!a.t, 
TíflTJ" cruv o' ffipTJl yÍyVE'!at apµoota.. 
'!aU'!• U(j>EVü<; 0vT]'!OlCT\" ID yap 1tEptéoma mXV'!a 
xpi¡µm' fxmv ovodc; EpxUCtl EÍ<; 'Aíorco, 
o-\JI)' &.v arrotva OtOOU<; eáVa'!O\' <¡>Ú"{Ot ooot f3apríac; 
vo{icrouc; ooot JCaJCov yfjpac; E1tEPXóµEvov. 

Igual rique7a tiene el que posee mucha plata 
oro y campos de tierra fértil en trigo. 
caballos v mulas. como el que sólo puede 
disfrntar de cosas delicadas para su estómago, sus costados y sus pies. 
,, de la juventud de un hijo y de una mujer, cuando también llegue a esto: 
con el tiempo se hace conveniente. 
Esto es la rique7a para los mortales. 
pues nadie llega al Hades con todos sus grandes bienes, 
ni podría escapar de la muerte ofreciendo un rescate 
ni de las penosas enfermedades ni de la mala vejez cuando llega_ 

La finalidad del poeta ateniense es igualar estas dos situaciones en términos de 

riqueza, tanto para quien posee mucha plata, oro, tierras fértiles, caballos y mulas, como 
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para quien sólo posee una mujer. un hijo v lo necesario para comer v vestirse. Es feli7 

tanto el opulento como el sencillo. porque todo lo material en el hombre es perecedero. 

efímero. al igual que Ja misma existencia . Por esto. e! hombre debe tratar de disfrntar de 

lo que posee y estar agradecido mientras tenga vida porque cuando llega al Hades no 

importan sus posesiones materiales, sino los bienes que la vida le ha otorgado (1·1· 7-

l 0). Para Solón tiene mayor preferencia el disfrute inmediato 175
: el saber aprovechar lo 

que se tiene a mano , , e! momento presente es de mucho más 1·alor: por ello. no hay 

motivo para en vidiar a tos más ricos ni pretender más posesiones, pues el exceso de 

riquezas sólo ~in'e para dejarlo en herencia. Así pues. la intención de Solón es acentuar 

la felicidad del hombre en una riqueza moderada. 

Solón no se aparta de la idea frecuente en la poesía arcaica griega, de que Ja riqueza es 

parte de la felicidad de un hombre. pero le añade un nuevo elemento: ésta también es 

motivo v fuente de desastre Si el hombre no tiene esto presente en su mente. y el deseo 

de enriquecerse desmesuradamente lo invade. un ineludible castigo reclamará esta 

trasgresión, reflejado en la OÍJCr¡ que vendrá a ejecutar CX'tTJ o "la ruina" o "desgracia" en 

el hombre que rebasa sus límites (Fr l O, vv. 8): náv'troc; 00-upov í;A.0i: iiÍ!CT] ("sin 

duda después llega el castigo''). Desde el verso 9 del Fr. l O en adelante, se desprende 

con mayor fue17.a este terna: la adquisición injusta de riquent acarrea un castigo 

ineludible: 

17
·' !L FRANKEL, p.222. 
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7tAOVtOV ¡¡· ov UEV OOxn tJEOi. m:XOOYtYVE'to:t ( t:. ; ; ' 

Eum:ooc ÉK vi:á'tou ml0ttÉ\'O<:; b:; Kopuq>f1v· 
ov o' éivopi:c; µl':nrocnv \~' ti¡3ptc;, ou Kam KOO~!OV 
l'pxcw1., cl'.f,I: áoíxo1.cr' l'py¡mm nn9ópnQS 
ouK f-fli:Acov F7tE'tat , 'ta)'.Éox; ¡¡· áva¡tÍcryETat &nr 
ápxii ¡¡· Él', ó)..íyou yíyvnm <~><; -a: 7tupóc; 
q>Aaúp11 µi:v m npéihov . ávt ripli or ttf-EV'réit-
oú yi:t.p 8-!iv 9v11wfo' üf3p1oc; l'pya ni:l,Et. 

La riqueza que los dioses ofrecen, se muestra segura 
al hombre desde el últim0 fondo hasta la cúspide: 
pero la que los hombres :llioren con soberbia 
no l'iene según el orden. >in0. al obedecer a acciones injustas. 
llega sin quererla, y pronto se afiade la desgracia: 
como el del fuego. su c0mien70 nace de lo pequeño. 
\. es vana aJ principio, y l riste al final: 
porque los actos de soberbia no son para los mortales. 

Toda acción que el hombre pretenda reali73r debe obedecer a un orden natural 

inviolable. garanti7ado por los dioses. especialmente Zeus. Un acto indigno. dictado por 

la üf3ptc; ("soberbia"). hace que un homt>re rompa el orden y sobrepase sus límites 

es tablecidos. cometiendo una trasgresión que rompe la "j usticia" (liíK11). genera la 

consecuente actuación de la misma OtlCTJ como "castigo". por medio de éiTit. y 

desencadena una serie de reacciones continuas que culminan en la purgación de la falta 

cometida. Así, la adquisición de riqueza está condicionada por una justicia divina que 

vigila con frecuencia y está lista a actuar en cualquier momento 176
. 

Sin embargo, aunque todos los humanos saben del poder de Zeus y de los límites que 

!!Stán obligados a respetar, tienden a olvidarse de éstos. AJ parecer, el hombre nunca 

estará contento con lo que los dioses le decreten v envíen, sino que siempre ambicionará 

111
' Compúr"'"' .:sla afirmación con HES. Op .• w . 320-326. 
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mucho más. seducido por sus deseos v convencido de que los oj0s de la divinidad no lo 

descubrirán. Pero cuando la "desgracia" o "ruina" (frrr1) toca a sus puertas. surgen el 

arrepentimiento v las l:lmentaciones. Lo fatal (1:a pópcrtpa) es ineYitable cuando una 

ceguera de ambición se apodera del hombre al tratar de cambiar lo establecido para 

beneficio propio. pues. al igual que todo lo que el hombre adquiere en vida. la única 

riqueza que se puede consen·a.r segura desde el principio es la que ha sido dada por los 

dioses y. por lo tanto. la que ha sido adquirida por procedimientos legitimos y justos177 

Teniendo en cuenta esto. podemos decir que el hombre Yerdaderamente feJi7 (o/,IJws). 

para Solón. es el hombre que, moderado en sus cosas materiales v sabio en sus actos. 

lleve una vida digna tanto personal como colectiva, Jo cual lo hará merecedor de la 00/;a 

de parte de sus conciudadanos, entendida como el prestigio y reconocimiento por parte 

de ellos a un hombre destacable en el contexto de la 7tÓAt<;. que lo conYeriirá entre sus 

amigos en motivo de admiración y entre sus enemigos de enYidia v respeto (Fr l D. n . 

5-6): cualidades que generan la bendición y la complacencia divina. 

2.2. La felicidad en el Solón herodoteo 

Después de que Solón respondió a Creso sobre si conocía al hombre más feli7_ 

nombrándole a Teto, a Cleobis y a Bitón. el rey, con algo de enojo. vuelve a preguntarle 

si a él no lo consideraba en algo entre los hombres felices. Solón. entonces, responde 

177 A. J. DOMiNGUFZ M01'CDERO, p. 125. 
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con un discurso 178
, cuyo tema central es la felicidad , y su intención, determinar cómo a 

un hombre se le puede llamar feli7 o dichoso. Este discurso se diYide en tres partes. cada 

umt de fas cuales linal!z?. con la misma advertencia de .. obsen1ar el final". porque 

ningún hombr::- puede ser llamado º~-13wc; hasta que no ha'a muerto. En la primera 

parte. Solón empie7a obsen 'ando que "toda divinidad es envidiosa v perturbadora" 

(Émcri:Ó.µE\'Ó\' ¡tE 1:0 0CÍO\' nav Éov <p0ovcpóv l:f. 1m\ wpaxc08rc;). \' después de 

desglosar los días del hombre en veinticinco mil doscientos cincuenta. tal que den 70 

años ,. un poco mns. el límite de la vida para el hombre. afirrrn1 que ninguno de estos 

días es igual al otro. p::irn concluir que "el hombre es absolutamente azar" (oü-i:m c;n· . <;J 

Kpoí'crE. nav rcr-i:1 &vepomoc; cru¡u:popi¡) v que por eso no puede llamar feli7 a Creso. a 

pesar de ser rico v ser rev de muchos hombres. hasta que hava terminado 

completamente179 la vida (ÉKEtvo oE: w EÍ'.pEÓ µE ou 1e<Í> crE Éyro 'A.tyro, npl.v 

·~n KpotcrE, Émcr'tét.µEvÓv µE w 0EtoV nav Éov <p0ovEpóV 'tE IC<J.t -mpax&Otc; 
i:m:1pro-i:i!-c; av0pcom1írnv TIPT!nlÓ.'tOJV 7rÉp1. 'cv yft.p TI!l ~ta.Kp<'i> xpóvc~ TIOAÍ.a 
µh fon ifü:lv w ¡1-f¡ -ne; É0D .. n, noA.A.a o( 1ml mx06v . i:c; yap 
E~.i¡KOV'ta. E'!"Ea ovpov Ti\<; CÓ!l<; áv0p<Í>TI(!> npoTÍ.0T¡~ll. Olnol EOVTES 
i:vtaumi í:f3()o¡ii¡1eov-i:a napi:xonm i¡µí:pac; 8t111eocrím; 1eai nevm:ncrxiA.írn; 
1mi Otcr¡tupíac;, 1\1¡30/cíµou µr¡vOc; µl¡ y1voµÉVou · d oi: lil¡ tei::A.T¡crn 
'tO\l'tEpov 'tÚ)v É'tÍ:rov µ11vl µa1epÓ'tEpov yívrn0m, iva Oi¡ aÍ. oopm 
crwi.J3aívcocn 1f<l.p<X"ftVóµEVat É<; W MOV, µfjvE<; µEv 71:0.pCx '!"Cx ÉfJOO!.lTtKOVTa 
E'tEa oí rµfX>A. tµOt yí VOV'tat 'tpl TtlCOV'IXl nÉV'tE' i¡µÉpm Of: ÉK 'lfi>v µ r¡vfuv 
'toV't(l)V )'.Íl .. tat TIEVi:i¡KOV't<J.. 'tOU'tÍ:OlV i:fuv ÚnacrÉCOV i¡~tEpÉCOV 'lfi>v É<; '!"Cx 
q30oµ i¡JCov-i:a. it'tEa, Éoucrí:rov nevi:i¡1eov-i:a JCat OtllK<Xnimv Kal 

1" HIH., I, 32. 
t'·' Veasc Ul>llLL-SCUrl, >. \ . 3: """""'>• e¡¡uivaJenle a ltÓ..VU = bien, pcrfoctamcnle, lllU) bien, 
completamente, como en rov "- eoocüµova AC:iCll ., Fr. 3 l 7, = SUPtl. , Fr. •j 3 ~ ; " · éi;oUia. ld. ()(;, 269, et 
OT, l008; "· ú:tó ~ou ltllpóc; 1ileip9áp8a..t muo. sic., 13, lOS. También eú debe tomarse de la uusma 
manera. 
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Í'~aK\O"XtJ, tÉcov Kai í>tcrµ.uptÉcov' i¡ É'l:Épll au'ticov 't'11 E'tl'PTI 'll~Ll'PTI m 
7rapána" ouotv Üftot0v npocrá¡n npihµa. oí'.>-rco OJ\' ro Kpoí'crE na" fon 
&v0pronas cru¡1q>0¡ní. 'Eµoi ¡¡¡, cri> Kai n~_01YrÉE1v µÉ:ya rpaÍvl'at Kai 
(3am ), i:-ix; rroD_fov el \lat a\'0pómcov- EXElVO fü: -ro i:lpi:ó ~LE. oün'o CYI' f:¡m 
l. f¡m. 7rpi" ffAEUTIÍcrm·-ra Kal,cos -rov o:ió'Jva rrúeClJ~tm. 

"Creso. sabiendo 'o que toda divinidad es envidiosa y perturbadora me 
interrogas acerca de los asuntos humanos. Al cabo de un largo tiempo. muchas 
cosas que alguien no quisiera se pueden ver_ v se pueden padecer taml:Jién 
muchas otrns. Pues establezco en setenta años el límite de l:J vida para el 
hombre. Siendo setenta estos años. representan veinticinco mil doscientos días. 
sin contar los meses intercalados: pero si se quisiera volver más !?sgo en un mes 
a uno de los años_ para que las estaciones ocurran a su debido tiempo. a lo largo 
de los setenta años los meses intercalados son treinta y cinco, y los días de estos 
meses mil cincuenta Siendo todos estos días hasta los setenta afias Yeintiséis 
mil doscientos cincuenta ninguno de éstos de ninguna manera presenta un 
acontecimiento semejante al otro día. Así pues, Creso, el hombre es 
absolutamente un azar. Me parece que tú eres muy rico y que eres rey de 
muchos hombres: pero de lo que tú me preguntabas, yo aún no te llamo, antes 
de que me entere que has terminado completamente la vida. 

En la segunda parte_ hace un contraste entre "el muy rico" (6 µÉ¡o: nl,oúcnos) v "el 

que vive al dí:i" (6 rn' T¡¡itp'llv rxClJv) . El que es muv rico sólo tiene ventajas sobre el 

que vive al día en el hecho de que puede satisfacer un deseo v soportar una calamidad 

más fácilmente_ gracias a su riqueza. Pero el muy rico muchas veces es "infeliz" 

(avóA(3ioc;): y. por lo tanto_ está lleno de infortunio. hechos que Solón no se preocupa de 

explicar, pero que tal vez se fundamenten en que la divinidad es envidiosa v 

perturbadora180 En cambio, quien tiene modestos medios de vida es "afortunado" 

(€1'.m>xiJ<;), porque goza de un elemento que no posee el rico, está bendecido con "buena 

fortuna" (Einuxí11. de EÍJ "bien", "bueno", "favorable", y 'tÚX11- "suerte", "war"_ 

" fortuna"). lo cual lo aparta de las fatalidades y de los deseos. y le concede integridad_ 

ISO Ch. c. CHJASSON. p. 251. 
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salud. belleza v abundancia en su descendencia No obstante. a éste tampoco se le puede 

catal0gar de feli1 hasta que no acabe completamente su vida: 

ov yáp n ó µí:ya nl,ovmrn; ~tCTAt. ov wú i:rr' 1ÍµÉpriv Exovwc; ÓA¡3tcím:poc; 
rcr-rí. ri pf¡ oí TÚ?(TI f7rÍCT7rOl'tO rráv-ra !C(Jt.a E'.l(OV't"CX di U:At:u'tfícrm ID\' 
13iov. noHol. pi:v yap l:;án;l.omot ávOpómcov avóAJhot dm, noU.ol. oi: 
pnpÍc•ic; EXOV'ITS 13íou f'i)ruxí:i:c;. 'o ~tEV oi) p.Éya 7rAOOOtoc; ávól,f3wc; OÉ 
01.10Í:cr1 npoi:xr.t -roú dlnl'.l(Éoc; poúvov, o\noc; oi: wú nAoucríou !Cal. 
ávol.13íou 11:0D,ofot · ó pi-v i:m9u~tíriv i:K-rt:AÉcrm Kat CT't"T!V µi:yá./, riv 
7rpO<Y7rfCTOt)(T0:V fVEl!Cat ouva-rÓl't"Epoc;, ó OE coí:crOE npoi:xn EKEÍVO\l" CX't"T!V 
pE-v KCd Ém9upín,v OUK Ópoíroc; ouvm:Cx; ÉHtVC;J EVEÍKm , -rama OE Ti 
EVTIJXÍTI oí árrEpVKt:t, &rrripoc; oí: i:cr-rt , &vo1.>croc; , ána91Íc; KaKrov , E"i'mmc;. 
rúnof¡c;· f.i fü: npóc; wúwtcrt En -rrAE1.l't""Íl<Yft -rov 13iov i:.u, o'Ú-roc; i:ici:.'ivoc; 
't"OV cru t;11-rí:1:1c; , ó ol.[31cx; KEdf\crem al;tcx; E<Y'tÍ.' npiv o' &.v 'tEAEm"ÍlCTTI· 
E7rtCYXEÍV, µrifü· KaAÉEIV KCO Ot,¡3tov á;A_/, ' t:VTu?(Éa. 

Pues de ninguna manera es más feliz en algo el muy rico más que el que vive al 
día. si la suerte no le concede finalizar bien la vida teniendo todos los bienes. 
Pues la mavoría de los hombres muv ricos son infelices. y muchos que tienen 
modestos medios de vida son :ifommados. El que es muv rico. pero infeliz, es 
superior sólo en dos cosas :ti afortunado. v éste al rico e infeliz en muchas 
cosas: el uno es más capaz de satisfacer un deseo v soportar una gran fatalidad. 
pero el otro es superior de aquél en esto: no es capaz de soportar de la misma 
manera que aquel un:i fatalidad v un deseo. pero la buena fortuna lo aparta de 
esto. v es íntegro. sano. e>;ento de males. afortunado en su prole. hermoso: v si 
:idem:\s de estas cosas tod:ivía acab:t bien la ,·ida. éste es aquél que tú buscas. 
éste es digno de ser llamado feliz: pero hasta que muera abstente en manera 
al guna de llamarlo aún feli1. sino afortunado. 

En la tercera parte, Solón enfatiza que, así como ningún país es autosufíciente en su 

totalidad. así tampoco el hombre puede poseer todas las ventajas que quisiera, pues si 

tiene algo carece de otra cosa: sin embargo, el que poseyera el mayor número de cosas y 

terminara bien su vida. éste es el que dignamente se llamaría ó~toc; ("feliz'') Al 

terminar su discurso, afirma que siempre "es necesario considerar de qué manera 
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resultará el final de todo asunto" (mrnrrü1v fü: XPTt rravTOc; xpfiµawc; Tl¡v '!l').rnTl¡v 

K"ij árro{3ficrum ). para poder catalogar de feliz a un hombre. ,. regresa después a su 

planteamiento ini cial de que l::i diYinid:id es enYidiosa v perturbad Na· 

Ta rrávTa µi:v vvv m-íha crvU.af3EÍv av9pcmov fovm á8úvawv Écr'tÍ , 
éímrrfp XÓ>pri oú.Sqt ia K"aTapK"Éfl rrávm Éon>tj rrapí:xovoa. a). A.a aHo µÉv 
EXl'l t'lipO\l & f7tl0ff.Tat· Tt OC CXV Ta 7tt,f.lcr't(X EXTI· a\'.l'Cl'l ápÍcrTIJ. 

0

0>c; OC 
1cal áv9pcímou crtlipa n· oMtv aihcxpK"r.c; Écr'tÍ" TO µi::v y&.p i:xr.1, &/. ), 0\1 8t 
i:vfü·Éc; i-crTI · &; 8' &v a'ÚT6>v rrl.fí'crTa i:xcov 8iaTff.Él] K"at i'm:tTa Trl.FvTilcrn 
dn:apÍ<YT(l}S 'º'' f3íov . o'knc; ml'p' i:µo\ TO oüvoµ.a TOÚ"CO c7> f3acril.Eú OÍK"moc; 
Ecr'tt <pÉpr.crBm . LK"01trn \' 8i:: XPil rrav'toc; XP1ÍftaToc; tilv w:\nitilv K"fi 
arrof3ficrEmt · rroHoícrt y&.p 8T¡ Úrro8É/;ac; o:\f3ov Ó 9t:c'x; rrpoppíl:;ouc; 

avrTpf\jlf. 

Ahora bien. es imposible que siendo hombre reúna todas estas cosas. lo mismo 
que ningún p:iís se b:ista a sí mismo produciendo todo, sino que teniendo algo. 
carece de otra cosn: y el que tuviera muchísimas cosas, éste sería el mejor. Así 
también, el cuerpo del hombre ni en una sola cosa es autosuficiente: pues si 
tiene lo uno. es falto de lo otro: y el que teniendo el rnavor número de cosas 
pasara la vida y después la terminnra agradablemente, éste. en mi opinión. rev. 
es justo que !leve este nombre. E~ necesnrio considerar de qué manera resultar:í 
el final de todo asunto: pues la divinidad. dejando ver a muchos la felicidad. los 
destrnve con anterioridad arrnncados de rníz" 

Así pues. para el Solón de Heródoto. el hombre en su vida debe ser un hombre 

respetado v afamado por sus conciudadanos. que no hava tenido cambios de suerte 

radicales181 que lo lleven a la desgracia a causa de la envidia divina y que su muerte 

hava sido honrosa v digna de elogio. En este último elemento. la muerte. radica el 

181 
AJUSL, Elh. Nic., l lOb 12-l lOlb lO, Ji.:c .¡u.o lo único .¡u.o puOO.: ""ilar .¡u.: w1 hombr.: sea ~ol.,.,..Jv 

fuertemente por los .:.1mb10;; de fortuna y que de;;pué;; no se pueda levantar y ;;eguu adelallle, e;; la virtud 
\ ápe'ti¡), coincidiendo así con el Solón poeta cuando éste valora más la virtud que la riqueza, Fr. 4 D, \v. 
9-12. 
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sentido teleológico de la posturn del Solón de Heródoto. pues para él ningún hombre. e 

incluso ningún acontecimiento. es digno de llamarse o).f}wc; si no se ha contemplado su 

término, su fin 182
. También la clase de muerte es detenninante, pues un individuo que 

tenga una muerte gloriosa. será más dichoso que el que hava muerto de manera natural o 

a manos de otro. traicioneramente. Y para sustentar su tesis ha recurrido a los ejemplos 

de Telo. C'leobis '" Bitón. Un hombre que en su existencia hava go7ado de buena fama. 

tenga riquezas. sea amado por su pueblo. hava tenido hijos v los hava visto crecer , . 

haqi g(vado de !os bienes que otorga la divinidad estando aún , ·ivo. no se le puede 

llamar olcf}wc; todavía sino t:i'>-ru::(-ftc;. pues esa suerte que posee puede cambiar en 

cualquier momento por el carácter em·idioso de la divinidad . 

2.3. La feliridad St'gtín Creso 

Volvamos al pasajl' cuando C'rl'So. antes dl' formularle la pregunta a Solón. hace qul' 

este recorra sus tesoros v se admire de su esplendor material . Desde un comienzo. 

podemos damos cuenta de que aquí hav un enfrentamiento entre dos conceptos 

diferentes de o~1u Desde la postura de Creso, la felicidad es concebida en la 

posesión de "riqueza material" o nA.oihas y, en su caso, no se descarta el "poder" o 

Kpá-ras. Es evidente, pues, que Creso defiende su condición actual: es rey, dueño de 

muchos reinos y muchos hombres: posee abundantes riquezas. y es admirado por su 

"-" A. RA."l.liREZ T., 1983, pp. 14 y 24-25, atinna, en uu opmión acea1adamente, que en l!Ste pw1to radica la 
imporlancia 4uc Ja l k1ooolo al pcnsami..:nlo <l..: ::>okm, pues ..:on dio w ha.:ia d a..:onlu.:..:r lolal <ld 
mJmJuo .::n sí y de los pueblos, como reconoció 'iespués Creso (1, 86), al do:lí que Solón no hablaba 
sólo para él, sino para toda la hwuanidad; y así establece w1 principio de sabidwia histórica 
"" ,\. Dl'PLOUY, p. 6. 
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pueblo: y. por ello. Heródoto utiliza el ad.ietivo 5AJ310c, para describir la situación de 

Creso, que se aplica manifiestamente a la riqueza y al modo de vida fastuoso del rey 

lidio 184 Pero So Ión no es de la misma opinión, pues hay un punto fuerte de controversia 

entre él" Creso: mientras que para Solón a un hombre no se le puede dar la categoría de 

5f.J3wc, mientras viva. para el rev lidio a un hombre sí se le puede llamar o\J3wc, estando 

aún con vici a 

¿En qué radica realmente este desncuerdo') Como bien :Jfi rma Duplouy. e! di{!]ogo 

entre Solón y Creso desemboca en una incomprensión total entre dos hombres que se 

refieren a dos concepciones de c5A.J3oc,185 totalmente incompatibles. La sustentación de 

esto se encuentra en la tercera" última parte del discurso de Solón cuando afirma (T. 32. 

24): oi> yáp n ó µtya 1tAOOOtoS µiXUov cov É1t
0 

Tiµép11v i\xovi:oc, óA.J3teí>-repóc, fon 

("pues de ninguna manera es mis dichoso en algo el muv rico más que el que l'il'e al 

día") , precisando en su pensamiento el lugar que ocupan los bienes materi;iles en su 

concepci ón de felicidad . Y añ ade que hav personas mm· ricas que son ª''ÓA l}t01. ,. 

personas que sólo tienen modestos medios de vida y son Eim>xl'lc, (T. 32. 27-28) Solón. 

entonces. nos confirma con esto que o\l)oc,, según la concepción de Creso. se identifica 

en todo con la posesión de una fortuna material. 

Pero. ¡',es la concepción del c5!.J3oc, de Creso una visión bárbara de bienestar. opuesta 

así a la sabiduría austera griega de Solón y alejada del mundo griego en general? 

"' Ibíd, p. 5. 
'" lbi<l, p. 6. 
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Retomando un poco las ideas estudiadas líneas atrás en los más tracionales textos 

griegos arcaicos, nos podemos dar cuenta de que o).13<x; siempre está asociada con 

bienestar material v poder de mand o. es también propio del hombre justo en el momento 

de adquirir bienes. connota una situación de abundancia. v está asociado al placer v al 

amor. todo ésto en el entorno del hombre aristócrata. El campo semántico. entonces. de 

este temtino define un bienestar material de clase, y. por ende. el o"Af3oc; de C'reso se 

identifica esencialmente con un concepto aristocrático no alejado del ideal griego 186
. Ni 

hablar de que posteriormente entre los trágicos los o/,¡3wi son principalmente los ric-0s \' 

nobles. quienes disponen de bienes materiales v de un srarus social elevado: 10s 

ejemplos abundan . Por esto. C'reso aspirn a un starus de 6A-(31ónawc;. que la sabiduría 

griega ha dejado bien plasmado. El So Ión de Heródoto. entonces, no estaría atacando un 

concept0 de felicidad bárbaro o lidio. sino advirtie!'ldo sobre Ja riqueza material . 

nl.omoc;. que no lo es todo para la felicidad. v aconsejando ponerse en guardia contra lo 

que esto puede acarrear, la ü¡3pic; 187
. 

3. Similitudes y diferencias 

3.1. La duración de la vida 

Si obserTamos bien lo anteriormente dicho. habría una inconsistencia en el argumento 

del Solón de Heródoto con los dos paradigmas que ofrece de felicidad En estos 

''" Ibíd, p. ~ 
"" Jbid, p.:,.;, 
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ejemplos. donde Solón sustenta sus argumentos haciendo una exégesis de la felicidad . 

se mu es tra una amplia unidad temática acerca de 1:1 relativa importancia,. del pelig ro de 

In rir¡uezn excesiva v de In necesidad de esper'.!r hastn que un hombre muera para 

catalogarlo de feliz o dichoso: sin embargo. hav una clara inconsistenci a en la historia 

de Cleobis y Bitón cuando se afirma que "es mejor para el hombre morir que vivir" 188
• 

pues. si esto es así. ¿por qué n Telo. que vivió más tiempo . se le otc•r:;a el lugar de 

prepondera.'1cin en felicidad '.> Según Chiasson. b respuesta v la contradicci ón generad :: 

están dadas por la mezcla r¡ue hace Heródoto de bs máximas del o ráculo de Delfos v de 

las poesías del Solón poeta189
. En el primer caso, es probable que Heródoto hubiera 

escuchado la historia de los dos hermanos en Delfos. lo que explicaria la mención de las 

dos estatuas dedicadas a ellos allí y el tono délfico moralizante del relato. Pero para 

responder mejor a esta pregunta analizarem0s lo concerniente a las poesías del 

legislad or ateniense. 

En el discurso analizado anterionnente. SolC'n ~tablece la vida del hombre en setenta 

años. En el Fr. 19 D. el legislador ateniense divide la vida humana en d iez períodos de 

siete años190
, y a cada edad le otorga caracteristicas intrínsecas e inviolables, dignas de 

disfTutarse según el orden de la naturaleza, que le dan un valor propio a cada una en su 

'~' Esia idea se encuentra ya en TIIGN.,v. 425 ss. Taml>ii:n SVPH., OC, 1224-1227 . 
18° Ch. C. CHIASSON, pp. 252-254. 
'"" A. J. oo¡,úi-:c;uu !.L, p. 142, dice que la adopción del número siete es posil>le que se deba a creencias 
de tipo pt'ptdar con rdu..:ión a ese ntuncro, lema popular que eslú presente en olrus cultura.>. 
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relación con las demás dentro del todo 191
. Luego finaliza con el par de versos siguientes, 

\'\' '7-18 : 

TÍ1'' ocKáTI]v o' i:l ne; Tclt i:cra.c; nHa µhpov í' KOt TO, 
OUI<: áv ampoc; Émv µoípav EXOL 0o:vámu_ 

Si alguien llega al décimo cumpliendo su medida 
podría encontrar el sino de In muerte. sin que fuera prematuro 

.Así. la vida termina a los 70 años. , . por eso no es prematuro morir si se ha llevad0 

una existencia digna Solón es flexible. no es tan categórico en esta clasificación. y 

concibe cierta prórroga cuando el año septuagésimo está cerca en la vida de un hombre. 

No es de extrañarse. entonces. que en otro fragmento . el 22 D. corrija al poeta elegiaco 

Mirnnermo (Fr. 11 Edmonds) 192
, quien en su miedo por la vejez rogó por la muerte a la 

edad de sesenta añ os. como 1·eremos más 11delante. 

éúX El flOl tc&:v vvv ETI. rrEÍUECtt. El;EAE wmov, 
µTi l5E ~1Éymp'. &n crEÍ:l !.6nov Ém:<ppacrá~tTfv, 
KC!.t µnarrOtTJUOV, ),iyumcr'tÚOT]. WOE o' Ul'IOE' 
' 6y&oKov=i:TI1 µoípa Kixm 9aváwu.' 

!\fas si aún ahora Yas a creerme, desecha esto. 
v no me envidies porque hava pensado mejor que tú. 
y cámbialo, dulce poeta193

. y canta así: 
'¡Ojalá el sino de la muerte me llegue a los ochenta años! ' 

"' ' 11. FRAJ-.,°KEJ., p. 222. A. J. DOMiNGl.iEZ M, 2001, p. 142, considera t:Sla ili•isión en una St:rit: Je elapas 
\lllcula.;kc; con los diter<!lltn~s papeles que desempeüa el mdi•1duo a lo largo de su vida en relación C<Il la 
1tW.u;. 
'°' mUG. L\LIU., I, 60-61 , 
'º' i\lgwlllS c<liciom:s .:onscmm cslc cpílcto en maytiscula, Aqumcrtá1iT¡, lo que, scglin R. R.\.\liREZ T ., 
p. 403, hi7o pensar a algunos que era el patronímico de Mimnenno, cosa 'lue actualmente tlO se admite 
cl>mo cierta. Acojo aquí la propuesta <le traducción de J. FERRATÉ, pp. 88-89. 
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Si obserYamos con detenimiento el Fr . 22 D. \'\' 1-4 . se puede encontrar algo muy 

significativo. no en la diferencia de diez años en la cuenta de Solón. sino en la 

implicación de que la v~jez no es menos digna de ser vivida que lajuventud 19~. Y para 

acentmir su posición. Solón dice orgulloso que a pesar de los mios él tod:l\'Ía está 

comprometido con su actividad intelectual (vv. 7): 

Y envejezco aprendiendo siempre muchas cosas. 

Lo l'alioso, entonces. en la poesía de Solón, lo que la hace distinta del pensamiento 

arcaico. es la fuerte impresión de una actitud positiva frente a la vida en general y frente 

a la vejez en particular195
; actitud aparentemente irreconciliable con la tradición de la 

sabiduría griega que encuentra nvón en la afirmación de que es mejor estar muerto que 

vivo en el relato de Cleobis v Bitón. Por eso. estos dos hermanos ocupan el segundo 

lugar. pues no vivieron mucho tiempo. aunque havan muerto en un momento de 

plenitud en que su fortuna brillaba. v no hubieran tenido un acontecimiento fuerte en su 

vida que los hubiera obligado a cambiar de suerte. De Telo. en cambio. aunque Solón 

no da una respuesta evidente sobre su superioridad. se podría suponer que toma el 

primer lugar en felicidad porque tiene una vida más plena no tuvo cambio graves de 

fortuna y. sobre todo. vivió más tiempo. 

1
''' Vcas<o lo 4ut: Jiet: PU ... 'T. , Ve amor. 751 A~, con n:SJ><"'lv al amor t:n la juvt:nluJ } a la panicular 

mterpretación que da del Fr. 12 D de Solón. 
19

' C h. C. CHI/\SSOl', p. 253. 
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3.2. La riqnl"Za 

Ln fnscinnción de Solón por el tema de In riqueza es t ~ bien fundada por lns 

ci rcunstancias hi>tóric,1s. \"a vistas. en que se vio involucrado. Los mavores causantes de 

la culpa de la crisis fueron las clases más pudientes. acusados de inj usticia v de un deseo 

insaciable de riquezn. que en In sociedad griega arcaica. dominr1da po r hacendados. fue. 

desdt> lu e~o . con<iderndn un indispensable elemento de ápi:Tii L n rique1a v su re'3cié>n 

con áprTI¡ v oi Ro;. son trntndos por Solón en sus poem:is con ciertos matices 

diferent!ó'S La imrorrn nci a de Solón radica en que anuncia el dirnrcio entre 11!..ofrrcx:; '" 

ápETI, y en que proclama la superioridad de esta última (Fr 4 D . ""· 9-12): 

rrol.l.o\ yap 11/.ovrooo1v Ka.imí . áya.0ol 8E m:"onm· 
á!X T¡µEls a.iYC01cr' oiJ 8iaµrnJfóµE0a 
Tils ápFTil<; TÓv 11).ofrrov, i'11r1 TÓ ftfv i!r111r80v a.il'í , 
;i:pftµam 8' áv0promov &UoTE &nos EXEt-

Pues muchos mal vados son ricos v muchos buffios son pobres: 
mas n0 les cambinremos la excelencin por su riqueza. 
rorque aq uella es siempre inmutable. 
pero los bienes humanos unas veces los tiene uno. otras otro. 

Considera, pues. a la ápETI¡. libre de malas ambiciones. esencial y constante: y a la 

riqueza, por el contrario. generadora de perturbaciones, efimera. mutable y que está más 

al!á-del control humano. Esta concepción de la riqueza y de la responsabilidad en el 

servicio al interior de la nóA.t<; parece reflejarse en la historia de Telo. pues su rique7a 

material está eclipsada por su descendencia y por los honores que ganó mientras peleaba 
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en nombre de su ciudad . es decir. su riquen foe una riqueza no material. ajena 

totalmente a su propio bienestar material: e igualmente en la de Cleobis v Bitón. a 

quienes tnmbién se suborrlina su riqueza mnterial a su grnn acto de piedad fili al. con el 

cu3l ganaron la admiración de sus conciudadanos. 

A pesar de esto. Solón no considera a la riqueza despreciable por sí misma. como se 

desprende del Fr. 1 D. YV. 7-8. Recordando lo dicho sobre el Fr. 14 D 196
• allí Solón 

ígualn Y pone en un rnismo plano In riqueza de un rev o tirano v los placeres menos 

extravagantes. Aquí, como bien señala Chiasson 197
, los polos de comparación no son 

riqueza , , pobreza sino riqueza extraordinaria v 1iqueza mesurada. Para el poeta Solón. 

la riqueza abundante no es peligrosa v puede durar hasta la muerte, pero no sobrevive a 

el!a misma. v es impotente para prevenir sus horrores. los de la enfermedad v los de la 

En el !·i- ! 3 D. en cambio. sí define_ en términos tanto de posesiones como de afectos_ 

a quién se le puede llamar olcl3to<;: el que posee hijos, caballos. perras de caza y un 

huésped extranjero. Aunque la segunda y la tercera de estas cosas son carac_terísticas de 

la aristocracia griega. sin embargo, hay que notar que riquezas propias de la aristocracia 

como la plata, el oro, o la abundancia de trigales y tierras no determinan la felicidad en 

un hombre. Significativamente, también la primera y la última de estas cosas son 

:.>o A J. IXJMiNVuEL. M., p. 140, "'"'""nlrn una simililu<l, '!"" put:<l.: s.:r poo;ibl.:, .:nin: d l·r. ¡.¡ l) d.: Solón 
y las palabras del Solón herodoteo cuando le dice a Cre;o que debe esperar hasta el final de la vida para 
\alorar si i:sta fue Cdiz o "'" sobr~ lodo al l!lilizar al I lad~s romo ldim ~ fondo para du:ir qoc ni las 
riquezas, ni los hijos, ni na<i:t en absoluto pueden hacer que w1 hombre sea feliz. 
'"'Ch. C. CHL\SSON, p. 255. 
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personas v no posesiones materiales. con lo cual se mitiga el materialismo de la 

prosperidad Con estos dos fragmentos podem0s damos cuenta de que el hombre feli1. 

para el poeta Solón. es el hombre de riqueza moderada v nunca se ve un rechazo a las 

posesiones materiales . Pero lo que hay que tener en cuenta es que esta demanda de 

riquezas lleva enmarcada una crucial distinción cuando en los versos 9- 13 del Fr. 1 D 

afianza su punto de vistn ni cor:trnstar el tipo de adquisición de In riquezn. nfirmando 

que la riqueza dada por los dio es es segura y permanece con el hombre. pero la que se 

busca o se gana a tra1·és de la "soberbia" (o" 8' &vllpEc; ~trncom v ixp' í'.if3p1c;) v de 

"hechos injustos" (éx8Ílrntcr' rpyµ.cxcrt 1tEt0óµnoc;) trae pronto (tcxXÉmc;) la "desgracia" 

o la "ruina" (c'hr¡) Muv por el contrario vemos la actitud de Solón en Heródoto. que 

despreció la abundancia de rique1a de Creso. con el temor expresado de que "toda 

divinidad es envidiosa v perturbadora" (imcr-r&.µEvóv µE TO 9Eí'ov n&.v iov qi0ovEpóv 

rr Kcxl -mpaxfofü:c;) de la prosperidad de un hombre. como a continuación veremos. 

3.3. La divinidad 

La concepción de la divinidad en el Solón poeta y en el Solón herodoteo tiene marcadas 

diferencias. El papel de Zeus. en el primero, consiste en vigilar el cumplimiento de todo 

(v. 17 D): éxHa Zi::bc; návTrov Écpopfü 'liAoc;. ,. no pennitir que algún ser humano 

sobrepase los limites establecidos. Por ejemplo. con respecto a la riqueza, Solón, en sus 

poemas, cree que únicamente cuando es adquirida de manera injusta es efímera y 

destruida por el juicio justo de Zeus: pero la riqueza dada por los dioses es la única 
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segma . Zeus es el encargado de hacer cumplir la l5íin1 con un castigo merecido. que si 

no llega al instante (wxf.coc;) contra el culpable mismo. al final (loe; TÉl..oc;) de todas 

maner:1s recibe el castigo. o sus descendientes. que. si bien son inocentes por sí mismos. 

son culpables por la asociación familiar. 

Sin embargo. esta justicia divina no es un pro blema parn el Solón herodoteo. pues 

nada nos dice acerca de cómo el rico se convierte en pobre o acerca de sus cualidades 

mornJes. Parn él. la superúvencia de una riquezn grande ha~tn la muerte es un asunto de 

suerte (t'Í>XTJ)198
. Para Heródoto, la transitoriedad o carácter efímero de la riqueza en 

abundnncia no está relacionada con la intención divina de mnntener un límite 

establecido, sino que Zeus. como dios de la rectitud. cede lugar a una deidad indefinida 

( ó 9i:óc;: l . 32. 9) o a una esencia divina (TO 9i:fov ). r.uyo carácter es "celoso" o 

--envidioso" (q>9ovEpóv) ,. "perturbador" o "destructor" (TapaxcrlbE<;) . Esta idea es muv 

frecuente en varios pasa,ies de la obrn de Heródoto . como en el cnso de In historia de 

Pofícrates (111. 40). tirano de Samos. donde encontramos e'<presiones de esta índole: To 

0Efov !omumµÉvc!> ó:x; itun cp0ovfpóv (" porque sé que la divinidad es envidiosa" )_ v un 

poco más adelante: oúocva yáp Km "-értO.l oilia c'xKoúcrac; ooTic; !oc; 'tt!.oc; oú rnKroc; 

Tf-AEÚ'tllUE npópptl;oc;, dnvxÉwv m 7tÚ\"tet ("pues. habiéndo escuchado. no he 

conocido a nadie que, teniendo suerte en todo, no haya terminado aJ final de mala 

manera arrancado de raíz"): o en la historia de la reina de Cirene, Feretima, que 

concluye su vida con una muerte atroz por sus actos anteriores. porque (IV. 205): roe; 

apa c'xv0pántotm al UT)V iuxvpal Ttµropím 7tp0c; 0EOO\' E7tÍcp9ovot "{t"{VO\''rol 

'"" HDT., 1, 32, 27. 
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("porque las más fuerte venganzas odiosas suceden a los hombres de parte de los 

dioses"). 

Así. según las palabras de Chiasson. éstos v todos los demás casos de cp0óvoc; 01.:fuv 

apuntan a señalar que el resentimiento de la deidad de Heródoto sirve para mantener su 

orden de preeminencia en el universo 199
, y por ende el de un balance justo natural200

; 

mmque este t>alance naturnl sea de índole indi\ idual v egoísta por parte de in di vinid ad 

herodoteana es muv diferente a la divinidad de Solón. que nunca es un dios resentido. 

sino que le importa más la estabilidad de un orden cósmico. no individual. Por eso. la 

actitud de la divinidad de Heródoto se parece a la de un tirano, que debe tratar de 

eliminar a cualquier rival que amenace quitarle la dirección del Estado. Aquí podemos 

ver ya una posición política en Heródoto201
, que se desarrollará en muchas partes de su 

obra. v con ello se identifica con el Solón poeta: en su lucha contra la tiranía o. :il 

menos. contra el poder en m:inos de un solo individu0. 

3.4. El resultado final ( -rt)..oc;) 

Cuando el Solón de Heródoto dice (I, 32, 27): 

oú yáp TI 6 µÉya 7tAoi><noc; µ&.Hov wv É7t 0 "Í]µÉp11v i'xovwc; óA.f}tóm:p&; Éo"-n, 
d µ"Í] oi 'tÚX11 i:nícmot-ro 7tÚV'ta icaA.c'x i'xov't<l EU "tEAEU't"ÍjCJat 'tÓv f}íov 

'"" Ch. C. CHIASSOli , p. 259. 
'
00 lbid, p. 261 . 

101 J\. J. 0 0 ).!ÍNGLTZ :..1., p. 159. 
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Pues de ninguna manera es más feliz en algo el muv rico más que el que vive al 
día. si 1:1 suerte no le concede finalirar bien la "ida teniendo todos los bienes. 

expone dos ideas importantes. Por un lado. hace la diferencia entre dos tipos muy 

distintos de felicidad202
: la E\m>xi11, es decir, la felicidad por una buena suerte 

momentánea durante la \'ida de un individuo aím vivo v. por lo tanto. vulnerable al 

desastre: , . el o>.13os. es decir. la felicidad tanto en la muerte como en vida. diferencia 

que no se encuentra en la poesía de Sol6n203. El EÚ'n>XlÍ<; o "afortunado" es un hombre 

integro. que no conoce la enfermedad. que ignora todo tipo de males. que tiene buenos 

hijos V posee una bella apariencia (l. 32. 6): a1!l]po<; bÉ fon , CTVO'UC:TO<;, émaeT¡<; 

KaKfov , i:Ü7rm<;, Eút:tbfi<;. criterios que para Solón no son absolutos. pues un hombre no 

puede reunirlos todos (l. 32. 8). También hav que tener en cuenta que él ha fijado la 

, ·ida del hombre en 70 años. que cada día es susceptible de traer una u otra desgracia (l. 

32. 5). v que la divinidad es envidiosa celosa. gusta de perturbar (l. 32. l) v puede 

convertir en desafortunada una situación que parecía favorable (L 32, 9)204
. Unidos 

:·: A . l)l)PU.JVI . p. 4. 
:: ; Ch. C. CHl . .\SSOX, p. 257. 
:~, '-°•'te<e que ei s,,Jón poeta en el Fr 15 D dice· 

oooe µá1"etp oooEU; llÉAE'<Ctl ~Ó<;. álliJ. iri>vripot 
irá\-rei;. oooui; 9\'T)'toV<; T¡ti.toi; JC0'.9opfü. 

Ningún humano es feliz, sino que son desgraciados todos 
los mortales que el sol contempla 

Con este contraste entre feliz y malo, según H. FRÁNl<F.I., p. 221 , se indica que Solón no tiene presentes 
los \'3lores llamados por nosotros " morales", sino que piensa que ningtma vida humana está lihre de 
fracasos: y si se está inserto en la maldad es porque se es transitoriamente miserable v se está afligido. Poc 
ello no se puede llamar feliz. Asf, la felicidad no correspnnde a ningún hombre, sino la fortuna, pues sólo 
los dioses son felices. 
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estos elementos vemos que la EVroxÍTf en la vida de un hombre, que es larga y está 

sometida al devenir v a la buena voluntad de In di,·inidad. es un don transitorio. El 

término o!,f3os viene a definir con más certen el concepto de felicidad del Solón 

herodoteo . Como se ha visto. la EÚTIJXÍTf es una situación momentánea que puede 

invertirse en cualquier momento. pero, si a pesar de todo. alguien llega a conservar esta 

buena fortun::i hasta el dí a de su muerte" si además termina bien su vida (!. 32. 38): ri. 

0A.(31os KEKAfjoBm &E;1 óc; Ea-r1. entonces solamente a este individuo se le podrá 

calificar de 0A.f3 t0<;. Luego Solón insiste (L 32, 37): nplv o' &.v 'tEÁEUTIÍCTTJ. É:mCTXElV 

J!Tfl>É: 1ca/.É:nv 1((0 o!.fhov, á),X diTIJXÉ:O: ("pero hasta que muera abstente en manera 

alguna de llamarlo aún feliz. sino afortunado") Así , la E'imJX:Í:r¡ puede conducir al 

oA.f3os. pero en ningún caso un hombre que aún esté vivo puede aspirar a ese título. 

Por el otro. separa ó JtÉ:yo: n,_oúcnoc; de ó en' í1pÉ:pTfv ex(ov. v reconoce la posibilidad 

de que las ventaias de poseer todos lo bienes pueden ser ratificadas v aseguradas por la 

muerte. Eu -re/,ru-rf]crm -rov (3íov. con esta expresión se introduce una función de la 

muerte que denota una importante diferencia entre el poeta y el historiador de 

Halicarnaso, para determinar el parámetro con que se cataloga de feliz a un hombre. 

Esto apunta a considerar un elemento. el -rtA.oc;. cuYo funcionamiento fue entendido de 

manera diferente tanto por uno como por otro autor. En notable contraste con la 

inhabilidad de los mortales para prever o controlar el ·ri:A.oc;. Zeus vigila ese -rtA.oc; o 

resultado de todas las cosas. Los mortales se engañan a sí mismos con un infundado 
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optimisme> (Fr. l D. vv. 33-42) acerca del presente v del futuro. v continúan su vida sin 

la garantía del éx ito (Fr. 1 D. vv . 43-62). Por eso afirma: 

OU ¿){o TI<; Ol81'V, 
Ti1 µÉD-1:1 crxTicrnv xpTiµm:oc; ápxoptvou· 

v nadie sabe 
cómo rn a terminar una vez comenzado un as unto . 

En esta afirmación se encuentra la mavor diferencia entre Solón como poeta y el 

Solón herodoteo. El -ré/ .. oc; del Solón poeta hace referencia al resultad o final de 

cualquier hecho que el hombre emprende o que tenga relación con él. como por 

ejemplo, una empresa determinada. la enfermedad. etc.: Heródoto. en cambio. entendió 

el concepto soloniano de 'tiloc; como el fin de la vida humana 20s, asociándolo así con 

la muerte La muerte viene. entonces. a convertirse en el juez del oAJXx; de un hombre y 

tnmbién a ser concebida como el último resgunrdo contra la desgracia. especialmente 

para aquellos cm·o gran éxito parece hacerlos blanco de una divinidad envidiosn. Por lo 

tanto. parn considerar feliz a un hombre se debe esperar n su fin. es decir a su muerte. y 

as í hacer un balance de su vid a. que tome en cuenta las diferentes variables. en 

particular los cambios de fortuna, para después promediar y poder juzgar en términos de 

felicidad . Creo. entonces, que el verdadero interés del Solón herodoteo es definir el 

papel de la buena fortuna en la vida de un hombre, variable importante que determina la 

calificación de la felicidad humana. 

"" Ch. C. CHIASSO!i, p. 259. 
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De todo lo dicho anteriormente. se puede decir que este pasaje. la entrevista de Solón 

v Creso. ha dejado fundamentados principios que conciernen al comportamiento 

humnn o moral frente a lns diferentes vicisitudes que se present:Jll en In vida del hombre. 

Es relevante en esto la relaci ón que se establece entre riqueza y su provección hacia la 

felicidad de un hombre. De aquí parte ese interés moral de este pasaje. que la tradición 

se encargó de ir modelando v transmitiendo como levenda para las generaciones 

posteriores Así. sirvió a Heródoto. v a otros muchos escritores. para que hiciera su 

vnloración de Solón. pues como bien ilirma Rnmírez Tr~j o. a propósito de Heródoto 

como historiador. el trabajo de éste füe recoger juicios acerca del acontecer histórico y 

extraer. valorando y distinguiendo una tradición de la otra. un pensamiento histórico de 

los relatos de la tradición histórica de los diferentes pueblos206
; y, creo yo, de los 

diferentes hombres que hacen historia. 

"" A RA.>.!iREZ T., l 984, p. W ss. 
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Capítulo V: Pensamiento soloniano 

La obrn sol0niana ti('ne caractt'rí5tirns Que la hacen universa! v heredNa de la tradici0n 

de Homero. de Hesíodo y de los líricos jónicos207
. Aunque esta tradición influyó 

sustancialmente en su pensamien to. Salón no se limitó a reproducir las ideas. sino que 

hizo desn.rro!los v nportó nuevos elementos. algunos de los cuales tuvieron repercusión 

en la tr~<::erh:i átic:i . especialmente en Esquilo. Solón utilizó In lírica como fo rma de 

propagación de su pensamiento e ideas. pues ésta era el medio de expresión que se 

empleaba en su época. antes de empezar a usarse la prosa, a través de un lenguaje 

solemne. con frases largas que exponen un tema tras otro en fo rma secuencial, dejando 

siempre un sabio consejo para sus conciudadanos. Así conservó el significado que parn 

los griegos tuvieron los poetas: educadores de la conciencia colectiva con sus 

enseñanzas impregnadas de valor cívico ,, de variada expresión ideológica acerca de la 

nnturaleza humann 

Su '' bra está enmarcada en la lírica monódi ca. En tre sus obras se encuentran 

fragmentos de elegías. tetrámetros v vambos. v algunos poemas completos como su 

famosa elegía a las Musas de 76 versos. Aunque el estado de varios documentos es 

incompleto. el sentido de cada poema se entiende con facilidad v se puede reconstruir, si 

bien la carencia v pérdida de versos es lastimosa en elegías como ' Salamina' , que estaba 

constituida por 100 versos. de los cuales sólo se conservan ocho. La temática de los 

poemas es variada. v la obra de Solón se puede dividir en tres grandes partes según su 

'"
7 

W. J..\EGER, pp. 155-169. 
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contenido: poemas de temática humana. poemas de tema político v poemas de viaies 

Encontraremos en las poesías de la primera división algunos postulados básicos 

concernientes al ser humano: y en las de la segunda división las ideas de l'i'wo~tí11 . la 

relación hombre-rró!, tc; , - los conceptos de 13iTJ y 8Í.KTJ. entre otras. Los poemas de temas 

de via_ies son sólo dos fragmentos. el Fr. 6 v 7 D. ' 'ª analizados en el capítulo II . 

1. Pensamiento ético-moral 

La conocida elegía de Solón a las Musas (Fr. 1 D) 208
, compuesta de 76 versos, se puede 

dividir en 6 partes : invocación. anhelos humanos. violación del orden. justicia divina" 

castigo_ las vanas esperanzas humanas v una conclusión fínaL En los dos primeros 

Yersos (l a invocación). Solón conserva In tradición épica fi_¡ada en la invocación que el 

poeta solía hacer a las Musas. diosas protectoras de las artes. para darle fuerza divina a 

sus frases ( "" ! -2): 

Mvr¡µ.oaúvric; Kat ZTJvOc; 'O;h¡µrríou ay),aa ·rÉKva, 
Mooom ntEpí&c;, KA frtl: µm E-i>xoµÉvrot · 

Hijas gloriosas de Mnemósine y Zeus Olímpico, 
Musas Piérides, escuchen mi súplica 

''" Un com.mtano sobre las düicultades que encierra esta elegía en cuanto a wudad temática y a otros 
as¡x;c lossc pude ver en A .l . DOMNGl~ M., pp. 1 24-12~-
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Sin embargo. Solón no las invoca con este fin. ni para poner en boca de ellas mismas 

lo que "ª a decir. sino que las re, ·iste de un carácter especial v les otorga un lugar 

preciso. El car:icter es pasivo v su lugar está en Ja cualidad de ser simples escuchaclorns 

de los deseos , . súplicas que él. como poeta. les dirige. sin dejar de esperar. como es 

obvio. su favor Ya las Musas no son la garantía para la credibilidad de sus palabras. 

sino que cumplen una función de diviniclades benefactoras que saben escuchrrr la 

sabiduría de !os poetas. 

A contimmci0n. Solón va más nllñ de su tiempo . Como va se vio. e! nue\'O orden de 

acontecimientos en la sociedad griega arcaica en el ámbito económico. hacía de la 

riqueza y del dinero un anhelo que a todos los hombres embargaba. En razón del 

pensamiento piadoso de Solón, respetuoso de la divinidad , el poeta ateniense concibe 

que los biene~. v sobre todo la riquen. son otorgados por los dioses. Por eso pide 

"felicidad" (o).i3o<;) v ''fama" (Oóéal. b una. de parte de los dioses. como símbolo de un 

bienestrrr eterno. , , la otrn. de pnr1e de !os hombres. hechos que entre sus amigos sean 

motivo de admiración . v entre sus enemigos de envidia y respeto (vv 3-6): 

o/.f3ov µot 7tpÓ<; 9nov pmdtpcov OO'l:E' 1mi 7tpÓ<; ánáv'l:COV 

av9pómmv aii:i &'Ji;av EXElV aya0Tiv· 

dvat OC y'.hlldJ\' O>fü: <:pÍ.AOtcr', tx9p<>tcrt fü: 7ttKpÓv, 

1:0ícr1 µh ail>ofov. 1:01m oc &1vov i&1v. 

Concédanme felicidad de parte de los venturosos dioses 
v que tenga siempre buena fama de parte de todos los hombres, 
v sea así dulce para mis amigos v amargo para mis enemigos, 
respetable para aquellos. temible para éstos. 

144 



El objetivo material al que aspira todo hombre en la vida no es ajeno a los dl"Seos del 

poeta. La riqueza también está entre sus intereses. pero con una variante. Existe una 

condición moral , . ética para hacerse de ella : no adquirirla med iante métodos injustos. 

pues de lo contrario la violación de esa condición reclamará un ineludible castigo. 

reflejado en la liíl<'T! que vendrá a ejecutar frtTt o "la mina" o "Msgracia" en el hombre 

que rebasa sus límites (vv. 7-8): 

xritpo:w ir lf!!Úpo> µi:v f)'.1:1\', áliíxmr; 81: n:rn&crem 
OÚ!C reO~co· rrávtror; \xn:i:pov Tj:\.ei: 8Í!C1]. 

Anhelo tener riquezas. pero adquirirlas con injusticia 
no quiero: sin duda después llega el castigo. 

Así. se inicia el planteamiento central del pensamiento soloniano. en el cual después 

se desarrollará la 'isión propia de los conceptos OÍKTf. üf3p1<;, CXTIJ v crcoqipocrovn. 

Desde el verso Q en adelante hav un cambio en el tono de la e" posición El "••o" que 

se sentía en los versos anteriores v el tono de plegaria desaparecen para darle paso a un 

tono más impers0nal. A partir de aquí se desprende un nueYO tema: la adquisición 

injusta de riqueza acarrea un castigo que "sin duda" (návi:ror;) llega En Salón es muy 

importante la tríada formada por Kópos-üf3pir;-&TTJ, sobre todo en sus poemas políticos, 

que trataremos más adelante. Aquí sólo podemos adelantar algunas observaciones, para 

una mejor comprensión de sus ideas. En Homero KÓf'OS indica saciedad de comida, pero 
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también de guerra y de violencia, y el disgusto que de eso se deriva209
. Por eso, icópo<; 

tiene en sí la idea de exceso. y entiendo esta palabra como la harturn o satisfacci ón 

completa de un deseo de hacer o poseer algo muchas veces. es decir. "saciedad" tl(3r)1(;. 

en la literatura griega. era el crimen violento que violaba la justicia: en Hesíodo suele 

trnducirse por " violencia". pero en Solón, creo, parece encontrar en "soberbia" su mejor 

equivalente. porque indica un estado psicológico. consecuencia de KÓpo<;. que hace 

actuar a un individuo de manera imprudente. v provoca una transgresión. una alteración. 

de un i'0<x; tradicional2rn &:n¡ era originalmente la "ceguera" que enviaban los dioses al 

hombre v que lo conducía a la mina. pero también designó la "desgracia" a que 

conducía dicha ceguera. y así lo entiendo en Solón. 

Toda acción en el mundo del hombre debe estar dentro de un orden naturnl inviolnble. 

Un acto indigno. dictado por el defecto de la üf3pt<;. "soberbia". desencadena una serie 

de reacciones continuas que culminan en la purgación de esa falta cometicfa Es decir. 

cunndo un hombre. invadido por su "soberbin", rompe el orden y sobrepasa los límites 

establecidos. comete una transgresión que rompe la ''.justicia" (lií KT]) v genera b 

consecuente actuación de la misma Oí ICTJ como "castigo celestial". equivalente a 

vÉµmt<; , a través de CXTI), que purga esa transgresión. Según Solón, esta violación 

nntinatural es fuertemente castigada y, aunque sea muy pequeña la falta ésta puede 

producir las consecuencias propias que genera el fuego a partir de una simple chispa 

(vv 9-16): 

'°" P. MbU55ANO, p. 56. 
"º lbi<l. 
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nAomov o' OV ui:v o&cn &Eoi. naoaYiYVE'tO'l Cf_\'O é" 

Í'U7fE00C. éJC V€Ó't0l) m>0µévoc; i:c; !COpl_l<p'JÍV" 
OV o' &vopEc; µE-rÍcocnv Ú<p, üf3p1oc;, o'Ú Ka'ta KÓ<Jµov 
i'ptEWt. álclc' á8íKotcr' i:pntacn nEteóµ.Evoc; 
O'ÚlC i:0é),mv E1tE'tat, -rax:émc; o' <'xvaµtCY'(E'tat frnr 
ápx:f\ o' (~ <)'.)_ Í yOl) yÍ YVE'tat Ú>CY 'tE 1fl_lf)Óc;, 
qi),avpr¡ µh -ro np&-rov, <'xvtr¡pT¡ oE: 'tEAEwrfü· 
o'Ú yap 8T¡v 0vr¡i:oícr' uf3ptoc; Ep-ya 1tÉAEL 

La riqueza que los dioses ofrecen se muestra segura 
al hombre desde el último fondo hasta la cúspide: 
pero la que los hombres busquen con soberbia 
no viene según el orden_ sino. al obedecer a acciones injustas_ 
llega sin querer. y pronto se mezcla la desgracia: 
como el del fuego_ su comien70 nace de lo pequeño. 
v es vana al principio. y triste al final: 
porque los actos de soberbia no son para los mortales_ 

Solón garantiza el buen füncionamiento del universo en un orden divino, que proviene 

de Zeus. quien "vigila el cumplimiento de todo" (Zf'ix; n:ávnov É<popfü -rüoc;)_ v es 

capaz de distribuir las ganancias que_ según µo!pa o "la parte o porción adecuada que a 

cada cual corresponde"_ son propias de cnda ser humano_ Zeus hn determinado los 

beneficios de cada hombre, y del hombre depende respetar esa "parte" Es el mismo 

hombre quien forja la decisión: o respeta su lugar o atrae para sí desgracias fünestas: es 

la única libertad que posee_ Zeus está continuamente vigilando la actuación de los 

humanos. nada se escapa a sus ojos y los actos de üf3ptc; no pueden quedar impunes ni 

durar toda la vida: tarde o temprano se castigan_ 

El tribunal de Zeus está definido poéticamente a través de una metáfora que lo 

relaciona con fenómenos de la naturaleza (vv_ 18-24): 

147 



&crr;' &vi:µcx; vi:qiUac; ah¡m 8ti:c::ncÉ&xo-i:v 
1Íptvóc;, &; 7tÓV't01) 7t0).1)K'ÓµOVoS Cn:p1>yÍ"r0tO 

nueµé va· 1n vTicrac;, yi)v x:m:a nvpo<pópov 
8rJl('ocrac; xa),(x Cpya 9ECO\' (8cx; ai7tUV ÍKÚ.V!:t 
oi>pavóv, ai0píriv 8' a'Unc; c9r¡Kcv ifü:lv· 
).áµnn 8' Tif>.iow µévoc; x:am niova yafov 
Ka),óv , ái:ap vi:<pÉmv oooi:v h' EO"TIV i8Elv . 

Así como el viento primrl\·eral dispersa con rapidez las nubes. 
que después de agitar el fondo del incansable mar de muchas olas 
v de destrnir los hermosos cultivos en la tierra fértil en trigo. 
llega al cielo. la alta morada de los dioses. 
" despeja de nuevo el firrn::imento: 
v brilla hermoso el vigor del sol sobre la fecunda tierra. 
y va no es posible ver nubes 

Salón indica que el castigo de este dios se ejecuta con la certeza v el furor de un 

fenómeno natural. El poder de Zeus está representado por la fuer.ta del viento cuando 

desciende de las alturas dispersando las nubes en busca de su 0bjetivo. Este objetiYo es 

el fondo del incansable mar de muchas olas y la fértil tierra que representarían a los 

individuos que han cometido üj3p1c; Cuando el viento llega hasta ell os,. pasa. agita las 

aguas del mar v destruve las obras de agricultura sobre la tierra. Este mar v esta tierra 

son las dos formas que tenía la sociedad griega arcaica para enriquecerse v por las 

cuales. si el exceso surgía el orden natural podía ser alterado. hecho que se entenderá 

mucho mejor cuando veamos la relación hombre-nóA.tc;. Luego que el viento o castigo 

de Zeus ha hecho justicia v purgado la ü¡3ptc;, provocando estragos y desgracias. pero 

restableciendo el orden. regresa al cielo y la luz vuelve a brillar en el firmamento. 

Entonces el sol de nuevo es favorable a la tierra, y las tempestades, representadas por 

las nubes, desaparecen del camino de los navegantes. Así actúa el poder de Zeus 
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justiciero. que es bastante amplio. pues si por algún motivo el individuo en üf3ptc; no 

purga al instante su falta, la maldad de su acción se convierte en un anatema que 

contint'm vigente v se prolonga a las generaciones siguientes hasta que alguno pague 

(n 25-32) 

-i:otaV'tT! ZTJvóc; 7tÉAETat nene;, ov I)' tcp' bcácrwn 
C007tEp 0VTJT0c; exviip yÍyVE'tat 6/;\>xoAOC,, 
ait:l /)' oÜ t ),{), Tt0t: füa~t7tt:pÉ<; . oonc; áA.t-rp0v 
9uµov E)'.llt, náv-rmc; 8' É<; -rüoc; É/;t:cpávll· 
a}, "), ' 6 µi-v ai'.>nlC' E'tl:t<TEV, 6 /)' tl<r'tl:pov· Ot l)f: cpv1com \' 
amoí , µTt 0E: 0Eoov µmp' Émoooa lCÍXTtt , 
1í/,u0E 7táv-rmc; atmc;· avaÍ'ttOt Ep"'{a 'tÍVO\l<nV 

Ti nall>t:c; mv-rmv Ti yÉvoc, i:l;onícrro. 

Así llega el castigo de Zeus, y no se enoja 
con cada uno, como hombre mortal, 
mas nunca se le oculta para siempre 
quién tiene un ánimo perverso. v sin duda al final aparece: 
el uno paga al instante. y el otro después: v aún los que huyen 
para que el destino asignado por los dioses no los alcance. 
sin duda a su tiempo les llega: expían sus acciones 
los inocentes o sus hijos o su linaje posterior 

Esta idea de !a culpa hereditaria se remonta a tiempos anteriores al predominio de la 

aristocracia Tal vez el concepto de culpa hereditaria haya surgido de la costumbre de 

que. cuando se cometía un homicidio, la justicia se realizaba por arbitraje. es decir, si la 

familia renunciaba a la venganza sangrienta, el homicida podía llegar a un acuerdo con 

ell~ si el homicida moría sin pagar, la obligación pasaba a sus descendientes2u En la 

f!íada (TV. "''· 160-162) se encuentra una referencia cuando se afirma que, si el 

111 
F. F. ORTEGA C., p. 44. 
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Olímpico. es decir Zeus. no da el castigo inmediato, lo hará más tarde_ v los culpables 

pagarán sus faltas con una pena similar a éstas: con sus propias cabezas. sus mujeres v 

sus hij os Aquí no se afirma que 13 culpa se herede. sino que se extiende a los hijos. 

Nótese-. por su lado. que- es significativa_ en el pasaje de Solón. la palabra ávaíTI01 

(" inocentes")_ que constituve una protesta contra la antigua concepción. pues Solón 

toma posición frente al hecho de que el inocente sea castigado por un delito cometido 

por otra persona2 12
. 

No es raro. por consiguiente. que Solón. así como conci be el orden como algo 

establecido naturalmente. también acuda a acontecimientos naturales para ilustrar la 

justicia del mismo. Solón estableció en su pensamiento una relación de causa y efecto 

entre los fenómenos de la naturaleza y aplicó esta idea a la vida política y social213
, 

como se l'erá después. 

Estas idea.< e'\pues tas por Solón son un claro eco del pensamiento de Hesíodo. Parn el 

poeta beocio. Oík"T) es una diosa vinculada a cuestiones políticas y éticas junto con sus 

hermanas Eúvo¡tir¡ ("Buen gobierno") y Eip'Í]vr¡ ("Paz"). las Horas, hijas de Ja unión 

entre 0i:µ 1c; ("Lev natural o divina") y Zeus (Theog.. vv. 901-902). Esta paternidad 

di,ina expresa la particularidad significativa de las cualidades que representan esas 

diosas, por lo que su confianza en Zeus es muy especial (Op .. vv. 3-4): 

l1l !bid, p. -15 . 
211 W . JAEGER, 14 2. 
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OV'tl: l>ta f3po't0l avopES óµros acpawi TI: cpawí TI:. 

PT!'tOÍ 't
0 &.pprimi 'tf ~ u'x; J.teyá),ow EKTi'". 

PN el cual los hombres mortales. afamados v no afamados por igual. 
son notos e ignotos. por ,-oluntnd del grnn Zeus. 

Argumenta tnmbién que Zeus dispuso que los animnles se deYoraran entre sí. pero al 

hombre C'!orgó la í>í KT!. para que viva armoniosamente (Op .. vv . 276-279): 

'tÓvfü: yap &v0pcímou:n vÓj.tov füha~E Kpovimv 
ixeOOi prv Kai erirmt Kcá oicovoí:s m:TI:rivoí's 
fo9t'-µEv &U fiA.ous , i:rrEi oi> Oí K'TI i:crtl µE't' ai>wí's· 
&v9pfilrrotcn o' EOcO!Cf Ol!CT!V, ft rroV,ov &pt<Y'tT) 
yÍyVE'!a? . 

Pues esta lev para los hombres dispuso el Cronida: 
n los peces. n las fieras v a las volátiles aves 
que entre sí se devoren. porque entre ellos no está la justicia: 
pero a los hombres les dio la justicia que en mucho es óptima. 

Y tnmbién le ndjudica un carácter omnisciente cunndo dice que el ojo de Zeus " todo lo 

ve v todo lo sabe" (Op . v 267). Así. apeló a la protección de OÍK'TI en su lucha contra la 

codicia de su hermano. la hizo protectora de la comunidad . le asignó un lugar al lado del 

trono de Zeus v le otorgó el poder de llevar el catigo a los injustos (Op. vv. 238-239): 

oic; o' ~PlS 'tE µi:µriAE Kari] Kai <YXÉ'tAlO'. Epya, 
wí'c; ot OíK'T!v KpovÍOlJ<; 'tl:KµaÍpE'mt Ei>poo1m Zt:úc;. 

Pero a los que les gusta la mala violencia y las obras cnieles, 
a éstos el Cronida asigna justicia, Zeus longividente. 
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No es dificil darse cuenta de que Solón desarrolló la ideas de Hesíodo. sin necesidad 

ck redescu bri rl as2 14 

Del verso 33 al 36 del Fr. 1 D. Solón inserta un tema diferente. pero a la vez. muv 

coherente con los dos anteriores: la ilusión u opinión ciega del hombre esperanzado: 

0vrrrol 8' c~>Of vorúµ.Ev óµfo<; áyaeéx; TE !WKÓ<; TE. 
d :> llF1vT¡v a-i:nCx; 8óé;av ¡;xacr-ro<; E?(Ft. 
npí v Tt na 0Ell'· TITTE ¡¡· auns ó8úprw:1· &xpt fü: TOÚTOD 

xémKOVTE<; KO'Íl<jlatcr' EA11Ím TEpnÓµE0a. 

Mas los mortales, tanto el bueno como el malo. pensamos así: 
cada uno alberga una elevada opinión de sí mismo 
antes de padecer algo. y sólo entonces se lamenta: 
mientras tanto. ansiosos, nos alegramos con vanas esperanzas. 

El ser humano. durante su e'< istencia tiende a incubar diferentes esperanns con 

respecto a los acontecimientos diarios que le ocurren. A pesar de que todos los humanos 

son conscientes del poder de Zeus v de los límites que deben respetar. tienden a 

olvidarse de éstos. El hombre nunca está contento con lo que los dioses le decretan v 

em·ían. sino que siempre ambiciona mucho más. impulsado por sus deseos. v 

convencido de que pasará inadvertido ante los ojos de la divinidad v que nada le 

ocurrirá En la ambición misma reside el peligro de que llegue a ser desmesurada 

porque para la riqueza los dioses no impusieron ningún límite. Si lo hubieran hecho. 

habría sido una gran ayuda para los hombres, pero ellos dejaron la tentación v unieron a 

' " 1biu, p. 141. 

152 



los hombres las ganancias y las riquezas215
. Pero cuando la frn¡ toca a sus puertas, el 

dolor lo inunda , . surgen las lamentaciones. El hombre mismo es el único culpable de 

sus desdichas al no reconocer fronteras n sus deseos y nnhelos . En la enumeración de las 

profesiones que sirven para adquirir ganancia (vv. 43-62). Solón pone de relieve una 

visión trágica cargada de ironía. del "destino". cuando se encuentra la lucha humana 

entre los anhelos esperanzados v el dictamen inviolable de los dioses. la lucha entre el 

'vo quiero' v el ' tú debes '. El carácter de decisión en el ser humano siempre está 

determinado por la voluntad divina. Lo fatal (nx µópuiµa) es inevitable cuando una 

ceguera de ambición se apodera del hombre al tratar de cambiar lo establecido para 

beneficio propio (vv 55-56): 

i:a 8€ ~tópcn~ta náv-rcoc; 
ol>'t!O m; oirovc'x; pixn:-rm oü9' iEpá. 

mas lo fatal. 
sin duda. ni los presagios ni las ofrendas lo evitarán. 

Y por más que se intente encontrar una solución para alguna desgracia. no se hallará si 

los dioses no han concebido esa posibilidad, pues (vv. 63-64): 

"' K. ALT, p. 403. 

Mo'ipa oi: wt 9v11i:ofot JCaJCov cpi:pn l]oe JCai i:u9Mv, 
O&pa o· a<p'l)K'ta 9Efi>v yíyvEi:m á9avá't{l)v. 

La Moira lleva a los mortales lo malo y también lo bueno. 
y los dones de los inmortales dioses se vuelven inevitables. 
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Esta µoí'pa. personificación del "destino". toma inseguros todos Jos esfuerzos 

humanos. v de nada Je sirve la previsión al hombre. pues los cambios de fortuna no 

dependen de la razón, sino de un capricho irracional216
. De esta manera, el hombre 

continuamente está retando al destino al poner en movimiento fuer1as cuvo resultado 

final no se sabe2n El mundo que rodea al hombre es un mundo indefinible e 

inconcebible. nada hav seguro para el ser humano. todo está sometido al 1·a1Yén que 

pueden produci r los c::tmbios de fortuna o suerte. pues es dificil concluir que quien 

siempre ha obrado bien en la vida continúe con buena suerte hasta su muerte: v que 

quien h::tv::t hecho siempre el mal sea castigado: mucha5 veces la justicia diYina también 

es contradictoria (Yv 65-70). pues el "destino". en el pensamiento de Sol6n. aparece 

unificado a la voluntad de los dioses: 

11:&.m oÉ w1 Kívlhwcx; i-:11:' fpyµ.amv, oooÉ ne; oioEv, 
Tit µÉUn crxfionv xpfiµcx-ccx; ápxo11hou· 
&J.J: ó µ€v l'U EpOl'l v 1rl'tp<Í.lµ.cvcx; ou 11:povoT¡cra.c; 
É<; ¡1Eyát,T]V &n¡v K'CXt xcxl,rnT¡v E7tEcrEv . 
nót OF )('(].)('{OlS FpOoVTI flfOc; 7tEp1 :rráv-ca oí&omv 
cruvnixíriv áya0fiv , EKJ, um v á<ppocrúvric;. 

En todas las acciones hm· peligro, y nadie sabe 
cómo va a terminar un asunto una vez comenzado; 
mas quien intenta obrar bien sin previsión 
se precipita a una dura v penosa calamidad. 
y a otro que obra mal el dios le concede en todo 
buena suerte, liberación de su imprudencia. 

De ahí que Solón en otro fragmento afirme (Fr. 1 7 D): 

"" W. JAEühl<, pp. 164-165. 
717 11. FRANKEL, p. 226. 
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návTI]t 8' áeavá't<ov á<pavTis vóos ávepcímotow. 

El pensamiento de los inmortales es invisible del todo para los hombres218. 

Ésta es la gran tragedia del ser humano: los límites divinos en contrap eso con sus 

aspiraciones. p~1es el hombre es un ser hambriento de riquezas v nunca eSl:í contento 

con lo que tiene. Según Alt219, el hombre experimenta su situación de limitación como 

9vrrréx; en contra de los áeávam1 de una doble manera: no posee ningún saber v exige 

ser o tener más de lo que le corresponde Por eso no es vacía su pregunta (Fr . l D. ' '" 

71-73): ns &.v KopÉm:tl'V &.nav=s; ("¿quién podría satisfacer a todos'/'} Y de ahí que 

llegue a concebir con pesimismo la existencia del hombre, lamentando la inseguridad 

de la vida humana (Fr 15 O): 

ooot ¡táKap oi'.18El.s nÉAti:at 13poi:éx;, áUa 7rÓV'f1pOt 
nÓ'. \'TCS. ooous 9vr¡i:oi>s Tif:"- tos 1m9opfo. 

Ningún humano es feliz. sino que son desgraciados 
todos los mortales que el sol contempla. 

Como una gran conclusión, Solón afirma que los dioses ofrecieron ganancias a los 

hombres, pero éstas son un arma de doble filo cuando al adquirirlas se mezcla la f$p1s, 

generando la desgracia como castigo de Zeus y la fluctuación de ellas de unas manos a 

otras (Fr 1 D. vv. 74-76): 

"' HES., Op., "· 484, por su parlt:, <lieé qut: la mt:nlt: <lt: Zt:us .:s dificil <lt: oonoct:r para los hombr.:s 
mortales. 
"º K. ALT, p. 404. 
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KÉp8nx 1:01 0\'T)TOtcr' Ol1W.CTCTV a9ávawt , 

&~ 8' eé, aÚT<Í)V avmpaivf'OCH, ~V ém&re Ze\x; 
rrÉp ljlT)l TEICTO¡tÍ'l•T)\', a),11.0TE aAACJS EX!''-

Ganancias rnnccdicron los inmortales a los mortal cs_ 
pero de éstas surge la ruina que cuando Zeus 
la envía para que casti gue_ uno la recibe unas veces. otro. otras. 

PN eso. r:ira l0f'.rar sus aspiraciones. el hombre debe 0brar en concord:mcia wn el 

orden di"ino del mund o. v se intuve que la única solución para que el hombre esté en 

armonía con el mund o caprich0so de !os dioses es la mocppocrúvTJ. " la moderación v el 

justo medio". virtud que. si se practica impide todos los excesos. " Es muv dificil 

comprender la invisible medida de la inteligencia, sólo ella tiene los límites de todas las 

cosas" (Fr 16 D): 

yvcoµocrÚ"TlS 8' a<pa VES xall.erréo-raTÓv i:crn vofjcrm 
JLÉTpov , O on rrávT<tl\I rrEtp<lT!l ~LO-í'JVO\I fXE'-

He aquí la mejor manera de encontrar la grandeza de esta crcocppocrÚvT): adquiriendo 

normas de "id:i equilibrnd:is mediante la fuerza del autoconocimiento. Sólo inquiriendo 

en las manifestaciones de la personalidad . de la interioridad humana en sí misma y de la 

vida se puede llegar a comprender los límites de todo y la moderación precisa para no 

sobrepasarlos220
. 

"º W. JAEGER. PP- ¡4¡¡..¡49_ 
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1.2. La vida y sus placeres. 

AJ lado de la concepción pt>Simis111 de 111 vi<la humana a causa de su inestabilicfad. Solón 

concibe unn contrnparte fundad a en el disfrnte de los dones que In existencia ofrece 

Parn los poetas líricos mcnicos. la "ida sit,'Ilificaba un proceso. una progresi ón que 

empiezn con el nacimienlo v la niñez. continúa en la juventud v sus beneficios. parn 

llegar a la decadencia de la vejez v por último a la inevitable muerte22 1
. En el fragmento 

19 D. Solón <li vide la vida humana en diez períodos de siete años. y a cilda edad Je 

o torga carncterísticas intrínsecas. in\'iolables e intrastocables :i causa del sentido propio 

que cada una tiene v su relación con las demás dentro del todo. En los tres primeros 

períodos, es decir desde el nacimiento hasta los 21 años, Solón únicamente advierte 

simples cambios fisicos: el cambio de los dientes. señales de madurez y pubertad. 

crecimiento del vello en el rostro v desarrollo de los miembros (n l -6): 

naí:c; ph a\'T¡f3oc; fcf)\' fTI \'fimoc; í'p1rnc; OOÓ\'T(O\' 
cpúcrm; i:ic(3áUn npóhov rv i:nT' i:-n:crn'. 
TO'i><; ir h:ipow:; oTE l>Ti TFAF<.TTJl 0F0c; 11nT· rv1a-umúc;. 
Tí!3T1c; iKc¡mí VE! cri]µaTa yi:1 voµÉvr¡c;. 
TI\t 'tpnáTT]t oc yi:vnov aEl;opf:vmv E'tl yuÍCI)\' 
A.axvomm, xpoti\c; &veoc; apnf3opÉvT]<;. 

El chico impúber y aún infantil pierde la barrera de dientes 
que le brotan en los primeros siete años. 
Cuando el dios le concede otros siete años. 
muestra las señales de la juventud. 
En el tercero, mientras todavía crecen sus miembros, 
se cubre de vello su barbilla, al cambiar la lozanía de su piel . 

"' F. RODRÍGl!EZ A., p. 103. 
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La verdadera importancia empieza en el cuarto período. desde los 21 a los 28 años. 

cuando el hombre llega a su máxima fuerza. que el sentido común llama "excelencia" 

(ápcTI¡) (vv 7-8): 

't'Íjt fü: -rr.-ráp'IT!l nfü; w; f\' f;(30opá8t ¡ti:y' aptcrm; 
icrxúv. lív -r' &v15pec; cn'uicd i'xo\l<Y. ápetjc;. 

En el cuarto septenio. cada uno es el mejor en fuerza 
que los hombres tienen como señnl de excelencia. 

Entre los ~8 y 35 años. el hombre debe pensar en el matrimonio ven los hijos. Los 

períodos sexto, séptimo, octavo v noveno encierran lo que es principal para el poeta 

ateniense: la sabiduría. el buen hablar y las acciones dignas, a las que corresponde su 

ideal de ápeTI¡, aunque con el paso de los años las dos primeras facultades se vavan 

"haciendo más blandas" (µalcaKcÍ>n:pa) para una virtud grande. Si desde los 35 a los 40 

años. la mente del hombre goza de una disposición hacia la ápeTI¡. v entre los 42 v 56 es 

la edad rnmbre de la madurez mental v oral. entre los 56 v 63 años tanto la una como la 

otra van disminuyendo. aunque todavía sean fuertes (vv . 11-16): 

't'Íjt 15' El\TI]l 7tcpl mxvw. 1\a-rap'rÚE'r<Xl vócx; áv15péx; 
oú I>' EpóEtv Ee' ÓJ1óx; Epy' án:áA.aµva 9ÉA.Et. 
br-rex of; va\Jv 1ml y'A,&crcrav f;v f:(300¡1ácrtv µi:y' aptcrwc; 
ÓK-réo -r'· áµqxniprov Ticrcrapa 1\al l>i:K' ETI]. 
't'Íjt o' tváTI]t ETI µtv oúva-rm, µaAalCcÍ>'rEp<X 15' aV-rov 
n:p<'x; µEyá).Tlv apeTI¡v yA.&acrá tE ical mx¡>ÍT1. 

En el sexto. la mente del hombre está dispuesta a todo. 
v ya no quiere reali7.ar acciones débiles como antes. 
En los septenios séptimo y octavo, entre ambos catorce años. 
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es el mejor en mente,. en lengua. 
En el noveno. todavía es fuerte. pero su lengua 
v su saber son más hland0s para una gran e'<celencia. 

Así. la vida termina a 10s 70 años. v por eso no es prematuro morir si se ha llevado 

una e'<istencia digna("" 17-18): 

TI¡v 8rKÓ.TI]\ ' 8' 6 -ns Tft.Éaas KCl.TU µ.ÉTpO\' lKOlTO. 

OÚK CX\' foopos fa!Jv µoí'po:v i:xot 0o:véx't'OU. 

Si alguien llega al décimo cumpliendo su medida, 
podría tener el sino de la muerte. sin que fuera prematuro. 

De esta manera la vida humana al igual que todo lo perteneciente a la naturale7a 

también está dentro del mol'imiento natural de las cosas, cuyo curso es una secuencia de 

muchas etapas diferentes y graduadas222
, en un desarrollo natural de ascenso y 

decadenci11. 

Este proceso hace del hombre un ser mortal muy bien diferenciado de los dioses223
, y 

como tal. con derecho a disfrutar de las dichas que la l'ida le ofrezca con la plena 

conciencia de buscar la felicidad mientras su corto paso por la vida se lo permita Por 

eso es bueno que el hombre disfrute de actividades como la equitación y la caza, del 

crecimiento de sus hijos, de las delicias ofrecidas en los banquetes (Fr. 26 D. vv. 1-5): 

"' H. rRA.'ililiL, p. 222. 
m F. RODRiGL'EZ A., p. 103. 

159 



7tlV01XYt· KU.l 'tpc0"{01XYtV OÍ J.IEV t'tpta., 

oí o' &pwv aÚ't<O\' . o'i. OÉ O'D[tµcµctypÉvO'l><; 
yo'ÍlpO'l><; cpaKoí'm · n ·í'01 ¡;¡· o'í'>n: 7tFJ.l ftánov 

&m:crTIV OOOÉv, &crcra -r' av9pronotm yfl 
!pfptl [I Ét,mva, nána I)' éxcp9Óvm<; napa. 

Beben v comen. los unos pasteles . 
Otros. pan. v otros guros224 mezclados 
con lentejas: ninguna golosina falta allí. 
"cuantas cosas produce la negra tierra para los hombres 
todas están ahí en abundancia 

Y del vino. del amor v las artes (Fr 20 D): 

Epya of: Ktmpoyevo\ic; VllV f!Ol cpÍAa 1ml. i\tovOOO'll 

1((7.l MoDCTÉmv , & -ri9T1cr' avopámv E'Úcppocróvac; . 

Las obras de la nacida en Chipre y las de Dioniso v de !:is Musas. 
c¡ue producen alegrías a los hombres. ahora me son grntas. 

Y c¡ue tenga en cuenta los cambios de fortuna.. c¡ue conducen a valorar v disfrntar del 

momento presente. En los fragmentos l 3 v 14 D encontramos un des:mollo más amplio 

del disfrute de los placeres de la vida en el momento. El primero. compuesto por sólo 

dos líneas, enumera Jos bienes materiales de un hombre feliz: hijos, caballos. perras de 

caza y un huésped extranjero, pertenencias propias de la clase aristocrática. como ya se 

dijo: 
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oAf3tQS, cbt 7t<XÍO&; 't:E <pÍ.).Ot l«Xt ~ICOV'\>XEC t7t7t0l 
KO'.t KVVE<; áypnmxi Kal é,évor; á:<.A-ooarrór;. 

Feliz el que tiene hijos amados, caballos solípedos. 
perrns de caza v un huésped de otra tierra. 

En el fragmento 14 D encontramos un contraste entre opulencia v sencillez en cuanto 

a posesiones materiales: 

~Icróv mt rrAomoíJcnv. &::cot 7tOA\x; &pyupór; fon 
Kal. xpuoór; Kal yi]r; 7tvpO<pÓpou 7tEOÍa 
trr7tOt 0' T¡µíov oí -rr, Kal cin µóva ·m-\ha m:XpEcrn, 
yacr-rpí. 't:E KClt 7tAEvpfjt ical. 7tO<YtV á[3pa 7ta0EtV, 
7tm00r; -r' T¡of: yuvmicóc;, É:7ti]v ical. -ra-l'Yr' á<píxr¡-rm, 
iíf3Tl· crov o' ropT)t yí.yvrnxt ápµoota. 
-ra\Yr' a<pEvor; 0vT)'tofoi· -ra yap 7tEptrocna mxv-ra 
xp-ftµa-r' exrnv oii&:l.r; EPXE'tat !'ir; 'AíOE(I), 
ooo' &v CX7tOtVC( füoour; 0ávamv <p'Óyot oi>Of: [3apEí.ar; 
VOÚ0"01)<; ooof: lCC(lCOV yfipar; É:1tEPXÓflEVO\'. 

Igual riqueza tiene el que posee mucha plata. 
oro v campos de tierra fértil en trigo. 
cah:illos v mulas. como el que sólo puede 
disfrutar de cosas delicadas para su estómago. sus costados y sus pies. 
v de la juventud de un hijo v de una mujer. cuando también llegue a esto: 
con el tiempo se hace conveniente. 
Esto es la riqueza para los mortales, 
pues nadie llega al Hades con todos sus grandes bienes. 
ni podría escapar de la muerte ofreciendo un rescate 
ni de las penosas enfermedades ni de la mala vejez cuando llega. 

Como hemos visto, la finalidad de Solón es igualar estas dos situaciones mencionadas. 

El poeta da un status de igualdad (ícrémi<;), en términos de riqueza. tanto a quien posee 

mucha plata, oro, tierras fértiles, caballos y mulas, como a quien sólo posee una mujer. 

161 



un hijo v lo necesario para comer v vestirse (vv l-6). Es feliz tanto el opulento como el 

sencillo porque para Solón la felicidad está en la íntima capacidad de goce como riqueza 

no inferior a los bienes materiales . Todo lo material en el hombre es perecedero. 

efímero. al igual que la existencia misma. Para consnlar esta realidad . el hombre debe 

tratar de disfrutar de lo que posee y estar agradecido mientras tenga vida225
, porque 

cuando llega al Hades no importan sus posesiones materiales. sino los bienes que la vida 

le ha otorgado (vv 7-10) El uso del aoristo en TI:a9i:ív muestra que n0 es una situción 

duradera. sino momentánea: por eso. los placeres de una hora festiva tienen preferencia 

porque son inmediatos. mientras que el exceso de riquezas sólo sirve para heredarlo. 

Este fragmento, al igual que el 26 v el 20. probablemente se trate de poesía de 

banquete226
, asegurando a los que comen y beben que la mayor felicidad concedida a los 

mortales está en el momento presente (mY.pi:an). 

Esto no significa que el único objetivo del hombre sea la búsqueda del placer para 

encontrar la felicidad. pues. de todas maneras. hav que recordar las consecuenci:is del 

exceso. sino que debe tratar de disfrutar de la existencia cuando el momento lo amerite. 

bajo el control que la "moderación", como virtud. dictamine. Los pocos momentos de 

"' A. J. ooMíi;GL"EZ M., p. 140, di.:e que Solón presenta aquí w1 cambio de perspectiva con respecto a la 
el.::gia a las Musas. Ubica este poema en la edad rnadwa de Solón y posterior a su arcontado, cuando el 
esladisla ya no insiste en la rUl!ida<l 4ue había caracterizado el momento previo a su papel como 
legislador, a raíz del cual mostraba w1 espíritu combativo contra los que gozaban de riquezas más allá de 
lo justo. Ahora Solón cambia su postura, o la hace mas mo<.krnda, y dice que no puede haber igualdad en 
la rique7a, pues existen tanto homhres ricos como homhres que sólo se preocupan por llenar su estómago1 

y se dirige a estos últimos para decirles que el homhre dehe confonnarse con satisfacer Sll< necesidades 
naturnlcs ,. disfrutar del amor. Esta interpretación, a mi parecer, hace ver a Solón como alguien que ha 
aceptsdo su derrota y que trata de consolar al pueblo que se sintió defraudado, hecho que me parece muv 
impropio de él, pues creo más hien que esta poesía hace perte de las muchas concernientes a temas de 
simposio, como se reclaca más ahajo, donde el carpe diem es tópico fundamental . 
726 H. FR)\NICEL, p. 222. 
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esparcimiento que la vida ofrece son necesarios para soportar las numerosas dificultades 

que ella misma tiene. Hay que entender que ante todo el hombre es un ser mortal v no 

puede gastar toda vida sólo en la amargura y el trabajo. 

1.3. La vrjez 

La vejez en el mundo arcaico. especialmente entre los líricos, esta relacion ada con la 

noción básica de "no plenitud". de "decadencia". tanto en la esfera individual de lo 

fisico-moral , como en la valoración social colectiva2
D Por ejemplo, se le cataloga con 

epítetos peyorativos, como KcxKóv228 ("mala"), &.µop<p<>v 229 ("sin forma''), ápycxA.fov230 

("penosa"), oouv11póv231 ("dolorosa"), cxicrxpóv232 (''vergonzosa"), ~l)Aov233 

("lamentable"), EX9póv234 ("odiosa") y &-nµov 235 ("despreciada"). Con una serie de 

rasgos distintivos que caracteri7an sus peculiaridades de tipo físico bajo el denominador 

común de "pérdida de belleza "del vigor" y "de la salud", Tir!eo (Fr 10 Edmonds. v. 

23) , . Anacreonte (Fr. 69 Edmonds. v. 1) hablan del rostro y la cabellera blanca: y Safo. 

de la piel que se marchita (Fr 42 Edmonds). La falta de vigor se manifiesta en el 

caminar lento y vacilante que acompaí'ia a la vejez; así Alcman (Fr. 26 Edmonds) habla 

de la falta de firmeza de las piernas para sostener al anciano: y en el mismo sentido se 

22 7 M. VÍ.LCHEL, p. 66-67. 
"' SOL , l •i·. 14 ü, v. lü; MIMN., l·i· . .¡ Ld.monds. 
m tvUM .. --:., Fr . 5 Edmonds, v. 5. 
""!bid, Fr. 1 Ed.monds, V. 10 y Fr. 5 Ed.monds, v. 5; THGN., 1129. 
2
}

1 fi1id, Fr. 1 Edmonds, v. 5. 
"' íllíd, Fr. 1 F.dmonds, v 6 . 
233 SEMON. , Fr l Edmonds, v. l 0. 
234 MIMN .• Fr. s F.dmonds, V . 7. 
235 Ibíd. 
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expresa Tirteo (F'r . 10 Edmonds. \'V . 17-20). En cuanto a la salud. se presenta una 

disminución de las facultades sensitiYas v mentales: Mimnermo en el Fr. 1 Edmonds 

alud e a esto. v habla en el Fr. 2 Edmonds. v. 15 de la presencia. inherente a ella. de la 

cnfermednd 

Ante e<to. como decímnos en un capítulo anterior. surge la opinión de Solón. que 

introduce una val oración nuel'a v reviste de importancia a la senectud . Es signifícntivo. 

por lo tanto. la diferencia de valoración de Solón frente a la vejez. especialmente con el 

poeta Mimnermo. Para este último (Fr. 11 Edmonds), la vida, a causa de sus pern1s y 

desgracias. debe di sfrutarse al mi'°mo y tenninarse pronto cuando ya pierda su valor. 

La vejez es para él la peor edad del hombre, porque en ella se acumulan toda clase de 

calamidades, no sólo ílsicas, sino también mentales. Por eso desea morir a los sesenta 

años con una vida libre de enfermedades v de dolor: 

A'i yap a-n:p \'000(1)\' 'n: 1ml ÚfJ"(CÚ .. Éo>V ¡u:'> .. E&o\'fov 
É~Tf1<0vi:ahr1 µoí:pa KtXOt 0avái:ou· 

¡Ojalá sin enfermedades ni penosas preocupaciones 
me llegue el sino de la muerte a Jos sesenta años! 

Ante esto. Solón responde con ironía (Fr. 22 O, vv. 1-4): 

a\),,' d µot KCXV vvv en 7tElITT:at, cl;EAE 'tO'ÍhoV, 
µii 0€ µÉymp', &n oEv A.rowv É7tEippaoáftTfv, 
Kai µE'tmtoÍ1')0'0V, A.ty1Xlmtttl>rt, éOl)e /)' aEtl>E· 
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' oyOOJKOV'raÍ'TT) µoí'pa KÍXOI 9avá-rov.' 

Mns si nún nhorn ,·ns n creerme_ desecha esto_ 
y no me envidies porque haya pensado mejor que tú. 
"cámbinlo. dulce poetn. y cnnta nsí: 
' ¡Ojalá el sino de la muerte me llegue a los ochenta añost ' 

Con esto_ Solón amplía los límites de una vida digna de vivirse. El contraste entre 

_ju ventud v vejez. preferihle para Mimnermo la primera a la segunda, pierde valoración 

en Solón: en la concepción soloniana. toda edad es digna de vivirse: incluso la senectud 

tiene su importancia para el hombre. Tanto es así que Solón quisiera que incluso su 

muerte signifique para los amigos v seres queridos una profunda pérdida (vv 5-6): 

µ11oc µ01 &!CA.avo-ros 9ávm:cx; µól..01, &.A.A.a q>iA.otc:n 
Ka). 'Acínotp 1 0avc:hv a'AyEa 1mi crwvaxác;. 

Que la muerte no ' 'enga a mí sin lágrimas. sino que. al mori r. 
de_ie n mis seres qneridos tris tezas~· lamentos_ 

La senectud es una edad también destinada al disfrute. v en ningún momento es 

contemplada como señal de decadencia en facultades . sobre todo. mentales v sensitivas. 

pues en esta etapa de la vida humana se puede disfrutar plenamente del ocio (crxo'Ail) a 

traYés de la adquisición de conocimientos (Y _ 7): 

Y envejezco aprendiendo siempre muchas cosas. 
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O en los juegos del amor. o en las alegrí as del vino v en la poesía. como se dijo en el 

l·r 20 D. Muv contrario a Mimnermo (Fr 1 Edmonds. v 8). quien supone que la vejez 

es una edad donde se pierde el plncer gue puede producir la contemplación de la belleza. 

Solón se negaba a convertirse en un hombre recluido e inútil. y prefería nprovechar su 

senectud. Como puede verse, el poeta ateniense ha creado un nuevo valor236, hecho que 

hace de Solón un renorndor y reevaluad or en contraposición al pensamiento general 

arcaico griego . que se obsesionaba con el paso del tiempo y los horrores de la vejez v de 

la muerte Por eso . con mucha rnzón. se afi rma que la lí rica arcaicn constituye ante todo 

un canto a una edad especial en el hombre: la ') uventud" (líBri) v su plenitud . Esta 

exaltación. por consiguiente. conlleva a considerar a la "vejez" (yflpm;) como la pérdida 

de la plenitud de facultades, y a que se le otorgue, por ende. el carácter de etapa sombría 

de la vida. En contraposición n esto. Solón sostiene que la vejez está carncterizada por 

una disminución cuantitativa. pero no cualitativa, de capacidades especialmente de 

ord en in tel ectual . El poeta ateni ense. a diferencia de la mavorín de los líricos arcaicos 

que consideran a la vejez como la disminución en la capacidad de acción. se distingue al 

resaltar la capacidad de contemplación de la vida. de reflexión sobre lo humano v de 

admiración por lo bello. que posee el hombre durante la vejez_ otorgándole así un 

carácter positivo a esta tercera etapa de la vida humana237
. Ya no existe la diferencia tan 

separada v radical entre juventud y vejez. ha surgido la importancia de una edad madura 

v fructífera entre los ideales solonianos de sabidurí a, justicia y moderación, propios de 

su apEtj. Por eso, en Solón, la valoración de una edad está en íntima relación con las 

estructuras sociales dentro de las cuales transcurre la existencia del hombre. y, en el 

''" F. RUURiGUEZ A. , p. 121. 
"" M. ViLCTIEZ, pp. 71, 75-7ú. 
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caso de la época arcaica. dicha valoración llevó a una transformación importante 

derivada del ideal de la nóA.1c;. porque lo relevante de la vida del hombre es el desarrollo 

de todas sus capacidades al servicio de la comunidad . en que puede convertirse en 

paradigma238
• 

En resumen. Solón reconoce que el hombre. en la relación con otros hombres v con 

!os dioses. está dominado por tres aspectos que fluctúan v pugnan uno con otro en su 

carácter de individuo: los límites en todos sus actos. la banalidad de la esperanza , . la 

confianza en la justicia Cuando estos elementos están en juego ,. dejan percibir el 

choque entre los deseos y las normas que sostienen el justo orden. surge en el individuo 

una situación particular. El hombre debe conservar los límites que el justo orden ha 

impuesto , ~ · su gran enemigo, los anhelos. deben supeditarse al uni1·erso prudente de la 

razón. Solón no deja posibilidad al desbordamiento incontrolado de las pasiones ni al 

desorden- su pensamiento está caracterizado por una visión apolínea del mundo. La 

libertad para el hombre está enmarcada dentro de es tos límites. v la justicia es 

respetarlos o hacer volver al camino. a través del castigo. lo que de momento se ha 

atrevido a salirse de él. 

' " Jbid., pp. 75-76. 
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2. Prnsamirnto político 

1 ~ armMía <]ue se percibe en e! pensiimiento solonian0 se sustenta aún más cuando 

humn.P0~ ,. n !as normns <le conducta MJ individuo dentro del conjunto de la rró/, ir, con 

un ronrept0 trnsrendentt>. h ruvof1Ía Rt>cordemos que Hesí0do hi 70 descender a e<:ta 

diosn de Ze11s \' Elt'-p te;. ,. In presentó como hermana de /\ÍKTJ v Eipiívri Como puede 

"erse. el hecho de que sen hija del principal dios de los griegos puede indicrrr que el 

p0eta quis0 revesti rla de l:1s cualidades inherentes de és te. La p:-ilabra rvvopÍTJ proviene 

del fldietiv0 ri'>"ºPºS· que a a su ve:t deriva del f!dverbio r1> ("bien ·'. '·favNab!e .. ) , . 

vópor, ("lev) Por !0 t:mt0 el nomhre de esta diosil indicil las ideas de "b11en:'l Je, ... 

.. buena le•: islacifln". "buen orden". --buen '.;Obiemo". '·ordenamiento justo". _innto a ntr:is 

idens. como la distribución adecundn de riquezns. el poder y los recursns en el context o 

de unii sociedad. v. en el raso griego. de la 7TÓ~. t<; Todas estas partirnlaridades n0s 

llevM a la imp0rtante eleg í:-i de S0lón. con0cida c0mo divopÍTJ ("el buen gobierno·) 

(Fr 1 D) En ella. Solón plantea una cuestión fundamental concerniente a la conexión 

causal entre las acciones humanas injustas v el infortunio. Afirma que el destino de la 

ciudiid . tanto su nrina como su bienestar. no depende de los dioses. pues ellos otorgan lo 

uno 0 lo otro de acuerdo con las actuaciones del propio hombre como individuo v como 
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ci11d adan0 ,. ¡am:ís dirinirinn un:i ""luntnd mnli !•nn hacia aquél!:i 1\I c-0ntrari0 <"" !n 

' H!!PT.FP'l (;F Tró:l. 1r; KrtT.a ~tr v .-\1 (x; fft>Tr01:
0 

f,)y\-rm 

nlt'.irv\' Kn T p rn<:"~r«n· Ar<7>v <flrf "ac; 0: P.<'l'.\'ff""r1n·· 
c0ÍT! yap !f"'(álhip o<; brÍOK07tO<; óf3ptJ!07tácp1'] 

n rxJ) (y~ ':\ fl rp·0i 1 xrtras i.\rrrf'9f\' fxrt . 

N!H's!rn riu<l a<l j~m;ís seni arruin ada por v0!unt11d r!E' 7e•!S 
.,; "' 0 !"" rleci~ ; 0n rf e ! 0~ , ·en ! u rrc:C'~ di o~ec: irrnf'rt~ ! ec;-· 

pu~ P1! ~<: '\ tenea. t~n diligente gtt:trdinn:-i . h ij~ del rod~rn~0 p .1d r~ 

rl e~ r!e '1rribn n0c: protege con s n~ manoc: 

Solón. de manera sorprendente. sustrae a los dioses la responsabilidad v !a atri buve a 

los hombres239
. De los dioses sólo se puede esperar lo justo, que no siempre es sinónimo 

caden;i na t11r:il de c;iusas ,. consecuencias hncen (]ne el hombre adr¡11iern plenn 

s'.l tisfncienck• asi e! nos!ulado me!'.lfisico de la cnlpn v la sanción (] ne ~e ve en el Vi· 1 

',. x. ~x . 11 '.'' . ,.a cit adr>< F! hombre no puede"ª excus:irse c:dpnmh :i !os dios~ 0 

al destino por sus desdichas. como era propio de otros líricos jonios240
. Sin embargo, su 

postul ado no e<; nuel'o. pues ' 'ª algunos poetas an teriores a Solón habían especnbdo con 

respecto a la responsahilidnd humana. Homero (Od l. 32 ss). en boca de Zeus pone estn 

idea: 

H. rK--·\.i~ ku .• p. 214. 
: '·

1 
\\'. JAEGEI<, p. 1-l-l. 
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~f} 1!Ó1!0! . OlfW l)Tj V1\ 9ro1x; i3f)')c0l n'lTIÓC!lVTa!. 

f~ 'hpf(n\• ylxr <pa.<n KÓ:K
1 fp pf'\ 'o:t· ot Cf Ka.l a.U-rol 

acpf]<rt v áwcrflf'I), ír¡m v únf:r pnrov ft), yr' rxo1Xrn' 

, "· ~· · ' ;Ct::1nt() rtdp:ln loe;; m0rtalec: :1 l ~c- din~e<: 1 

Pues dicen que 1:1s males les llegan dt> n0sotros: pero ell0s mism0s 
!!ent:'n <l0 l ore~ fJf'f s11~ rr0ri11s !"rnrn< mfic <le J¡¡ cnenfn 

Oi y' a.i:ni¡) Ka.Ka -::rÚ?(n ávnp &.U. c~i Ka.Ka rrúxrnv . 
Ti oe KaKi¡ 13m>). i¡ ·ri!> ¡3ou'.l.. rúCTavn KO. KtOTil . 

FI hombre que prepar:.i el m:.il a 0tro lo prepar:i a sí mi5mo. 
lri mn.la intención es mrilí simri pn.rn e! que lri in tent:.i 

No ganes m:.il: malas ganancias son iguales a desgracia5. 

También planteó la idea de que toda una ciudad sufre por un hombre malvado (Op. 

V\ ' 240-24 J) 
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noA.A.áKt Kal ~ú1rnacra nóA.tc; KaKou ávopoc; ám1úpa , 
&; Kt:V at.t'tp<XÍV1) Ka\ chácr9aAa Jlll?'.<Y.váa'tat. 

Muchns \'eces todn ciudad sufre por un hombre mnl\'ndo. 
el cual es culpable v maquina temeridades. 

Los únicos culpables de la ruina de una ciudad próspera como Atenas son los mismos 

ciudadanos. principalmente sus dirigentes. Pero. ,'.cómo pueden llegar a destruir una 

ciudad como Atenas los ciudadanos v sus gobernantes9 Los primeros. por obedecer a la 

seducción que suscitan las riquezas materiales, y los segundos. por albergar un 

pensamiento injusto que no modera la avaricia y no respeta bienes sagrados ni públicos: 

por ello les está decretado sufrir muchas calamidades: esto es una clara manifestación 

de la Uj3p1c; cuando inunda el corazón de los hombres. Esta í'$p1c; se ilustra con una 

comparación entre la magnitud del poder de los hombres poderosos políticamente v los 

fenómenos de la naturaleza (Fr . 1 O D) La nube. que representa n esos dirigentes. es 

capaz de generar la violencia de la nieve v del granizo. que vendrían a ser las acciones 

injustas o devastadoras de los gobernantes. Y el brillante relámpago. sinónimo de la 

nube generadora es origen del trueno v de su fuerza destructiva (vv. 1-2): 

E-K VEq>ÉA TIS 1tÉAE'tat x1óvoc; µÉvoc; i)l>E xaA.ál;; Tic;, 
j3povri) 5· E-K A.aµnpac; yíyvrnn au-reponfl<;· 

De la nube sale la fuerza de la nieve y el granizo. 
y el trueno nace del brillante relámpago. 
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Luego asocia la nube y el brillante relámpago a los hombres poderosos: ~, la ruina de 

la ciudad a la nieve. al granizo v al trueno. que surgen de los anteriores. Y a los 

ciudadanos les recrimina la falta de previsión . por<]ue después de <]Ue se cae por 

ignorancia en un gobierno de un solo hombre, no es fácil contenerlo cuando ya está 

arriba y goza y utiliza para su propio interés esa posición de poder (vv. 3-6): 

ávl:>p<7>v /)' ÉJC ¡1eyáA0>v rrÓAt<; oHvnxt, É<; l:>t p.ovápxou 
8fiµa<; át8pi:ÍTfl OOUtcOCYÚVTfV E7tECYf;V' 
Aínv 8' rl';ápan' oú pá18tóv Écrn 1m=crxeí'v 
ÜCYTEpDV . aH' Tí8Tf XPTJ mpl. návTa \'Oet\'. 

Por los hombres poderosos la ciudad se arruina, y el pueblo. 
por ignorancia, cae en la esclavitud de un monarca: 
no es fácil contener después al que se levanta demasiado. 
pero al menos hay que saber esto. 

Con este paralelo. Solón argumenta y demuestra que así como la naturaleza posee una 

lógica v una regularidad ocultas. lo mismo ocurre en la vida política. pues la cadena 

natural de causas y efectos sustenta su ya insistente postulado de culpa , . 

compensación241
. Por eso, la intención pedagógica de Solón es bastante clara (Fr. 3 D, 

VV . 30-39): 

mi'>m lhool';m 9uµCx; 'A9Tfvaíous µe JCEAEÚet, 
óx; KCXKa 7tAf:ta1:a 1tÓAet t.1XfVoµÍT1 7t<XpÉXet , 
EúvoµÍT¡ 8' EUJCocrµa !Cal apna návT' amxpaívn 
!Cat 9aµa 'tOt<; á8íJCotcr' aµqntl9Tfat ni:8as· 
-rpaxfo AE:iaíve1, naún KÓp<>v, ~p1v áµaUp<>I , 
aooívn o' tX'tll<; avew cpuóµeva, 
eúeúvn 8e füKa<; UK0A.1as intepiícpavá T, fpya 

rn lL FR&'IKEL, p. 220. 
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7tpctUVEl, 7ta'ÓEt o· Épya OtXOO"'tUO"ÍTJ<;, 
mxim o· ápycÚ .. ÉTJ<; ÉptOo<; xó'A.ov, fon o' im' ai>'tf\<; 
7távw Ka't' áv0pcimo'll<; &pna Kai m vu'tÚ. 

Esto me ordena el ánimo enseñar a los atenienses: 
que muchísimas desgracias atrae el Mal Gobierno a una ciudad , 
el Buen Gobierno, en cambio, muestra todo en orden y moderado,242 

v con frecuencia pone cadenas a los injustos. 
suavinl aspere7.as. apacigua la avaricia. debilita la soberbia. 
v consume los brotes de ruina que surgen. 
pide cuentas de juicios torcidos v cesa las acciones arrogantes. 
aplaca los hechos de discordia 
v calma la cólera de una terrible disputa: 
gracias a él, todas las cosas humanas son moderadns y prudentes. 

Él quiere enseñar a los atenienses la acción beneficiosa de la Ei>voµí11 sobre la 

7tÓl, t<;. Y para esto enumera los beneficios que se alcann1rían en una ciudad cuva 

administración estuviera en manos de mentes justas y equilibradas. que repercutan en el 

carácter diáfano de los resultados, en el orden y estabilidad del poder y sus leyes. Pero 

no es sólo regidora. sino también moldeadora de hombres243
. Muy contrarios son los 

efectos de la oucrvoµí11 ("mal gobierno''). que acarrea desgracias que sobrevienen a una 

ciudad , como si fuera una enfermedad. Para Solón, la 7tÓAt<; es un organismo \•ivo que 

puede ser afectado por una enfermedad como cualquier ser de la naturaleza244
• Lo que 

impide que una ciudad se "enferme" es la Ei>voµí11 ; la solución a este problema está en 

ella, que es un producto de la justicia y la moderación24s. Por lo tanto, esta dicotomía 

entre el "mal gobierno" y el "buen gobierno" está destinada a mostrar a los ciudadanos 

2'2 Eslt: pasaj" fllCU<!fda .,¡ himno a Z.:us i:n Hli!>., Op., VV. 1 SS., si bh:n ahora la alabwua va uirigiJa al 
buen orden social. 
2-0 ¡:. l:. ORTEGA C., p. 52. 

"' A. J. OOMiNGUE.l 1'l, p. 13 l. 
'"C. GARc1A G., p. 69. 
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atenienses. los destinatarios del poeta. la situación real de la ciudad v la causa de su caos 

interno. Solón cree firmemente en una justicia social basada en el equilibrio v en la 

contención del exceso. todo esto fundamentado en el derecho o lo justo. 

2.2. La relación hombre-nóA.1c; 

En In concepción griega arcaica es tan profunda y nnturaJ la relación hombre-nó), ic;. que 

de la armonía interior del hombre depende la annorua interna de la comunidad. Hombre 

v nóA.tc; son un solo cuerpo. Si existe la estabilidad que el hombre cultiva en la justicia. 

la ciudad también será beneficiada. En el rragmento 11 D. Solón recurre nuevamente a 

la naturaleza para expresar esta armonía Existe un ente perturbador v un ente 

perturbado. que son los vientos v el mar respectivamente. Este mar representa la 

arrnorua administrativa de la TtÓA.v;: y los vientos. aquellos ciudadanos que logran 

desestabilizarla. Si esta armonía no es agitada por esos "malos vientos" administrativos. 

que recuerda a la O'UCfvoµír¡ , la ciudad, como el mar, es la más tranquila de todas las 

cosas : 

Éé, ávéµrov &: 0áA.cxo-cm -rcxpáo-o-e-rot· ftv oé ne; cxinf¡v 
µT¡ nvfli, náV'tWv fotl füKmom'tr¡ . 

El mar es perturbado por los vientos: mas si nadie 
lo agita, es la más tranquila de todas las cosas. 
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En la llíada , (TL 144) encontramos la siguiente comparación: 

Kl v1í011 0° a yopT, <¡>T, KÚµa.-m µa.Kpa 0a./,ácrcr11c;, 
1tÓ\''tQ'\} 'IK:apÍ.OlO, i:c'x µév i:' Eupóc; 're Nói:oc; 're 

cr)pop' tnatsa.c; mxi:pCx; ~t&; h.: vi:<¡>i:l,árnv . 

Se agitó el ágora como las grandes olas 
del salado mar Icario, que el Euro y el Noto levantan 
precipitados desde las nubes por el padre Zeus. 

Es muy probable que Solón se haya inspirado en este pas~ie246, y siguiera la tendencia 

del hombre griego arcaico de experimentar en las cosas del mundo, en las fuerzas que 

las mueven y en las relaciones existentes entre ellas, la presencia directa de una potencia 

divina247, en este caso la de la naturaleza, que se asemeja al acontecer político y social 

de la nól-tc; 

Pero si los ciudadanos. entre ellos la clase dirigente. se olvidan de esto, la -üf3pic; 

profana los cimientos sagrados de Oí1CTJ, amenazando con el castigo de OíKlJ248 

profanada. que aunque no actúe de inmediato, con el tiempo desencadenará su 

vtµi:mc; a través de ª't11 (Fr. 3 D, vv. 5-16),: 

a mol BE: <¡>0dpt:t V µi:yáA. 11v 1tÓAt V ácppaOí l]t<Yt V 
éta'tOl j3oÚAOV'tCll xpf¡µacn 7rEl0óµEVOl, 

&fiµo'\} ff TJYl:µÓVOlV fühKoc; vóoc;, ofot V É'totµov 
~wc; i.K µi:yál.. lJS &.!.. ym noÁAa na0Eí:v· 

? .$0 -• 11. FRAN"KEL, p. 220. 
217 F. F. OIUEGAC., p. 42. 
2
""' 11. FRANKEL, p. 214. 
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OV yap É7tÍCr1:aV'tCXl KCl'tÉXEtV KÓpOV OVOf: 7tapo'Úo-rn; 
rúqipocr'Úvac; Kocrµi:í:1· l>am'x; Év ficr'lry:Í:r¡t 

7tAOVtOÚatl' o' a &ixow' f¡Y'fJHXCl"l n r, 18Óp n·o1 

oüe· í.tp& v i-:ct ú vw\' oüu n 011µoaí.w l' 
¡pictíióµi:vm KAÉncovcr1v f:¡p' &pn ayf¡1 &D.oetc: v &Uos 

OOOE q¡uA.ácmOV'tUL o<.µ vá. ÓlKlJS etµi:SA.a, 
T\ crtyrocra cri>vot& ta ytyvóµtva npó t ' Eóvw., 
t<:Ol /)f: xpóvcot návtcos 'Í]tc0' U7tO'tEtcrOµÉv'T] . 

Mas los ciudadanos mismos quieren arruinar la gran cindad 
con sus insensate-ces. seducidos por los bienes: 
también la mente injusta de los jefes del pueblo. 
a quienes les está sefü1lado sufrir muchas penas por su gran soberbi:t 
pues no saben contener su saciedad 
ni ordenar sus placeres presentes en la tranquilidad de un banquete. 

Se enriquecen seducidos por acciones injustas 

Sin respetar en algo bienes sagrados ni públicos 
roban con rapifla, uno en una pai1e, y otro, en otra, 
y no cuidan los augustos cimientos de la Justicia, 
que silenciosa conoce to presente y lo pasado . 
y con el tiempo. sin duda, llega para castigar. 

Las nuevas condiciones económicas permitieron la prosperidad material " 

desencadenaron la ambición v codicia de los dirigentes del pueblo ático. Muchos bienes 

mal distribuidos estaban en pocas manos, hecho que generó caos civil. Solón aquí 

desarrolla con más claridad la triada Kópcx;-üj3pu;-aTTJ ("saciedad-soberbia-desgracia"). 

Primeramente. consideró que la acumulación desmedida de riqueza conduce a la 

saciedad (Kópcx;), Fr. 4, vv. 5-6: 

i>µEt<; o' ficrux;ácravU:<; ÉVl q>pE<Yl KapU:pOV 'Í]tüp, 

o'l nollrov áyae&v te; Kópov i¡A.áoatt, 
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Pero sosegando en las entrañas su obstinado cora76n . ustedes. 
que persigui eron muchos bienes hasta la saciedad . 

En segundo lugar. pensó que la saciedad crece hasta el punto de hacerse incontenihle 

v lleva a la "soberbia" (Uf:\pt<;). Fr 5. vv. 9-l O: 

TÍKU-l y(xp KÓpOt.; Uf:\ptv , O'taV 1t0AUS OAl30S fo r¡mt 
a v0póm o1.s ónooots ¡ti¡ vóas &pnos Tjt. 

pues la saciedad engendra soberbia. cuando mucha felicidad 
acompaña a los hombres que no tienen mente moderada. 

Por último, opinó (Fr l. vv. 11-13) que la Uf:\p1s conduce a la "desgracia" (frn¡). 

porque es una violación n la justicia. cuando los hombres aspiran a riquezas que no 

vienen según el orden porque obedecen a acciones injustas. 

Por eso recomienda a los dirigentes en disputa con tono imperativo acudir al ideal de 

la crm<ppocrúvr¡. virtud que modera las mentes y sosiega los corazones ambiciosos, 

porque ninguna de sus avaras intenciones logrará convencer a los ciudadanos y por 

ninguna circunstancia los acontecimientos serán según sus intenciones (Fr 4 D, vv . 7-

8) 

E:v µE-rpímm tl0rn0t: µÉya.v vóov· oi'Ytt: yap T¡µE\s 
nncróµE0", oüa' i>µí:v apna náv-r' E<rEmt. 
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pongan su mente arrogante en la mesurn : 
pues no nos de jaremos persuadir ni todo les será pí0pi cio 

Vislurnbrn el carácter ambivalente de la fortuna, que hace ricos a los no nobles y 

pobres a los nobles. quienes son los que en verdad deberían conservar los baluartes de la 

virtud de un hombre justo Por ello considera más valiosa la firmen de la ápt:TI¡ que el 

carácter efi mero de las riquezas. Y da una razón fu erte que sustenta sus in tenciones: !a 

á pt:TI¡ es imperecedera. inmutable. no muere, mientras que las riquezas pasan de unas 

manos a otras (vv . 9-12). porque en Solón éxpt:TI¡ y justicia son uno y lo mismo249
: 

7COU.o\ yap 7fAO'O't'OWt lCCtlCOl , aya0ot bE 7fÉVOV't(Xl" 
&.A/,' T¡µi:!c; aumfo' ou füaµn1¡tóµdkt 
rile; a pnf\c; -rov 7C/,ouwv, i:7fd m µi:v rpm:8ov aió , 

xpíiµam 8' av0poon:cov &U.cm: &U.oc; fxn. 

Pues muchos malvados son ricos y muchos buenos son pobres: 
mas no les cambiaremos por su riqueza la excelencia . 
porque ésta siempre es inmutable, 
pero las riquezas de los hombres unas veces las tiene uno. otras. otro . 

Una vez más. encontramos la noción de causa y efecto, pero ahora no en el ámbito 

individual. sino comunitario. Si en el hombre los anhelos eran los culpables de su 

desgracia. ahora en la ciudad, como un gran universo que alberga a los hombres, son 

éstos los que encaman los anhelos que la llevarán a la inestabilidad. Por eso, Solón 

"' F. F . ORTEGA C., p. 49. 
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Todos empie7.an a sentir las consecuencias de una situación de calamidad civil. Nadie 

puede escapar al furor de la liÍKTl como castigo cuando empieza a reclamar por el 

desenfreno causado especialmente por las clases dirigentes (vv. 26-29): 

oi'.n:ru or¡µócrt0v KCXKOV EPXE1Ut oi'.JCao' i:KáO"'t())t , 
a.uA.not o' E'!. i:xnv O'ÚK E:9ÉA.oucn 9-úpm, 

Úllflll-OV o' imt':p EpKcx; imÉp9opEV' TlUPE OE: 7ráv=c;. 
d !Wt TI<; <pE'Óycov EV rrnxón lit 9aA.áµou. 

Así el mal público llega a la casa de cada uno: 
mas las puertas de su patio ya no quieren albergarlo. 
pero salta por encima del elevado muro, y sin duda lo encuentra. 
aunque alguien se haya refugiado en el rincón de la alcoba. 

Solón concibió estas ideas con el pensamiento de exponer a los atenienses la manera 

como deberán comportarse en la 7tÓA.1c;. " sus palabras iban en especial a quienes la 

gobernaban 1\ sí. en el resto de sus versos él supo mostrar esto. sobre todo las 

consecuencias de los desmanes. siempre en su papel legislativo frente a los dirigentes de 

la 7t&tc; y al resto del ofjµoc; . Cuando esta situación de zozobra llevó a Atenas a 

conflictos civiles. Solón fue elegido arconte por parte de los ciudadanos con plenos 

poderes para la reforma del Estado ático. A dos sectores principalmente se dirigieron 

sus hazañas legislativas : el pueblo y la aristocracia (Fr . 5 D). Al primero le concedió 

dignidad y no le extendió los beneficios que le eran propios ni los redujo tampoco (vv. 

1-2): 

ofrµrot µtv yap EOroJCCX 'tócrov yépac;, oouov a1tap!Ctt, 
nµíl<; oiYt' aq>EAOOV oiYt' E1topt~áµtvoc;· 
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Al pueblo. pues. di tanta dignidad. cuanta era suficiente. 
sin e., tender su honor ni reducirlo. 

A la aristocracia le concedió beneficios propios de su s1ar11s (vv 3-4): 

Oto' rixov oúvaµ.iv lmt XP1Íµacnv í'icrav áyrrrnL 
1ml mía' i:cppacráµr¡v µr¡o(v ánKE<; EXEtv· 

A los que tenían poder v eran admirados por sus riquezas. 
a éstos cuidé de que nada indecoroso tuvieran. 

Y más adelante les da un consejo para gobernar al pueblo: para que éste se sienta a 

gusto con los gobernantes v éstos con él. no se debe oprimirlo mucho ni tampoco 

permitirle tanta libertad . Para saber dirigir se debe tener una mente neutral v moderada 

que se encuentre alejada de la avaricia madre de la soberbia aspecto que deben tener 

presente los iefes del pueblo. cuyo origen aristocrático es evidente. v así evitar que el 

pueblo dé rienda suelta a sus deseos, pues Solón es consciente de que el poder y la 

riqueza pueden alejar fácilmente de este ideal a cualquier hombre (V\' . 7-1 O): 

Oijµoc; o' cTio' á.v aptcrta O""ÜV TJYEµÓvEO"O"t V EnOl "tO, 

µ1Íu: f...íT]v ávEOEic; µ1Íu: f3wsóµEvos· 
'tÍICU't yap Kó¡xx; i)f3ptv, OmV n:of... "Ü<; 0Jcf3o<; EnT]'tat 
áv9pómots on:ÓO"ots µTi vóoc; &pnoc; lit. 

El pueblo estaría mejor con sus gobernantes así: 
ni demasiado libre ni oprimido; 
pues la avaricia engendra soberbia, cuando mucha riquez.a 
acompaña a los hombres que no tienen mente moderada 
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En la lucha partidista de Atenas se desenvolvió como un "árbitro" (8mA.A.aK't"ÍJ<;). 

como va se dijo . que sostiene un fuerte escudo como defensa ante las constantes 

arremetidas de intereses de cada uno de los bandos en conflicto, guardand o siempre una 

justicia mediadora para que nada fuera en dema5ía a ninguno (Fr 5 D. vv. 5-6): 

fo't'Tlv ¡¡· áµqn¡3aA.rov Kpa-repóv cráKoc; áµ<poTÉ:po1cr1, 
vn:&v ¡¡· oÚK dacr' OOOl'TÉ:pouc; á8íxroc;. 

Y me coloqué entre ambos empuñando un fuerte escudo. 
v no perrnití que ni uno ni otro venciera con injusticia 

Sin embargo, no todo se dio según sus deseos. Solón expresa su desconsuelo por el 

descontento de las partes ante sus medidas y sus consejos de la siguiente manera ("" 

l l ): (pyµaow i::v ¡a:yáA.oic; n&criv á8eiv xaA.rnóv ("En las grandes acciones es dificil 

complacer a todos". Este descontento general llevó a Solón a defenderse y justificarse. y 

para ello b poesía fue su aliada. En el fragmento 24 D, escrito en yambos. pueden verse 

claramente algunas de los logros administrativos más importantes realizados por él. 

Afi rma que todo el programa que se propuso realizar durante su administración lo 

cumplió a cabalidad. v pone de testigo a la tierra. una de las principales causas de la 

lucha política y ci,·il ateniense, de la cual retiró los mojones, que llevaban inscrito el 

nombre y el monto total de la deuda del moroso y que se colocaban en los límites de sus 

terrenos. Hizo regresar a Atenas a muchos que habían sido vendidos y a otros que 

habían huido por sus apremiantes deudas. Y a los que en la misma Atenas pagaban 

sirviendo como esclavos, también los liberó (vv. 1-15): 
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tyo> OE Wiv µh oüvioKa ~'INÍ¡yayov 
ofj¡wv ' TI TOÚTCOV npi V i:uxEí'v tnavcrá.µ:r¡v: 
<:nlftµapi:tlj)OÍTJ 'tUVT' UV EV füKT)l XpóVO\l 
¡t'ÍJTIJP µ ioyícri:r¡ omµóvcov 'Ohlµnícov 
&ptcri:a. rfj péJ,mva, i:flc; E"{CO 7!0TE 

i:Spoi.x; Ó.\•1:1/,ov no:U,o:xfl1 nrnr¡yómc;· 
npómliov OE oou>.ioúo1.lO"a , vvv EAE1.l0Épa . 
no:Uo1x; o' 'A0T¡vo:c; nai:pío' i:c; 0ioóKnTOv 
áv-i]yayov npa0Évi:ac;, &.l,/cov EKOÍKcoc;, 
a/c),ov OucaÍcoc; , TO'ÚS /)' ávayKaÍr¡c; 'ÍmÓ 
xrnolic; qmyóvi:ac; yAéimcrav OUKh' 'Anur-i]v 
í.i:vi:ac;. roe; &v noU,axflt n/cavmµi:vouc; , 
TOU<:; ¡)' Ev0ái)' UUWV Oo\lAÍTJV ÚElKÉa 

i'xovi:ac; ií0r¡ OEcrnoi:fov i:poµn>µÉvouc; 
O.n>6Épo1JS l:0r¡Ka. 

Mas''º· por las cosas que reuní al pueblo. 
{en cuál me detuve antes de reali7.arlas? 
Podría serme testigo en el juicio del tiempo 
la gran madre de los dioses Olímpicos, 
la excelente. la negra Tierra, de la cual yo alguna ve?. 
retiré los mojones fijados en muchas partes: 
antes esclava. ahora libre. 
A Atenas. patria fundada por los dioses. 
regresé a muchos que habían sido vendidos. el uno injustamente. 
el otro con justicia. va los que huyeron 
por su apremiante deuda. que no hablaban la lengua ática 
porque habían errado por muchos lugares: 
v a los que aquí mismo padecían una precaria esclavitud. 
que temían al c:mícter de sus amos. 
los liberé. 

Para realizar esto, Solón antepuso siempre dos cosas que son para él substanciales: la 

fuer?a (f3ír¡) v la justicia (füKr¡), que, arrnoni7.adas bajo su legislación, lo llevaron a 

redactar leves tanto para el malo como para el bueno; aspectos que anali7aremos con 

más detalle mucho más adelante. Tales medidas eran actos de "poder" (Kpámc;) porque 
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vulneraban derechos adquiridos: y. sin embargo. eran "justas" porque este Kpái:cx; había 

sido puesto, por ley, en manos de Solón para poder tomarlas250 (vv. 15-19): 

i:a1hcx µi:v Kpénn. 
Óµo1) ¡3ÍT¡\' 1:1': K<Xl l>iKTJ\' SUV<Xppoocxc; 
i'pEl;a., Kcxl. 8tfjf..9ov ó)c; únrnxóµT¡v. 
8EcrµoÜ<; o' ÓJ!OÍCOS 1:Wl KUKWl 1:E Kaya8éilt 
n'.J9i:1cxv Eic; fra.cri:ov &p~tooac; OÍKTJV 
i'ypm~a. 

Arm0nízando a! mismo tiempo fuerza y justicia 
hice esto con poder 
,. cumplí como lo había prometido. 
También escribí leves para el malo y para el bueno 
ajustando a cada uno una recta justicia. 

A continuación expone Ja justificación más importante de su actuar político. Porque el 

poder es tu l'o en manos de un hombre justo y recto como él. no fue el medio p:irn 

favorecer a alguna de las partes conílictivas ni parn dejnr desbordar al pueblo De lo 

contrario. un legi slndor diferente. con un cnrácter malintencionado ,, ambicioso. habría 

Uevado a Atenas a una incontrolable guerra civil (vv 20-25): 

¡~; Jl. fRA.'IKEL, p. 218. 

Kt\"!püV o' aHoc; Ú><; eym f..a¡3ón·, 
K<XKOq>paofrc; n: K<Xl q>lAOKi;frµmv ávf¡p , 
OtlK av K<X't:tcrxr. ofjµov· IÚ yap fí0t.AOV, 
U 'tOt<; EV<XV'tÍotO"lV fív&xvr.v 'tÓ'tr., 
aU0t<; o' a '!OlcrlV ofm:pot q>pam:XÍa'tO, 
noHwv av áv0prov fío' exllfl<Í>0TJ nól..1c;. 

Mas otro hombre malvado v ambicioso. 
que como yo hubiera tomado el aguijón251

, 
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no habría contenido al pueblo: si vo hubiera querido 
lo que entonces agradaba a los adversarios. 
o bien lo que los otros tramaban contra éstos. 
esta ciudad habría quedado despo_iada de muchos hombres 

Solón supo dirigir su mandato ajustándose siempre a la justa medida. revolcándose 

"como un lobo entre muchas perras": metáfora que explica la situación y papel de Solón 

frente n los diversos intereses que cada una de las facciones pretendía. (vv 26. 27): 

-réilv oÜvEK' ál. KTiv návw0i:v 7tOtE'Úµ.i:voc; 
ciic; f:v Kumv no!.A.fjicnv fo-rpáqn1v A.fa;:oc;. 

Por ello. defendiéndome por todas partes, 
me revolví como un lobo entre muchas perras. 

Sin embargo. muchos no lo comprendieron, e interpretaron su moderación como signo 

ele debilidad . Pero el verdadero interés ele Solón fue proteger su reputación v su buena 

actuación. Para él. lo que los demás llamaban lo mejor. la explotación desenfrenada del 

poder. es una vergiienza que mancha el buen nombre. La dignidad con la que Salón 

ejerció su cargo v realizó sus medidas se demuestra en que lo hizo solitario entre los 

diferentes partidos, y al final nadie estuvo contento con ello252
. Por eso irónicamente se 

califica como hombre no inteligente ni prudente por haber despreciado toda la 

oportunidad de enriquecerse que se le ofreció. Define todo el poder que tuvo y la opción 

211 Eu el tell.1o, el "aguij ón" es Wl símbolo de poder. 
"' !bid, pp. 216-21 7. 
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de hacerse un hombre poderoso como una g ran presa que hubiera atrapado v que una 

ve7 capturada asombrad o. la dejó escapar de la red (Fr 23 D. vv . 1 -7) : 

' OÚK i'qm EóA.mv ~a0ú<¡>pmv oúót f)ouA. iírn; áviír· 
r cr0),(x y<'xp ecov OtÓÓV'toS amoc; OVK ÉOÉ:é,mo· 
71'.!'ptl3ot.(0V 15' aypav áyacr0dc; OVK É1tÉcmacrcv µi:ya 
OÍKTIJOV, 01J~WV 0' aµap-nl KCXl cppcv&v <Í7tOCJ<j>CXAl'Íc;· 
fí0FA0V yáp KEV KpaTÍ)crac; , 7tAOlYrOV a<¡>flovov ).a(3ÓJV 
Kai n>pavvrúcrac; 'A0r¡vcov µovvov f¡µ Épav ¡tíav , 
&crKOc; t>cr'l:Cpov 15i:-15áp0m Kai Énnnpí.<¡>0m yhoc; . ' 

No fue Solón un hombre de mente profunda ni prudente. 
pues aunque el dios le ofreció riquezas, no las aceptó. 
Después de envolver la presa, asombrado. no arrastró la gran red. 
extraviado a .la vez en su ánimo y en su corazón; 
pues si hubiera tenido el poder. acumulando abundantes bienes 
v hubiera sido soberano de Atenas por un solo día. 
habría preferido después ser desollada mi piel y destrozado mi linaje. 

Sabía. en verdad. que si hubi era aceptado la tiranía habría adquirido muchas riquezas. 

pero también habría generado sangre ~· muerte a su paso v todos los más poderosos v 

fuertes lo alabarían v harían su amigo. (Fr 25 D. vv . 4-5): 

0001 15t µdsouc; Kai (3ír¡v áµdvovcc; , 
aivotEV a v µE KCXL <j>lAOV 7tOtOÍCX'tOº 

Y todos los más poderosos y fuertes 
me alabarían y harían su amigo. 

Pero prefirió ponerse en medio, "como un límite" {vv 9): 
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i:yro oe mfrrcov cíímrep i:v ¡1e-rmxµ íco1 
Opos l(Cf.'1'.ÉCT't'TlV, 

Mas vo me puse t"n medio de éstos 
co rno un lím ite 

Esto es una respuesta a las críticas de sus opositores políticos v a las intenciones de 

los ciudadanos de conYertirlo en tirano. 

Consideraba que la tiranía no era la salida política a! conflicto ci1'i! ateniense. porque 

lo agravaría mucho más: además, en su concepto, la tiranía era la más grande expresión 

de la üf3p1c;. donde se permitían todos los excesos al prevalecer uno de los intereses 

políticos sobre los demás. Así. al rechazarla, quería que su fama no se manchara con 

acciones injustas v de esta manera superar a los demás hombres (Fr. 23 D. vv . 8-12): 

d Oe yfíc; E<pncráµr¡v 
mnpíooc; , wpcxvvíOoc; oi: iccxi 13í r¡c; áµnAixov 
oú 1m9r¡1¡táµ r¡v p 1.ávcxc; K"CXt K"cx-rmcrxúvac; l(/, foc;. 
oúfü:v cxi.otopm· rr:l..fo1· yap ci>OE v1.K"f)cr12.t v 001<Ém 
rrávmc; áv9pómovc; . 

Si tuve consideración por mi tierra patria, 
y no me entregué a la tiranía y a la amarga violencia. 
enturbiando y deshonrando mi buen nombre. 
no me avergüenzo: pienso que así 
superaré más a todos Jos hombres. 

Pues supo captar muy bien las intenciones de los que le nombraron arconte y de los 

que anhelaban que él se convirtiera en tirano (vv. 13-15): 
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Ol Ir E<p' ápmxyafotv Tjl..0ov, EA7tio' dxov a<pveáv 
KUOOK01.)V frmn:oi; amél>v ol..ffov e'Í>p'fÍo"Et V 7t0A i>v 
Kai µio Koonl..l..o\"ta l..dooc; -rpaxvv EK<pm·e'lv vóov. 

Y los que vinieron al saqueo, gunrdab::m una gran esperanza 
y cada uno de ellos pensaba lograr mucha fortuna 
y que yo, que charlaba suave, mostraría una mente crnel. 

Si el hombre como individuo y la concepción de lapo/is como contexto nntural en que 

se inserta la Y ida humana v como parámetro para juzgar su actuación. es característica 

de la edad arcaica253
, Solón lo pretendió demostrar con la idea de que el hombre y su 

conducta individual se reflejan en la ciudad y en lo que acontece en su interior cuando 

sabe respetar unas normas de conducta con el nombre de oiKTJ. Para el poeta, la práctica 

de la otKTJ y el control de la \>13ptc; a través de la ow<ppocri>vl] en el individuo se debe 

extender al plano de la convivencia social, para evitar la ira de los dioses. Esta 

mo<ppocri>vTJ está presente en Solón con toda certe7a. es la base tanto de su vida como de 

su actitud política ella determina los enunciados de muchos de sus principales 

poemas254
. Solón veía en la violación de estas normas justas la causa del desequilibrio 

de la nóf..tc;, pues los abusos de los que aumentaban su riqueza con injusticia eran los 

causantes de la reacción violenta del oijµoc;. que en su ira deseaba expropiarlos, 

violando por su parte la justicia Por eso no dejó prevalecer a una de las clases sobre la 

otra, y fue partidario de medidas conciliadoras que satisficieran a todas las partes dentro 

de sus propios límites asignados por derecho propio. El mantenimiento de este orden 

l<J F. li.OOIÚGUEZ A., p. &5. 
1
"' K. ALT, p. 391. 
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social frente a engaños, abusos y mentiras de una u otra clase, es el concepto de justicia 

vigilada constantemente por los dioses y sostenedora de un orden humano establecido. 

2.3. Fuen:a (f'í11) y justicia (l)ÍKlJ) 

Plutarco afirma de Solón Jo siguiente: <ptA.c:xroq¡íac; be i:ov ií0tJCov µéú.tcnu i:o 

noA.ti:tKÓv, oonEp oí 7tAEí'crw1 i:&v i:Ó'tE croq¡&v, Tirám1crEv ("de la filosofia ética 

acogió más lo político, como la mayoría de los sabios de entonces"); la política (i:o 

noA.ti:tJCóv), ciencia con fin pragmático muy específico, dentro de la filosofia moral, fue 

el reflttio del particular tipo de sabiduria de la época: sabiduria práctica y actividad 

politica. Solón no estuvo ajeno a esto. 

Sin embargo, la aplicación de esta política no pudo haber sido blanda, pues, cuando 

urgen cambios en una situación desesperada y critica, como en el caso de la Atenas 

arcaica, se requiere en la mayoria de las veces medidas especiales. Con esto veremos 

dos aspectos importantes de la sabiduría pragmática de Solón: la "fueu.a" (ffül) y la 

"justicia" (OiKlJ). 

Se debe al peripatético Fanias de Lesbosm la imagen de un Solón con rasgos de un 

carácter "oscuro", el cual se comportaba con habilidad y pocos escrúpulos morales entre 

255 Discípulo Je Arislóll:l"" (c. ·375-300 a. C.), f..., lWlor Je t:seliloll Je caniclt:r bio¡µlllico sobre fiiÓliofOOI, 

poetas y socráticcs, pa los cuales se ha destacado su impOOancia como iniciador de la bíografia ética. Se 
manifestó como enemigo de la tiranía. Enl.Ic s,us oblllll de wlor lúsloriognüico, oo=wdas en 
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los dos grupos opuestos de conciudadanos. En palabras de Plutarco (Sol. , 14,2), Fanias 

había contado de Solón que: 

XPTJ<YIXµEVOV U7tCX't"!l 1tp6c; aµq><YtÍ:poU<; Em CHll't1']pÍi;:t -ril<; 1tÓAEffi<;, 

'Ó1tOCTXÉcreat Kp{xpa 'tOt<; µtv ém6potc; TIJV vÉµT]O"tV , 'tOt<; OE: Xpr]µ<X'ttlCOt<; 

~tj3aímcnv '!Ó'>v crnµ~/..aírov . 

valiéndose del engaño frente a ambos por la salvación de la ciudad, ofreció 
ocultamente a los pobres una repartición, y a los ricos el cumplimiento de los 
contratos. 

Fanias intentó presentar a Solón como un hombre con motivos patrióticos, pero con 

métodos engañosos o, si se quiere, astutos. Este aspecto de la astucia es esencial en el 

pensamiento y la sabiduría soloniana. Una imagen tal no es del todo falsa ya que en la 

misma obra literaria de Solón se puede encontrar, y con ello justificar su carácter astuto, 

a través de la presentación que hace de sí mismo con expresiones y metáforas fuertes. 

En el fragmento 24 D, vv. 26-27, Solón dice lo siguiente: 

'tWV OÜVEK' UAlCTtV 1taV'tCJ9EV 1tOtE"Í>µEV~ 
CÍ><; f:v k"IXrl v TrOAA i\tcn v fo'tpáq>T)v !.. "Í)lC"O<;. 

Por ello, defendiéndome por todas partes, 
me revolví como un lobo entre muchas perras. 

fragmento&, se encuentran Sobre lüs lir1J1W1Y de Sicilia, Derrucamienlo.'J de lirUIWo'J pvr vcmgunza y 
Prifmlías de los ltrésios. 
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Solón usa aquí una violenta metáfora animal para caracteri7.ar su propia resistencia a 

los adversarios. Con respecto a esta imagen, Ferrara256 dice que Solón esta aquí 

representando la actitud que le tocó tomar frente a los que lo agobiaban y acosaban, 

contrariando o malentendiendo su obra de legislador y de gobernante. Sin embargo 

Solón ante estos individuos que lo agobiaban, que malinterpretaban su labor y pedían 

explicación de las leyes y pequeñas enmendaciones, simplemente decidió partir de viaje 

como dicen Plutarco y Aristóteles. Esta actitud sería la que adoptó cuando tuvo que 

enfrentarse a una situación política ateniense bastante tensa, cuando fue nombrado 

arconte y legislador para llevar a cabo reformas legales. Esta expresión, ciertamente, es 

sugerida por el estilo del género de este poema: el yambo, pues la imagen bélica del 

lobo podría pertenecer a la tipología característica de la poesía polémica, en este caso 

yámbica257
. En este texto se empieza a ver ya la tensión que tuvo que soportar Solón y 

el tipo de relación que adoptó entre los opuestos258
. Ya en otra parte (Fr. 1 D, vv. 5-6) 

acentúa aún más este hecho cuando mega y le pide a los dioses que lo hagan dulce y 

respetable para sus amigos y amargo y temible para sus enemigos. 

Esta actitud trente a los enemigos parece que es propia de los poetas arcaicos. Ya 

Teognis (vv. 363-364), según su consajo, nos dice que no es permitido jugar 

limpiamente con el enemigo: 

'·"' G. FERRARA. p. 91. 
257 O. vox, p. 306. 
' '" F. Bl...AfSE, p. 34, dice que la imagen del lobo, usada por Solón, retleja lo que es asocial, entendido 
como algo, en L-slc caso el legislador, que se coloca en el límite de la sociL-dad, fuera de la sociedad. Con 
esto Solón está diciendo que el tuvo necesariamente que actuar como si se excluyera de la sociedad para 
imponer la armonía de sus leyes. 
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E1) K"cÍmAAE 'tOV f:x9p6v· &mv S' imox:EÍpu:x; n.e-n. 
'tEÍ:UaÍ viv 7tpÓ<pmn v µ T)bEµ íav 0ÉµEvoc; . 

Halaga bien al enemigo: pero cuando te venga a la mano, 
sin ningún pretexto castígalo. 

Y Píndaro. en una oda dedicada a Hierón (Pyth. 11 S. -M. , vv. 83-85) retoma la imagen 

del lobo v se augura poder adoptar una actitud coherente y de justa reciprocidad : 

<pÍAOV d TI <ptAElVº 

mm S' f:x0póv éh' f:x0p(x; f:rov A ÚK"Oto 

fü1mv inro&oooµm , 
áH' áU<m: 7ta't:Éoov ó&>tc; m<"OAtatc; . 

Sea amar al amigo: 
pero contra el enemigo, estando como enemigo. pondré 
justicia de lobo, 
una y otra vez caminando por caminos tortuosos. 

Por lo tanto, el comportamiento con el amigo debe ser lineal, pero muy diferente en 

relación con el enemigo. En esto último, es decir, en las confrontaciones con los 

adversarios, se impone "la manera del lobo'', que consiste en "caminar por los caminos 

tortuosos" (7ta't:Émv óOO'lc; m<"OAtat<;), es decir, recurrir a la astucia para confundir a los 

adversarios. Sin embargo, en Solón hay que mati7.ar un poco estos dos aspectos. Él no 

desea causar a sus enemigos grandes males ni hacerles dal'lo; a él le gustarla sólo serles 

"amargo" y ser respetado por ellos, pero no "odioso". Aquí se debe escuchar la voz del 
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político Solón, que, a través de su actuar legal y responsable. se atr~jo enemistades v 

ataques, pero nunca se dejó desviar, sino que se mantuvo firme259
. Por otro lado, cuando 

Solón usa la imagen del lobo, creo que no quiere hacer ver que su astuta sabiduría sea 

una sabiduría de bestias, en el sentido irracional del término, sino más bien que está de 

acuerdo a lo establecido, que es ante todo racional y que posee fines justificados. 

En el mismo fragmento 24 D, vv. 15-17 se encuentra una cmcial definición de sus 

métodos, con lo cual Solón reivindica orgullosamente la originalidad de su propia 

conducta, al combinar la fuerza y la justicia: 

259 
K . Al.T, fl 393. 

-mma µEV KpáU:l 

óµou260 ~í.11v u: 1cal OtKTJV cruvapµoo~ 
fpe~a Kat 0t fl/..0ov Ó><; "ÍntE<JXóµ TJV. 

Armonizando la fuerza y la justicia 

260 Fste ténnino ha sido muy contrm-ersial y motn'O de mucha discusión Algunos estudiosos ahogan por 
la expresión vóµou - derivado del ]lftpiro de Londres (1qla-ru:1 voµou}- y otros por óµoil - derivado del 
papiro de Berlín ( 1<pa'tT]Oµou }-. G . FFRRARA, p. 93 y s.•., por ejemplo, es partidario del primer grupo 
proponiendo a vóµou en unión con Jlh¡v y no con 1<páttt, como normalmente se ha entendido; y entiende 
la intención de Solón como el establecimiento de una nueva costumbre, de 1m nuc'-"l uso, de un nuevo 
estilo de vida ciudadana, otorgando entonces con ello a la palabra vóµoc; el sentido de "costumbre" o 
"tradición". Scg(m F . m.AISE, p. 28, por su parte, aboga por 'oµou argumentando que es Ja lectura que se 
impone, la cual se puede encontrar en el papiro de Rerlln de la A th. Poi. , en el texto de Plutarco y en el 
de Arístides, que no es posible vóµou , porque difieilrncntc se puede dar a vóµ<><;, el cual habría entonces 
que constrnirlo ron Kpátti, el sentido de ley que todavía no tiene, pues el término no se encuentra en 
Homero; varios casos se leen en Hesiodo; y esta palahra aparece en un fragmento de Arquíloco y en dos 
de Teognis. Este término no entra jamás en competencia con 9eoµ6c; en el sentido de ley escrita, sino que 
conservn hasta el si glo V a. C. el sentido de costumbre, de norma aceptada por todos; y no serla muy 
coherente que Solón inmcara el poder de la costumbre. PLUf., Sol., 15, 1, cita este verso pera prohar que 
no por el hecho de renunciar a la tiranía, Solón mostró una actitud condescendiente en Jos asuntos de 
estado, ni instituyó !!ll.• leyes con blandura cediendo a Jos podem!os o intentando agradar a los que Jo 
eligieron. Además, está el hecho de que al enmarcar Jllr¡v tt 1Cal lillCTJv en esta figura redundante que 
forma , de un lado Oµotl, y del otro l¡uvupµ~ .e suhraya el carácter excepcional de Ja conjunción. O. 
vox, p. 317, n. 9, aflade que los términos \IÓµ<><;, Jlí11 y liíJCTJ van juntos en Hesíodo, pero que de esto se 
puede obtener por lo menos una relación vóµoc; JI\,.; pira los animales, cootmpuesto a un vóµoc; lillCllC; 
para Jos hombres, no un inexplicable Jlí11 (y lií1C11) vóµou. 
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hice esto con autoridad 
y cumplí como lo había prometido. 

La ideas de IJit¡ es la de una "fuerza" o "violencia", que representaría, ante todo. la 

actitud que tuvo que tomar Solón frente a una situación hostil de su época. Sólo así 

podía ponerse en medio de todos, alejado de todos, sin complacencias especiales para 

uno u otro. para poder dictar sus leyes. Esta actitud es más coherente con las imágenes 

del lobo v con las que expresa en otras partes cuando habla de que se puso en medio de 

todos empuñando un fuerte escudo (Fr. 5 D, vv. 5). y que se puso en medio como un 

límite entre dos bandos (Fr. 25 D, vv. 9). En esto radicaría el valor de Solón, que supo 

distinguir muy bien los intereses enfrentados. que no tomó partido por ninguno de los 

bandos involucrados en la lucha social, que lo que hizo fue ampliar a otros sectores de 

la población algunos privilegios propios de la aristocracia. 

Esta relación entre fuerza y justicia es, en efecto, dificil en un primer instante. Al 

combinar fuer7.a (IJit¡) y justicia (Oik"TJ) Solón funda una originalidad muy particular. si 

se tiene en cuenta que la enseñanz.a tradicional colocaba a estos dos elementos como 

diametralmente opuestos. como adversarios irreconciliables. Hesíodo (Op., 274-285) 

hablaba así a su hermano Perses: 

~íl TIÉpcrt¡, cri> ¿)€ mma µEro q>prnl J3áUEo crftcn, 
IC<XÍ V'U fülClJI; btá~, f}ÍTJC; o' é,W.i)ero náµnav. 
'tÓvOE yap ávepámot<n v6µov otÉ=SE Kpovírov 
ixeixn µtv 1ml EhJpol 1ml oirovóic; nEU:TJvotc; 
fo9ÉµEv áUfiAooc;, énEi oi> fük"TJ fotl µn' ai>1:otc;· 
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áv9pónt01cn li' Elia>K"E liík"l]v, i\ 7toA.A.ov ápío'tl] 
yivEi:m· ei yáp 'tÍ<; 1C 0 é9éA.n ID fü1Cat0 áyopEVCJat 
ytvÓ>mcrov , ti!> µév i:' oA.fk>v litoo1 E'Úp'Úomx ZEix;· 
&; lié KE µaf"t'l)pínuiv eKrov é7tíopKov óµoouac; 
IJfEÚCJEi:m, tv lit liíin1v !}A.á1¡mc; vÍ]K"ECJ'tOV áac:r9-ft, 
'toV oé i:' áµaupoi:Epr¡ YEVEi¡ µEi:Ó7ttCJ9E AeAEt7t't:Ul" 
ávopOc; o' EOOpk"OU "(EVEi¡ µEi:Ó7n<J9Ev áµEivrov. 

Perses, tú pon esto en tu ánimo 
y ahora escucha a la justicia., y olvida del todo a la fuerza 
Pues esta le\' dispuso el Cronida para los hombres, 
a los peces, a las fieras y a las volátiles aves, 
que se coman entre sL porque la justicia no está entre ellos; 
pero a los hombres dio la justicia, que en mucho es óptima; 
pues si alguien, conociéndolo, quisiera proclamar lo justo, 
Zeus longividente le daría felicidad; 
pero el que, en sus testimonios, mienta, jurando con voluntad un juramento 
falso, y sin remedio, ofendiendo la justicia, obre temerariamente, 
su linaje es dejado después más oscuro; 
y el linaje del hombre recto, después, más noble. 

Al recomendarle a su hermano que escuchara la justicia, y olvidara completamente la 

fuerza. Hesíodo implantaba teóricamente una distinción de comportamiento entre 

hombres v bestias: !3íTJ es propia de los animales que se devoran unos a otros según la 

ley del más fuerte; otlCT), por el contrario, es el don otorgado por los dioses a los 

hombres. Solón cuando reivindica la unión de estos dos elementos, habría olvidado o 

habría querido revalorar la idea hesíodica de la total irreconciabilidad entre estos dos 

modos de obrar, y, sin embargo, estos versos no son una simple excusa destinada a 

justificar las acciones arbitrarias. En los versos de Solón notamos la importancia de 

Kpá-roc;, el poder que se ejerce, la autoridad, que es postura de la Titanomaquia261 y que 

261 HES., 1heog., 646-648. 
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sirve para definir a Zeus en los versos 47-49. Es cierto que quitar los "mojones" (opmx;) 

y abolir la esclavitud de los atenienses son a la vez dos actos que implican un proceso 

de justicia y, a Ja vez, un golpe de fuerza, porque al abolir de ese modo una situación 

que prevalecía hasta ese momento. ha impuesto un nuevo orden de cosas. Solón, 

entonces, analiza en estos versos el poder, el Kpá~, que permite precisamente este tipo 

de acción, en sus dos dimensiones contradictorias de la fuerza y de la justicia262
. 

En Solón. además. estos elementos. 13íri y oíKr¡. no están asociados uno al hombre v 

otro al animal, sino que parecen referirse, como decíamos, al sistema autoritario de la 

divinidad, especialmente del padre de todos los dioses263
. Hesíodo canta de Zeus, cuya 

criatura es &ÍJCT)264
, que es naturalmente justo y mesurado en la distribución de los 

bienes265
; sin embargo, para conquistar el poder y conservarlo, además de valerse de 

engaños266
, se valió de cuatro hijos de Estigia: Zi]A.oc;, NÍKE, Kpá-roc; y BíT)267

. En estos 

dos últimos "nombres", se ve una clara intención de considerar la fuerza como factor 

indispensable para la acción de ordenar un caos y refundar un cosmos. Zeus, entonces, 

en las alturas, es promulgador de una sabiduría racional, astuta y pragmática Solón, por 

su lado, parece abandonar el dominio de lo humano para meterse en el nivel de Zeus. 

como lo confirman sus propias palabras Oii]A.0ov ros 'Í>1tmxóµriv (Fr. 24 D, VV. 17): 

"cumplí como había prometido"; pues ocuparse del cumplimiento de las cosas, hasta su 

término, es lo propio de Zeus, como bien se puede ver en la elegía a las Musas (Fr. 1 D, 

161 F. BLAISE, p. 29. 
263 o. vox, p. 308. 
2

• ·
1 HF.S. , Theug., w. 902. 

26~ Ibí<l., VV. 73-74 y 885. 
,.. Thíd, w. 496 y 889. 
7K1 Ibld, VV. 384-385. 
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vv. l 7): &.'A.Aa ZE'i><; ?távi:rov Eq>opfü 'liA.o<; ("Pero Zeus vigila el cumplimiento de 

todo''). Así, Solón, tomando un pensamiento de tipo mitico, lo aplica a una reflexión de 

orden política, y le sirve, según Blaise268
, para compararse a Zeus sin mencionarlo ni 

invocarlo explícitamente, y para justificar este punto de vista a través de una conciencia 

del aspecto contradictorio del poder. 

Por lo tanto, el redactar leves. cualquiera que sea el legislador. siempre es un golpe de 

fuerza en la medida en que se impone alguna cosa. Sin embargo, no se puede dejar de 

lado la intervención de OíK'T), de la justicia, la cual determinaría el tipo de actuación de 

un legislador y permitiría juzgarlo. Esta justicia no es un concepto abstracto, sino la 

sentencia o juicio que corta el conflicto; es el contrario de una sentencia torcida que 

busca reacomodar el orden establecido permitiendo ajustar los casos nuevos. Así, dicho 

legislador debe tener en cuenta un orden social que equivaldría a la prosperidad de la 

ciudad, como ya lo había vislumbrado Hesíodo (Op., vv . 225-237). Solón, por su parte, 

pone como testigo de la prosperidad de la ciudad a la tierra misma (Fr. 24 D, vv. 3-7). 

La acción de hacer libre a la tierra le otorga a Solón un status que le dará el derecho 

de atestiguar con ella sus medidas y acciones, como si ella ahora gozara de derechos 

civiles gracias a él. Solón al quitar los mojones, libra a la ciudad de un objeto de 

división entre los ciudadanos y se otorga un papel de unificador del corpus social, pues, 

al liberar la tierra y al reunificar con ello a los ciudadanos, restablece las condiciones de 

"'" 1'. BLAl8E, p. 29. 
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producción. La tierra, por su parte, daría prueba de esta acción unificadora mostrándose 

rérti1 269
. 

Así, parecería que la tierra tiene un carácter divino, como bien lo acentúa Solón, y con 

esta representación, el nivel teológico y el humano se superponen, sobretodo porque rf] 

("la Tierra") es evocada como la madre de los dioses Olímpicos. Con este recurso. 

Solón atrae la atención sobre el Olímpico por excelencia es decir. Zeus. Al liberar la 

tierra.. So Ión asume el papel que Zeus tiene en Theog. . vv. 160-166 y 468-480: si bien 

Cronos liberó a la Tierra de la opresión de Urano, Zeus es definitivamente su gran 

liberador cuando derrocó a Cronos, quien, al devorar a sus hijos. iba en contra del orden 

de la producción que la Tierra defiende. La asimilación es clara, pero no total, pues 

Solón no devuelve a la tierra a su potencia cósmica, sino a sus derechos civiles, a su 

capacidad de producción, mostrando así que el modelo divino no se aplica al mundo de 

manera directa. Por su función de legislador. Solón es un Zeus en el espacio de la 

ciudad, de la cual él es el único responsable270
, al hacer uso de una fuerza para imponer 

una rectitud, pero con un pensamiento no proyectado en términos teológicos, sino 

puramente políticos. Así, la concepción de la norma es diferente: ésta no es deducida de 

un orden divino, ella no preexiste, como en Hesíodo, sino que es concebida bajo el 

modelo del juicio de la clase, la multiplicidad del pueblo. El resultado económico, 

entonces, de la acción soloniana toma un aspecto políticom, puesto que Ja prosperidad 

de la tierra ya no es comprendida como un don de los dioses, sino como el resultado 

269 lbíd, p. 32. 
270 lbí.d, p. 33. 
171 lbíd, p. 36. 
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lógico de un proceso nonnativo inmanente. destinado a mantener el orden social. Por 

esto, el tiempo es determinante, según el sentido que se deriva de tv OíKT1t xpóvou ("en 

el juicio o tribunal del tiempo"): la prosperidad recobrada, testimonio de la tierra, es un 

producto evaluado por el tiempo, que pennitirá evaluar el buen fundamento de la acción 

de Solón. Al contrario de Hesíodo, ya no es Zeus el que da la sanción positiva o 

negativa. sino el tiempo. Sólo el tiempo podrá juzgar la competencia del legislador. 

En la tierra, entonces. Solón trasciende lo propio del hombre, pasa por lo animal v 

adapta el comportamiento humano al paradigma divino. Al asociar a lfü1 con OíK'TJ, su 

intención es un arreglo artesanal, una conjugación dogmática de la autoridad astuta, útil 

y fruto del cálculo empírico, como en el mismo Fr. 24 D, vv. 18-19 argumenta: 

9mµoi><; o' óµoíros Wll KUKIDI no Kaya9<01 
cú9Efov Eic; l:Kaa-rov ápµócmc; OÍKlJV 
fypm¡ra. 

También escribí leves para el malo y para el bueno 
ajustando a cada uno una recta justicia 

Con lo cual los procedimientos son adaptados a los usuarios con la habilidad propia de 

una mente coherente y adecuada (vóoc; ap-noc;), que generan productos análogos a los 

que se esperan de la entidad semitrascendente, criatura también hija de Zeus272
, que es 

para Solón la Ei>voµÍTJ , el "buen gobierno", el cual muestra todo en orden y moderado, y 

con frecuencia pone cadenas a los injustos, suaviz.a asperez.as, apacigua la avaricia, 

111 
HES., 1'Jteog., VV. 902. 
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dei>iiita ia soberbia consume ios orotes oe ruma oue sur!!en. moe cuenra.~ •i': •·· 

tofCldos y cesa las acciones arrogantes. aplaca los hechos de discordia v calma la cólera 

de una terrible disputa: !!racias a él. todas las acciones humanas son moderadas v 

prudentes (Fr. 3 D. vv. 32-39) Así. esta correspondencia entre los procedimientos y los 

productos del orden divino y del humano se justifica, porque Solón, como legislador, 

está haciendo una "imitación" del legislador divino273
• 

Finalmente y para concluir. esta actitud de Solón al yuxtaponer OÍKTJ v [3ír¡, la supo 

definir muy bien Plutarco (Sol , 22, 3) cuando dice: 

LóA.rov &: mí:c; 1tpáyµacn wix; v6µouc; µaA.A.ov Ti m 1tpáyµma 'toí:c; vóµotc; 
7tpocmpµ6Srov, ... 

Solón. adaptando las leyes a los hechos más que los hechos a las leyes . .. 

Con lo cual, entonces, para Solón queda establecida una actitud, o línea de conducta, 

que, si bien pueda parecer ambigua a los adversarios, resulta en muchas ocasiones 

efectiva, y se funda en una realidad política coherente, en la opinión de que la política es 

una técnica que se construye, es decir, es artesanal274
. Es ante todo pragmatismo. Esta 

necesidad de asociar dos entidades diferentes por su naturaleza hace de Solón un 

hombre muy ingenioso, muy inteligente, que pretendió hacer posible lo imposible, para 

justificar su actuar político y para evitar mayores conflictos entre sus ciudadanos, 

siempre teniendo en mente el bien colectivo, la moderación y la idea de la unión fuerte 

m O. vox, p. 309. 
m !bid, p. 312. 
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entre el hombre y su realidad política más inmediata: la tt6A.u;. Solón supo tomar 

prestado del mundo teológico que la tradición le ofrecía, a través de Hesíodo, conceptos 

que a su juicio no tenían un peso más fuerte en la realidad, e inteligentemente los 

revistió del valor con el cual logró reflejar su actuar político y justificar sus medidas. 
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Conclusiones 

Mi intención con estas líneas fue mostrar diferentes facetas en la sabiduría v el 

pensamiento de Solón de Atenas. Con ello. sin embargo, no pretendí exponer a un Solón 

con las características de Proteo. quien, de acuerdo con la situación, cambiaba de rostro 

y podía pasar de mansa oveja a fiero león; tampoco hacerlo ver como una simple 

caricatura con cien rostros. sino tomarlo como es, y como las fuentes lo transmiten. 

como un hombre multifacético. Solón fue hijo de su tiempo. y este hecho lo hizo 

partícipe de una realidad en la que las desigualdades extremas agobiaban a la población 

ateniense en todos los aspectos; por eso fue invitado a participar en la vida politica de 

Atenas como legislador, con el único fin de reformar una legislación que pudiera forjar 

la convivencia de los diferentes grupos económicos en pugna. También fue hijo de la 

sabiduría pragmática que surgía en ese momento como una reacción ante esa realidad 

exigente de nuevos valores, nuevas concepciones y nuevas relaciones entre hombres y 

acontecimientos. Esto se fortalece cuando lo encontramos como integrante de los 

círculos intelectales del momento, tales como el famoso grupo de las Siete Sabios, para 

quienes lo útil era primordial en la sabiduría. Las ideas expuestas por este grupo de 

hombres valoraron un pensamiento que buscaba alejarse un poco de las "ideas vagas" 

que se encontraban en la poesía, la cual, según la nueva manera de pensar, no ofrecía 

soluciones a los problema5 más inmediatos. Asi, profesaron un tipo de pensamiento 

basado en el aprovechamiento útil de las cosas y de las ideas, con el fin de resolver 

problemas que la vida diaria ofrecía tanto a nivel individual como colectivo. Por eso, 

Solón tomó conceptos ya postulados en la tradición, los meditó y los plasmó con 
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reno\'adoras acepciones en la fonna de la poesía Prueba de ello fue la nueva valoracíón 

que Solón hizo de ffrr1 y BiKTJ, dos entidades irreconciliables ante los ojos de otros 

pensadores. Sin embargo, el contexto histórico y conceptual no sólo es el único medio 

para juzgar v valorar las ideas solonianas. pues creo que sólo sirvió de escenario en el 

cual se desenvolvió Solón, y del cual tomó lo que le importaba y servia, para después 

catapultarlo v hacerlo más universal a través del arte. 

Pienso. también. que Solón utilizó la lírica, como individuo perteneciente a la nobleza 

por varias razones. Primero. porque en los poemas de Solón se refleja el carácter 

sentencioso y solemne, propio de los pensadores y de los sabios de la época arcaica. 

También, porque buscó una mejor respuesta del público, dado que la lírica es una 

manifestación que expresa sentimientos y pasión, lo que hace posible una mayor 

aprehensión en el ánimo humano, más que un discurso, como lo demostró con la elegía 

a Salamina. Y por último, porque era la manera propia en que se expresaban las ideas en 

los banquetes. donde se trataban. entre otros temas. los concernientes a la 7tÓ'..\.1c;. 

Además de todo lo dicho, otras realidades complementan su sabiduria y su 

pensamiento. En sus viajes adquirió una sabiduria, consecuencia de sus experiencias 

personales, de su fama como hombre conocedor de muchos lugares, con la cual quiz.á 

intentó ponderar realidades diversas que después habrían de servirle en la practica para 

las situaciones que se presentaron en su vida 
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En el episodio de Salamina, Solón hace un uso valioso de argumentos. como la 

autoridad de Homero. la genealogia de Áya", los restos funerarios, entre otras 

realidades que no solamente supo usar para justificar un dominio sobre un territorio y 

reclamar derechos de posesion. Solón, por consiguiente, podría parecerse un tanto al 

protagonista de la Odisea en el carácter astuto de su pensamiento y de sus acciones. Sin 

embargo, creo que hay que tomar esto con cierta reserva, pues la expresión ":istucia" 

puede a veces contener una fuerte carga peyorativa. En Solón, esta astucia se debe 

apreciar a partir del pensamiento pragmático que englobaba la sabiduría de la época 

arcaica, con miras, ante todo, hacia el beneficio de una acción determinada 

En Heródoto nos encontramos a un Solón visto a través del lente de la tradición que 

empezaba a forjarse a su alrededor, confirmando aún más sus facultades morales. Si 

bien estas facultades pueden tener mucho de la propia cosecha del historiador de 

Halicarnaso, sin embargo, son un reflejo claro del significado que este hombre tuvo para 

él y para pensadores posteriores, pues Herodoto supo leer los acontecimientos y los 

hombres de su tiempo y del pasado, con el fin de elevar un pensamiento y unas ideas 

que hicieran de esos acontecimientos y de esos hombres historia Y a Solón, quien pasó 

por el camino de su interpretacion, no pudo dejarlo atrás al exponer una sentencia 

universal de felicidad : a ningun hombre puede considerársele feliz hasta que no haya 

terminado completamente su vida; es decir, propuso que para juzgar feliz a alguien, 

primero se debe esperar su fin , y luego hacer un balance de su vida La felicidad, 

entonces, fue el valor legado por Solón tanto a través su obra poética como a través de 

otros escritores. 
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Y como un gran manantial en donde confluye todo lo anterior, reflejo de la 

experiencia que lo hizo madurar y concebir sus ideas a través del conocimiento de la 

situación de Grecia v de Atenas, de la compenetración con el tipo de sabiduría que 

pululaba en la época arcaica, de sus viajes, de la defensa de Salamina, y de la entrevista 

con personajes famoso, están sus poemas. Allí encontrarmos a un Solón que heredó a la 

posteridad una amalgama de conceptos que pretenden proporcionar sentido y 

significado a realidades psicológicas, como la ambición y los anhelos de lucro, y fisicas. 

como la riqueza, que rodean al hombre durante su existencia. Los impulsos que motivan 

al hombre a desear y a poseer más de lo permitido, incitado por la avaricia, lo 

convierten en un ser vu!nerable frente al defecto de la üppu; y frente a los ojos de los 

dioses, quienes no pasan inadvertido el rompimiento de los limites establecidos, 

haciendo que de una u otra forma el culpable pague y que el orden vuelva a 

restablecerse. Ésto hace a Solón un pensador moralista y un forjador de comportamiento 

ético, que pretende servir de guía al ser humano. Solón, así pues, no puede apartarse de 

ser un representante de la pedagogía. 

En su estilo, de tono solemne y sentencioso, de frases largas y de expresiones precisas 

y directas no se encuentra la tensa pasión amorosa ni la trascendente intimidad del yo 

contemplativo ante el mundo, sino la poesía al servicio de un fin práctico como son el 

mejoramiento del ser humano en su ámbito de ciudadano y la política Solón nos 

demuestra una capacidad impresionante de argumentación artística en temas que, 

aunque no son nuevos sino recreados y actualizados, si dejan ver una intención 

preocupante por mejorar al mundo real, una diversidad amplia y serena y una alabanza a 
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todo lo perteneciente a la sana naturaleza, porque su intención no es propiamente hacer 

poesía sino dejar consejos y trazar un camino donde la poesía eduque al hombre y tenga 

un fin práctico y no sólo pasional. Las expresiones que Solón más gusta de usar, por 

otro lado, son amplias y rodean conceptos tales como los dioses, el destino, la justicia, 

la riqueza la soberbia, el hombre, la moderación, la nóA.tc; y el castigo ineludible o la 

ruina. Con todas ellas en su conjunto puede armarse, corno con piezas de rompecabezas, 

el universo de Solón v su visión de mundo, que lo hacen un autor que ha trascendido las 

barreras del tiempo v el espacio sin lugar a dudas, porque donde esté el hombre y la 

ciudad siempre estarán presentes las palabras de Solón. 

Para entender m~or estas diferentes caracteristicas de la sabiduria y del pensamiento 

soloniano hay que tener en cuenta dos realidades más profundas: por un lado, existe un 

hilo conductor que las une, y se trata de la visión pragmática del mundo que rodea las 

acciones de Solón de Atenas, un hombre que además de ser un buen poeta, fue ante todo 

un político, un servidor de una ciencia práctica, como única beneficiadora para el 

entorno de la nóA.tc;, según los griegos; por otro. Solón y sus ideas se deben juzgar a 

partir de la relación hombre-7t6A.tc;, a partir de los elementos que le permitían al hombre 

griego ser considerado un miembro de un grupo colectivo. En sus ideas reúne esas 

realidades psicológicas y fisicas que rodean al ser humano y las organiza en un contexto 

muy concreto: la 7t6A.tc;, el único marco de referencia con el cual se puede juzgar si un 

hombre es "bueno" o "malo"; o, si se quiere, "útil" o "inútil"; o, para no parecer tan 

escueto, "digno" o "indigno", bajo la apología de un concepto primordial que garantiza 

esta convivencia hombre-MI.u;: la cuvoµíTJ. Es decir, asl como en el hombre habitan 
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dichas realidades psicológicas que frenan sus ímpetus, como si se trataran de pequeños 

moradores de su psique, de la misma manera el hombre. en su rol de habitante de la 

7rÓAt<;, representa los defectos que pueden conducirla a la ruina o a la dicha: y, por ello, 

del buen manejo que el hombre dé a sus impulsos y a sus deseos como individuo, así 

mismo se reílejará en su vida como integrante de un grupo humano. De ahí se deriva 

cualquier otra posible relación, ya sea con los dioses, con la manera de gobernar o con 

la convivencia entre los mismos habitantes. Para Solón. el hombre sólo puede ser 

medido de acuerd o con su comunión y comportamiento en la 7tÓAt<; y con el tipo de 

actuación dentro de ella. Y a poco importa la relación profunda y rrústica con los dioses, 

quienes tienen su lugar asignado y son simples garantes de un orden establecido, 

siempre y cuando los hombres respeten los rrúnimos preceptos que facilitan la vida en 

ciudad. El lugar donde el ser humano se hace hombre y se valora como tal es la 7tÓAt<;, 

afuera ya nada importa, por eso debe cultivar las virtudes de un ciudadano intachable y 

destmir todo comportamiento que sea semilla de desequilibrio tanto espiritual como 

estatal. 

Esto es posible en un pensador como Solón, que entregó a los griegos los primeros 

principios administrativos y de pensamiento para la Grecia de años venideros, pues para 

el legislador ateniense hombre y ciudad son un solo y único cuerpo, como si el hombre 

fuera el alma albergada en ella Por eso, si recordamos algunas de las leyes que se le 

atribuyen, como la de considerar proscrito a quien en caso de conflicto no tomara 
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partido por ninguno de los dos bandos275 o la del castigo a los desocupados y 

holgazanes276
, nos daremos cuenta que para Solón toda acción que el hombre emprenda 

debe siempre antes que nada, estar dirigida hacia la nó'.>t.tc;; más allá no tenía valor o una 

mavor importancia Sólo así puede ser entendido su pensamiento y su legendaria 

sabiduría: con el estudio y valoración tanto de sus poemas como de las demás fuentes 

que transmiten su vida y sus hechos. 

"' Plut. Sol., 20, l; Arist. Alh. Pul., 8, S. 
176 !bid, Sol., 22, 3. 
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Apéndice 

Comentarios sobre artímlos especializados 

Salvatore ALESSANDRi. "l viaggi di Solone". C'iviltá Clásica e Cristiana, 2, 1989, pp. 
191-223: 

Influenciado por Wilamowitz, el autor, en una primera instancia.. analiza las fechas 
canónicas del arcontad o y de la legislación de Solón e intenta compaginarlas con los 
encuentros con Creso. Aristocipro y Egipto. En la segunda parte del artículo, analiza los 
acontecimientos que se cuentan de Solón en dos tipos de viajes que según la tradición 
realizó: el viaje juvenil y el "iaje de diez años. Para concluir. respeta la fecha canónica 
del arcontado, y a.firma que algunos de estos viajes son históricos, pero que poseen 
características fantásticas y de pensamiento, introducidas, ya por la tradición, ya por los 
autores mismos, en interés de lo que se deseara expresar, y que sería un error considerar 
solamente estos dos núcleos compactos de viajes, prefiriendo entonces que se tome en 
cuenta otras experiencias de viajes de So Ión junto a estos dos momentos. 

Karin ALT, "Solons Gebet zu den Musen", Hermes, CVII, 4, 1979, pp . 389-406: 

La autora hace un análisis de la conocida elegía a las Musas de Solón tratando de dar 
una respuesta a algunos problemas de interpretación, tales como: la función que tiene la 
oración que abre este texto, el porqué Solón dirige su súplica a las Musas, el problema 
de la unicidad o diversidad de los pensamientos que se transmiten en esta obra, la 
intención que persigue Solón, los verdaderos receptores de su mensaje, y el posible 
significado político de esta elegía. 

Hugo F. BAUZÁ, "Grecia y el género elegíaco", Argos, 5, 1981 , pp. 25-34: 

El autor proporciona aspectos relevantes de la lírica y de un género en especial: la 
elegía, enfatizando su importancia en los siglos VII al V a C. Según éi a medida que 
ocurrían cambios en este período, también esta manifestación artística sufría 
transformaciones. 

Fabienne m .AISE, "Solon. Fragment 36 W. Pratique et fondation des normes politiques", 
Revue des Études Grecques, CVIll, 1995, pp. 25-37: 
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En este texto el autor analiza el Fr. 36 de los poemas de Solón según la edición de 
West El autor empieza planteando que a Solón no se le estudia como autor mismo a 
partir de sus propios textos que son el mejor testimonio de su actuar político Por lo 
tanto. fija su análisis esencialmente en las palabras contenidas en el poema para 
interpretar tres tópicos: el papel de la tierra, la parndoja de la compnración con un lobo 
de un hombre que se presenta tradicionalmente como el símbolo de la justicia v su 
relación con la lev. 

Charles C. CHL<\SSON. "The Herodotean Solon". Greek. Roman and Ryzantine Studies, 
XXVII. 3. 1986, pp. 249-262: 

El autor mm!izn el pasaje herodoteo de la entre"ista de Solón con Creso y lo compara 
con la poesía de Solón para defender la tesis de que Heródoto adoptó a Solón para 
propósitos propios de su pensamiento. Aunque existen similitudes entre la poesía de 
Solón y el Solón herodoteo, hay igualmente marcadas diferencias en temas como la 
adquisición de riquezas y la posición de la divinidad, especialmente Zeus, frente a la 
prosperidad material humana 

Alain f){JPLOUY, "L'utilisation de la figure de Crésus dans l'idéologie aristocratique 
athénienne", L 'Antiquité Classique, LXVIII, 1999, pp. 1-22: 

El autor analiza a Creso en las historias de Heródoto en tres encuentros con tres 
personajes atenienses: Solón, Alcmeón y Milcíades el Antiguo. En el análisis de la 
entrevista con Solón expone el concepto de oAl3os y en qué consiste el desacuerdo entre 
Solón y Creso. El concepto de oA~ entre Solón y Creso es el mismo, es un concepto 
aristocrático: la diferencia radica en que para Solón un hombre no puede cntalogarse de 
dichoso estando aún vivo. para Creso sí. De esto se concluye que la intención de este 
pasaje es una crítica al concepto aristocrático de oAIX>S de parte de Heródoto en boca de 
Solón. También se toca el tema de la utilización de Creso por parte de autores griegos 
para valorar o desvalorar conceptos aristocráticos o para justificar o criticar el actuar de 
determinados miembros de la aristocracia griega Creso como parámetro de medida de 
los valores aristocráticos. 

N. G. L HAMMOND, 'The Seisachtheia and the Nomothesia of Solon", The Journal o/ 
Hellenic Studies, LX, 1940, pp. 71-83: 

El autor analiza fuentes como Plutarco, Aristóteles y Apolodoro, los poemas de Solón 
y las leyes de Solón en los IX~rovcs para demostrar que Solón sostuvo dos cargos 
diferentes y fechables en ai'los diversos. El uno, donde especialmente hin> refonnas 
económicas y donde se incluye la m:tuáx&ux, en el afio 594/3; y el otro, donde se le 
nombró con plenos poderes para reformar la constitución y donde se dictaron solamente 
medidas constitucionales, conocida como la voµo0E<rla. de Solón, en el ai'lo 592/l. 
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Carolyn HIGBIE, "The Bones of a Hero, The Ashes of a Politician: Athens. Salamis, and 
the Usable Past". C!as.~ica! Antiquity, XVI. 2. 1997. pp. 279-305: 

En este artículo, la autora analiza con referencias literarias y arqueológicas el uso que 
los griegos hicieron del pasado ancestral. genealógico y etimológico para sus propósitos 
políticos Se analiza la lucha de Atenas contra Megara por la isla de Salamina 
especialmente en la figura de Solón y en el uso que él hizo de algunos versos de la 
Tlíada para sustentar una conexión entre Atenas v Salamina. También se señala la 
relevancia para la Atenas posterior en el adjudicar un nacimiento de Solón en Salamina 
y el hecho de haber esparcido sus ceni zas por la isla después de su muerte. De la misma 
manera se analiza la importancia del oráculo de Delfos en este asunto. 

Joseph JOflNSTON. "Solon's reform of weights and measures". The .!ournal o( He!lenic 
Studies. LIV. 1934. pp. 180-184: 

El autor acepta que Solón hizo la reducción del peso de la moneda común, pero debate 
la teoría de que al mismo tiempo incrementó la unidad de capacidad. Pues esta teoría 
está basada en una identificación del sistema pheidoniano de pesos y medidas con el 
egineta y en una interpretación literal de una frase en la Ath. Poi. de Aristóteles o del 
autor o de un copista. 

Louis-Marie L'HOMME-WERY, "Solon, libérateur d'Éleusis dans les "Histories" 
d 'Hérodote", Revue des Études Grecques, CVII, 51 l-513 , 1994, pp. 362-380: 

La autora plantea que las medidas hechas por Solón en cuanto a la liberación de la 
tierra corresponden a las que emprendió Atenas. y en las que Solón tuvo mucho que ver, 
contra Megara por Eleusis.También analiza la historia de Telos y la de Cleobis v Bitón 
y el concepto de felicidad en relación con Eleusis y con los misterios eleusinos. Intenta 
hacer ver que el sentido de la obra liberadora de Solón es con relación a Eleusis y no 
otra 

Delfim F. LEAo: "Sólon e Creso: Fases da evolm;:ao de um paradigma", Humanitm, LTI, 
2000, pp. 27-52: 

El autor plantea que la entrevista entre Solón y Creso es imposible por razones de 
cronología. Por eso su interés es encontrar la razón y el valor de este encuentro 
legendario. Explica el por qué estas dos figuras, Solón y Creso, fueron ligados por la 
tradición. Analiza, basado en fuentes como Heródoto, Platón, Diodoro, Plutarco y 
Diógenes Laercio, si la entrevista se incluye en el cuadro de la oposición griego/bárbaro 
o si apunta a las limitaciones de determinado universo axiológico (de valores) propio de 
la sociedad griega. Concluye que el camino más viable de interés en la entrevista de 
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Solón y Creso es el valor moral que dicho episodio transmite como paradigma de la 
cultura clásica. 

Annette LOEFFLER, "La valeur argumentative de las perspective énonciative dans Solon 
fr. 1 G. -P.". Quaderni Urhinatio di Cultura Classica , LXXIV, 3, 1993, pp.23-
36: 

La autora se queja de que muchos escritores han querido ver en los poemas de Solón 
interpretaciones y sobre todo hechos históricos que son muy discutibles si se analizan 
los textos como tales, pues aquellos recurren a fuentes posteriores para hacer coincidir 
sus observaciones de los poemas. Por eso aboga por analizar los textos a partir de ellos 
mismos. Así aborda el texto de la elegía a Musas desde un plan puramente discursivo. 
Esta lectura apunta a aprovechar los rasgos de una estructura argumentativa subvacente 
a la descripción de esta elegía. Después, a partir de esta interpretación investiga las 
reflexiones posibles con la situación de comunicación del poema y más generalmente 
con el contexto histórico. Aquí es bueno señalar que también afirma que la situación de 
comunicación es el banquete y que entre autor y auditorio hay una relación 
preforrnativa, es decir una dialéctica entre los dos, donde el poeta busca una 
identificación de parte del auditorio a través de las situaciones que describe y reflexiona 

Paola MELISSANO, '"Solone e il mondo degli fo9A.oi' " , Quaderni Urhinati di Cultura di 
Clásica, LXXVT, 2, 1994, pp. 49-58: 

La autora toma el poema de la Ei>voµia y lo analiza de dos formas : 

1. Con una comparación de un texto de Teognis hace a Solón heredero y perteneciente 
a un tradición política de la elegía que defiende ideales aristocráticos de un grupo 
determinado (fo9A.oi) contra otro grupo diferente (Kmcoi) que intentan desestabiliz.ar el 
orden establecido. Es decir, Solón y sus elegías pertenecen a una tradición de temas y 
expresiones convencionales que pertenecen al sistema cultural de los io9A.oi. 

2. Por otro lado, inserta el poema de la Ei>voµia en el contexto del simposio o 
banquete. El banquete es el lugar propicio para discutir asuntos propios de la 1tóA.tc;. 
Aqul identifica a banquete y 1tóA.tc; como modelos recíprocos de un determinados i:9o<;, 
donde la manera como se desarrolla el banquete y la manera como los invitados se 
desenvuelven es el reflejo de la situación de la 1tÓA.tc;. 

J. G. Mll .NE, 'The monetary reforrn of Solon", The Joumal of Hellenic ShJdies, L, 1930, 
pp 179-185: 

El autor analiza la situación que tuvo que afrontar Solón para dictar la reforma 
monetaria Según él, Solón era consciente de que lo que estaba fallando con respecto al 
endeudamiento desmesurado de los agricultores era el bajo valor adquisitivo de la 
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moneda ateniense, que estaba en desventaja con respecto al comercio exterior. Pues los 
agricultores para cultivar tuvieron que pedir préstamos a particulares, dinero valorado 
en los precios de Egina, que controlaba el comercio en tiempos de Solón. y tuvieron que 
pagar los intereses de los préstamos a través de sus productos que vendlan a precios 
áticos. Así, Solón al acuñar una nueva moneda con un valor adquisitivo mayor alivió a 
los agricultores de sus cargas económicas y puso a circular esta moneda con la 
equivalencia de la moneda de Egina Para esto, Solón tuvo que buscar otro mercado 
diferente del de Egina para proveerse de plata. Este lugar fue Corinto, que acuñó su 
dinero sobre una base diferente de Egina Por eso, para que Atenas continuara 
comerciando con Corinto. y se saliera del círculo monopólico de Egina y Megara. la isla 
de Salarnina fue vital. Da un significado a la reforma de Solón: lo que la reforma de 
Solón significó fue la estabilización de la drachma ática y su acuí'lación en una moneda 
nacional, con lo cual protegió a los agricultores áticos contra los prestamistas de dinero 
que explotaban el valor del intercambio extranjero, y dio a los comerciantes atenienses 
una base definitiva para los precios en una moneda garantizada por el Estado. 

____ , "The Monetary Reform of Solon: a Correction", The Journal of Hellenic 
Studies, LVIII, 1938, pp. 96-97: 

El autor hace una corrección con respecto al postulado que él adoptó en el artículo 
anterior, en el cual decía que Solón obtuvo de Corinto los suministros de plata para su 
nueva acuñación. Por investigaciones recientes cambió su postulado y afirma que no 
fueron de Corinto, sino de Eubea. Pero ya fuera traída la plata de Corinto o de Eubea, lo 
verdaderamente importante era que debía venir de una ciudad fuera del círculo de 
influencia de Egina Afirma y reitera que la reforma de Solón buscaba que los 
préstamos de los agricultores contraldos en Atenas en drachmas áticas pudieran ser 
pagados en la nueva drachma ática, aunque los préstamos hubieran sido hechos en 
drachmas de Egina. 

Isidoro MI JÑ0 7. VAl.1.E, "Reforma social de Solón", Rivista di Studi Classici, XXVI, 
Fase. 1, 1978-a, pp. 40- 62: 

El autor pretende hacer ver cómo Solón conquistó la libertad social, la independencia 
jurídica, la no-pertenencia a un dueí'lo: el derecho a disponer de si mismo. Pues antes de 
So Ión, a pesar de que una persona era ciudadana, el hecho de ser ateniense y pertenecer 
a la comunidad ateniense, no lo protegía contra el peligro de caer en la esclavitud por 
deudas. Esta libertad social se da al abolirse la esclavitud personal . Discute también 
sobre el significado de h:'CTllopo1, el desarrollo de la situación de esclavitud en la que 
caían los atenienses, el origen del problema, desarrollo y consecuencias, los 
fundamentos de la libertad social y la razón del descontento del pueblo. 
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____ , "Individuo, sociedad y política en Grecia'', F:studios Clásicos, XXII, 81-82, 
1978-b, pp. 135-155: 

El autor hace un recorrido desde las instituciones homéricas hasta la caída de la 
aristocracia y la implantación de la tiranía. Sus datos son los mismos que en cualquier 
libro de historia general sobre Grecia antigua, pero se destacan los siguientes aspectos: 

1. Una mayor concisión en la exposición de los cambios de una forma de gobierno a 
otra 

2. El carácter gentilicio del estado aristocrático. Es muy claro en la definición y 
caracteri7ación de las fratrías , tribus y gené. 

3. El individuo en el régimen aristocrático, el individualismo y su carácter especial en 
Solón (su reacción ante éste). 

4. Los factores que motivaron la desaparición de los regímenes aristocráticos : las 
coloni :;o:aciones v el comercio. El sentido de solidaridad en el hombre griego. 

5. El valor de las reformas de Solón. 

Maria-Luisa PALADÍN!, "Influenza della tradizione dei Sette Savi sulla "Vita di Solonee" 
di Plutarco", Revue des Études Crecques, LXIX, 326-328, 1956, pp. 377-411 : 

La autora, a través de las anécdotas que cuenta Plutarco en la biografia de Solón, 
analiza las influencias que tuvo la tradición de los Siete Sabios para escribir la vida del 
poeta y legislador ateniense. Así llega a la conclusión que, establecido el influjo de la 
tradición de los Siete Sabios sobre la biografia plutarquea de Solón, este conjunto 
legendario hace parte o tiene sus raíces en la época más antigua del pensamiento griego. 
Opina también que Plutarco se pudo haber basado en una fuente de huellas 
peripatéticas, en la cual el asunto, ampliamente anecdótico, estuviese ya elaborada con 
objetivo didáctico y con finalidad retórica. Y con algo de precaución llama m:pl W>v 
cm<pmv a esta fuente, adjudicándola a Ermipo, quien fue un seguidor de la escuela 
peripatética. 

Arturo RAMfRF7. TRFJO, "Sabios y sabidurla en Heródoto", Nova Te/lus , 1, 1983, pp. 11-
27: 

A través de una serie de ejemplos muy bien seleccionados de la obra monumental de 
Heródoto, el autor trata de argumentar que la sabiduria que recorre todas la historias de 
la obra del escritor de Halicamaso es un pensamiento forjador de los acontecimientos 
que hacen historia; en otras palabras, la historia misma es una amalgama de hechos y de 
decisiones, movidos por el motor de la sabiduria 
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T. E. RJHJ.J., "EKTHMOPOJ: Partners in crime?", The Journal of Hellenic Studies, CXI, 
1991 , pp. 101-127: 

El autor emprende un ataque contra la interpretación que se ha dado a la situación de 
crisis en la que se encontraba Atenas cuando Solón asumió su arcontado: "toda la tierra 
estaba en pocas manos", pues esta lectura llevaría a muchas contradicciones con Solón 
al usarlo a él netamente como fuente para estudiar su época, y con la realidad histórica 
de Atenas en su momento. Argumenta que estos problemas indican una falla 
fundamental en las suposiciones básicas de la teoría; pues se asume que la tierra en 
cuestión fue tierra privada. El autor propone otra orientación: alguna o toda la tierra en 
cuestión durante la crisis soloniana fue tierra pública. Este nuevo modelo, como él lo 
llama respetaría dos hechos principales: 

1. A Solón como única ti.tente contemporánea para la historia de Atenas en ese 
momento. 

2. Solón no ti.te meramente un testigo, sino la autoridad participe en hacer este 
episodio particular de la historia, y es la mejor fuente sobre sus propias reformas. 

Basa este modelo en dos hipótesis : 
1. La tierra que estaba esclavizada y marcada con los ()poi y trab~jada por los 

tic'tl]llopot fue tierra pública 
2. Las condiciones bajo las que la tierra fue trabajada estaban regidas por una ley. 

Vincent J ROSIVACH, "Redistribution of land in So Ion, fragment 34 West", The .!ournal 
of Hellenic Studies. CXH. 1992. pp 153-157: 

El autor anali7.a el fragmento 34 W de las poesías de Solón para demostrar que la 
interpretación dada por Aristóteles fue condicionada por ideas del siglo IV, que autores 
conservadores las tomaron y así interpretaron este fragmento como igualdad política 
unida a igualdad económica. También defiende la idea de que los Kmmi fueron no 
aristócratas adinerados que presionaron medidas políticas entre la aristocracia, y que no 
fueron todo el pueblo. Concluye que el Fr. 34 W describe probablemente la renuncia de 
Solón de apoderarse de las tierras de sus oponentes y usarla para premiar a sus amigos. 

Griet SCHfl .l.S, "Solon and the Hektemoroi", Ancient Society, XXTI, 1991 , pp. 75-90: 

El autor ataca la tesis de que los tic'tl]llopot fueron simples ciudadanos que cayeron en 
desgracia por el no pago de sus deudas. Defiende, entonces, que ellos tuvieron un papel 
más importante en los conflictos por la adquisición de la tierra y en el desarrollo hacia la 
estructura de la polis del siglo VTJT a C.: el status de hektemoraz!{o pudo haber sido una 
manera para los icairoi de adquirir su pedazo de tierra y de establecer una demanda al 
poder politico. 
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Gennaro TEDESCHI, "Solone e lo spazio della comunicazione elegiaca'', Quaderni 
Urhinati di Cultura C!msica, XXXIX, 1 O, 1982, pp. 33-46: 

El autor hace ver la relación poderosa que existe en la eleg ía entre el emisor v el 
receptor, entre el autor y su auditorio. Es así que a la elegía la ubica dentro del contexto 
del banquete. oportunidad que tiene el poeta para exponer a sus conciudadanos 
principios morales y políticos que le interesan y que son propios de una tradición. 
Analiza para ello el texto de la Ei>voµ.ía y después el de la elegía a Salamina. A esta 
última la toma como un caso excepcional y explica las razones por las cuales Solón 
adoptó una supuesta locura y el hecho de que no se dirigió a la gente con un discurso 
sino con versos. 

Paola VTANT'TJO m: c ó ROOVi\ : "La areté en la Grecia antigua: de Homero a Aristóteles", 
Nova Te!!us, Nº 9-10, 1991-1992, pp.271-288: 

Como el título mismo lo indica, la autora pretende rastrear una evolución del término 
éxpE't"fi, poniendo de relieve el valor de uso que asume el concepto de éxpE't"fi en las 
fuentes antiguas, gracias a su inserción en el contexto histórico-político que le 
corresponde en los diferentes casos. Así empieza ofreciendo una definición y análisis de 
esta palabra griego, en términos de "excelencia", pasando por un marco general en el 
que se inscribe la concepción de la éxpE't"fi griega, y terminando en una evolución 
histórica de este término desde el medioevo griego (siglos XT-VTTT a. C. Hasta la época 
clásica (siglos V-JV a.C.). 

Mercedes viLCHEZ, "Sobre los períodos de la vida humana en la lirica arcaica y la 
tragedia griega". F:mérita. LT. Fase. 1 O, 1983. pp. 63-95 : 

La autora hace un análisis del léxico y de los rasgos distintivos de la juventud v vejez 
del hombre en varios poetas. Luego interpreta estos elementos y da un criterio 
valorativo de las edades de la vida Concluye que el valor dado a la edad del hombre, 
específicamente a la edad madura del hombre, está determinado por los cambios y 
transformaciones sociales y políticas desde Homero hasta la edad arcaica 

Onofrio vox, "Solone "nero". Aspetti della saggezza nella poesía soloniana", Quaderni 
di Storia, 18, 1983, pp. 305-321: 

El autor argumenta dos aspectos importantes y un tanto apartados de lo convencional 
y polémico sobre Solón: 

1. Analizando la metáfora del lobo y los conceptos de f'Jía ("fuer7.a") y OÍICTJ 
("justicia"), desarrolla un pensamiento en tomo a la manera y a los métodos de 
justificación y aplicación que utiliza Solón para su politica y para su legislación con 
respecto a sus adversarios. Llega a la conclusión que la política es una técnica artesanal 
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donde se c-0njugan diversos factores, aunque parezcan contradictorios, como medios 
para conseguir los fines propuestos. 

2. Analizando la elegía a Salamina propone que Solón incita a la guerra externa para 
aliviar las tensiones internas. Es importante el e-0ncepto valorativo que da el autor a la 
nóA.u; según Solón y su forma de proceder. 

K._ H. WATERS. "Solons 'Price-Equalisation' ", The Journal of Hellenic Studies, LXXX, 
1960, 181-190: 

El autor. haciendo un análisis económico, ataca la exposición del señor A. French. 
quien postula que las reformas económicas de Solón en relación con las necesidades 
estratégicas del comercio de ultramar ateniense se debieron al incremento de la 
población y al declive de la tierra, hecho que hizo deseable importar trigo en grandes 
cantidades desde el Mar Negro. Dice que el señor French valoriza la política de Solón 
de una manera bastante difícil de aceptar por cuanto choca con la tradición y las 
probabilidades generales de la situación, debido a estar basado en una interpretación 
equivocada e imposible de un pasaje de Plutarco (Sol. , 23). Concluye que esta 
apreciación es muy estrecha porque la producción primaria no fue la única base para la 
clasificación de las clases solonianas y que sus medidas estaban enfocadas a fortalecer 
a Atenas a través del tratamiento realista de su economía agricola, al estimulo de la 
industria secundaria y al comercio exportación-importación. 
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